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S u n  L I I I N I C A S  D A U I A D

S e  e x p e n d e n  

e n

d e  c r i s ta l  d e

12 paquetes
para preparar

12 l i i r o s

EFIBVZSCENTiS

PRODUCTO NACIONAL
♦

aP O R  riN ü
EnconírÉ las mejores y más económicas.

P a r a

c o m b a t i r

la

Gola,
Reumatismo,
Artrifismo,

Enfermedades del eslómag», 

Esireñimlenio,

Hígado,

Riñones,
Teilga,

Hiperclorhfdría,
e tc é te ra

*m e t á l i c a s  d e

15 paqasfcs
para preparar

15 l l l r o s
He la mclor y mAs ccoitAntlca

agua mineral de mesa
DCPOSITARIOS
EXCLUSIVOS

Esiablecinientos DALMAD OLIVERES, S. A.
PBINCESA, 1 BABCELONA
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Por  la p r o d u c c i ó n  e s p a ñ o l a  en Es p a ñ a

H
e  recibido varias ca rtas  de los lecto­
re s  (fe P o pu la r  F il m . Todas ellas re ­
bosan de eatusiaam o y  m e alientaTi 

a  iprofieguir la  cam paña en p ro  de una  pro ­
ducción nacional «spaíiola. Yo agradezco a 
lo s «n tusiastas que a  m í se dirigen su s  calu­
rosos augurios. No pudiendo co n testar a  cada 
a n o  por separado, q u e  cada uno halle  aqu í la 
expresión dfe m i contento. S in  em bargo, ao  
h ay  qu e  con tar todavía cou la realidad. Yo 
lio 'hago h a s ta  ah ora  m ás qu e  exponer ideas y  
¡proponer m edios, citando algunos ejemplos 
•del ex tran jero . P e ro  nada  m ás puedo hacer 
sino esperar e l  m om ento  ansiado en que ios 
interesad'os se m uevan, S<51o entonces podre­
m o s e n tra r  en  acción. ¿L legará este  momen­
to?...

U n corresponsal de M adrid m e d ic e : «Si los 
.directam ente in teresados en  la  producción es­
pañola, M utua Cinematográfica de Alquilado- 
j'cs o  A grupación de Dueños y Em presarios d'e 
Cinem atógrafos, n o  se deciden a o rgan izar por 
«uen ta  p rop ia  u n a  producción nacional, debe­
m os organizaría nosotros, todos ios grupos de 
Amigos del Cine». La idea uo es m ala. Al 
.contrario. Tiene u n  verdadero valor y  mucha? 
probabilidades de 'éxito. A  este efecto, voy a 
je la ta r  aqaí concisamanLc cómo se form ó en 
París, en 1912; la sociedad proü'nctora fran - . 
«esa  wLe Ciném a du P e u p le » :

Hacia fines de 191'í, estando y o  trabajando  
en los ta lleres Éclair, en  Epinay, vino a ver­
m e u n  conocido, pertenecien te  a la  U nión de 
S ind icatos Obreros de P arís , y  m e d i jo : 
•coNuestras organizaciones se  quejan  d!e la fal­
ta  de películas sociales. La clase obrera  las 
necesita. P uesto  qu e  n i e l gobierno ni- lo i 
p roductores de films se ocupan de e s te  asu n ­
to , hem os creado nosotros u n a  sociedad cine- 
jnatográflca en  e l  seno de n u es tra  Unión de 
S indicatos, bajo e l titu lo  «Le Cinéma tfu 
Peuple» («El Cine del Puabloi>). liem os hecho 
10.000 participaciones a 25 francos cada una, 
y ya las tenem os casi todas cubiei'tas. Dispon­
drem os, pues, de 250.000 francos. (Hay que 
•considerar e l valor de e s ta  sum a en  aquella 
•época y  lo bara tas  que costaban las películas.) 
«Contamos contigo p ara  la dirección artístico- 
escénica y como actor.»  Pocos m eses después, 
.a principios d'e 1918, dimos comienzo a  la  p r i­
m era  pelícu la : «Les m iséres de l ’aiguille», 
cuyo pro tagonista  corrió  a cargo de la  actriz 
M usidora; e ra  'ésta s u  prim era  pclícula, y  yo 
su  prim er director. La película fu é  'bien aco­
gida. Empecé acto seguido o tr a ;  «Le vieux 
docker», ¡bajo rai dirección y  actuando yo de 
protagonista. Amibas cintas obtuvieron u n  
señalacfo éxito  en Francia, en  Bélgica y  otros 
países, lo que nos hizo concebir u n a  ol>ra 
grande y  costosa: «La Commune», cuyo a r ­
gum ento  se dividió en dos partes . En la  p ri­
m av era  de 1914 so estrenó  esta película, g ra n ­

diosa p ara  la  época, en  la qu e  tom aban parte 
u nas 1 .000  personas en  las escenas de las ba­
rricadas. Y e l éxito  fué ro tundo . ] Ya las o r­
ganizaciones obreras ten ían  su  propia  produc­
ción! Y la burguesía, ávida de ver películas 
de o tro  corte  qu e  las corrientes, llenaba igual­
m en te  los locales e n  qu e  éstas se  proyecta- 
l)an. E n  sum a, igue «Le Cinéma du Peuple» 
ílegó a  'ganar un a  popularidad ex traordinaria. 
Preparábam os p ara  m ás ta rd e  la  realización 
de ■foGtrminal», de Zola, y  se pensaba ya en 
la instalación de taUeres propios, cuando so­
brevino la g u e rra , y , con eUa, la m uerte  d’el 
«íCinéma du Peuple», qu e  nunca m ás volvió 
a  re su c ita r. Tales son los hechos.

A hora bien, tom ando como ejemplo la  or­
ganización del «Cinéma du Peuple» de París, 
c por qu é  no se in ten ta  en España un a  orga­
nización sem ejante? E l lector en tusiasta  que 
lanza la idea de u n a  Agrupación de Produc­
ción capitalizada p o r los Amigos cfel C ine en 
E spaña no form ula detalle alguno. Que las 
p artes  o  acciones sean  de a  25 ó 50 pesetas 
cada una , y  que el núm ero de en tusias tas sea 
lo b as tan te  crecido p ara  cu b rir uno o dos m i­
llones de pesetas— según la  extensión que 
qu iera  darse a  los inicios de la  producción— 
esto depende del en tusiasm o con que la  idea 
sea acogida, j  Y por qu é  no a trae r a  e s ta  so­
ciedad de producción española a  las organiza­
ciones obrerast* ¿[Miedo a  la  IpoMtica? No. 
P ues tampoco '<«Lc Cinéma du Peuple» de Pa­
r ís  hizo política. N uestras películas de enton­
ces eran, en cuanto  a ideas, algo sem ejante a

En la portada del presente  
número aparece Ana Ma­
ría Custodio, belleza híspa­
na que ha sido contratada 
p o r  la Fox para  sus pelícu­
las habladas en español.

Ana María lleva a l cinema 
su belleza cálida, su juven­
tud apasionada y su fino 
temperamento artístico.

En la contraportada publi­
camos uno de los últimos 
retratos de Joan M arsh, 
bellísima actriz de la Me- 
tro-Goldwyn-Mayer.

las producciones de los Soviets. Películas d'e 
argum en to  neu tra l, racionales, hum anas—có­
micas o  dram áticas. E n  todo caso, películas 
que e ra n  v istas con agrado p o r todos los pü- 
blicos, obreros o  patronos, pobres o ricos.
Y esto es lo qu e  se  toaría aqu í Igualmente.

T res posibilidades h a y  p a ra  crear en Es­
p añ a  un a  producción nacional, en  form a colec­
tiva o indepenctlente. En p rim er lugar, la  Mu­
tu a  'Cinematográlflca E s p ió l a  de Alquilado­
res. E n  segundo lu'gar, la  Asociación de due­
ños o em presarios de Cinematógrafos, a  base 
de u n  sindicato de producción 'propia. Y, en  
t-ercer lugar, las A grupaciones de Amigos del 
Cine y las Sociedades O breras de España. Para 
los E sta tu tos de e s ta  Organización Producto­
r a  d'e Películas pudie ran  servir algunos de los 
artículos de los E sta tu tos del ex tran jero , que 
h an  dado ya inm ejorables resu ltados. No se 
crea ah ora  qu e  yo tra to  de «extranjerizar)) lo 
español. Ni m ucho menos. Propongo esto por 
haher sido y a  experim entado con éxito «en 
pellejo ajenoji, com o vulgarmentie se dice. 
C on  lo  qu e  los prelúninares quedarían  ya sen­
tadlos.

Como quiei'a que sea, ello es que necesita­
mos un a  producción nacional, fundada y re ­
gida p o r españoles, que nos coloque a l m is­
m o n ivel de cu ltu ra  artística  que América, 
A lemania y F rancia. Ese es m i deseo. Y el de­
seo de lodos los buenos españoles, creo yo. 
P ara  conseguir esto, uo basta  con reu n irse  
por ccpeñas» en las m esas de café y  «charlar» 
sobre la  '«cosa». Ho. H ay q u e  hacer más. Hay 
que nom brar un  Comité tfe organización, 
com puesto de hom bres serios y  activos, y  po­
n e r m anos a  la  obra p ara  la colecta del ca­
pital.

Que los am ericanos hagan  películas españo­
las o de5en de hacerlas, ello nos debe tener 
sin cuidado. Nosotros necesitam os u n ‘i pr'i. 
ducción nu&stra. Las películas extraujei.^s 
traducidas d  castellano (?) serían aím isib les 
si fuéram os u n  pueblo ignaro  e  incapaz de 
toda concepción artística . Tal no es el caso, 
afortunadam ente. Somos u n  pueblo con más 
sensibilidad en  el A rte  que otro« m uchos de 
los que pre tenden  subyugarnos. Lo que.ocu- 
r r e  e s  que nos fa lta  iniciativa y  perseveran­
cia. T  tam bién—¡ confesémoslo I—es'p íritu  y
unión. En una pala'bra : somos cobardes cuan­
tío de c rea r em presas nuevas se  tra ta . ¿No 
es asi-“ P o r lo 'demás, som os capaces de llegar 
adouó'e o tro s  llegan. (La cuestión es empezar. 
¡A llí está lo m ás duro I Vamos a  -ver s i logra­
m os, con u n  poco de arro jo  y buena volun­
tad , desterrar la  leyenda que pretende mos­
tra rn o s  a l  mund'o como u n  pueblo dormido, 
como <(una E spaña de pandereta». ] Manos a 
la  ob ra  1

Arh.\nd Gueriia

Berlín, 1931.
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• popu lar

P L A N O S  DE M A D R I D
Alg^ún m ovim iento

I ESE a  es ta r y a  en  verano, todavía se 
n o ta  anim ación cinematográfica. 

Influencias, sin  duda, de la  vida po­
lític a ; <iue lejos de paralizarse, aum en ta  en 
in te n s ím d  pi>r 14 celebración dé la' Asamblea 
C onstituyente.

Así es que, p o r  aíiora, n o  in terrum pirem os 
n u e s tra  la io r , como en  an te rio res tem pora- 
'das estivales. Y s i  las c ircunstancias lo exi­
gen, n o s  quedarem os a  la  fuerza sin  m a rd ie r-  
nos a l  cam po p a ra  d is fru ta r  del necesario 
reposo.

Y en caso de que  nos fa lte  m a te ria  pai-a 
co n tar y  com entar, ireimos a  [buscarla a l cer­
cano Escorial e n tre  n u estro s  m ás nuevos di­
putados.

A  Jaca

Salieron  p ara  e sa  ciudad de la  fam a <3e Ga­
lán  y  García Hemánd'ez, los realizadores del 
film llam ado com o -el p rim ero  o  sea «¡Fermín 
G alánu; pero  lo s  pertenecien tes a l g rupo  de 
Fernando  Roldán.

E l ob je to  idel v ia je  es elegir c o l^ o rad o re s  
y  estud iar, e n  e l  p ropio  te rren o  de 3a acción, 
su s  m ejo res lugares.

'Les deseamos g ran  tin o  en su s  faenas.

Lam entable

Quizá e l au to r ffe la  equivocación, José Ló­
pez D urendes—conocido y a  p o r s u  o b ra  «Don 
Cloroformoi>—n o  nos crea.

P e ro  con la  m ayor sinceridad  decimos, que 
deploram os, igual qu e  e l público ingenuo, su  
fracaso del Teatro de la  Zarzuela en  e l estreno 
de su  com edia <cEl aiquclarre»- 

■ Quiso bacer u n a  b u rla  fina dfe la  cbifladura 
que  Ibay p o r  ser a r t is ta  de la  pan taü a . Y ee

Depilatorio BOB
S uprim e el vello 

suave  y rápidam ente
Ptas. 3 , el estuche

E ita l i ie c i i i l íe D to s  U O  OlIVEBES, l  9 .
P laza  Universidad, 8; R onda de S a n  
Antonio, 1; P a s e o  de G rac ia , 132¡ Vfa 

L ay e tan a ,  2 2  y P e r f u m v r r a s

>aró en  la intención. No lo consiguió. Le b u r- 
a le  resu ltó  burda .

Y lo lam entam os, pues el tem a es de inte­
rés.
", Confiemos, no obstante, en q u e  ta l  vez sea 
aprovecíbado,,con in g en io .y 'co m p ren sió n  de l, 
asunto , p o r un  escrito r de las generaciones 
jóvenes

M ocho calor
Es ló  salien te  en  los cines. Mucho calor.
E n  las pantallas y a  n o  se p royecta  nada de 

in terés . íU?sílos del m aterlaJ de invierno.
Y n o  sirven  propagandas em busteras.
E l piíblioo conoce la  tram p a . L ee las carte ­

leras, se  r íe  cíe las afirmaciones rotunda-s de 
con taduría  como esas die «éxito form idable, 
grandioso éxito, triunfo  ■oiorme, etc.», se  seca 
e l sudor y  se  va a  pasear, Y los « p p resario s , 
e n  tan to , com prU '^an  tristem en te  la  soledad 
de las taquillas.

y  los espectadores q u e  en tran , a  los. p r i­
m ero s sín to m as de ab urrim ien to  com ienzan a  
pa tear y  d’u ra  e s to  lo  q u e  la  función. Es u n  
acom pañam iento 'sonoro, estruendoso, que se 
rep ite  ta rd e  y  nocllie.

Mucho calor. Es lo  salien te  en  los cines.
Y en  las calles los puestos d e  'horchata y las 

verbenas.
E n  seguida se  in a u g u ra rán  las te rrazas y 

los ja rd ines. E ntonces, con las exhibiciones a l 
a ire  lib re , d ism inu irá  algo e l m a l hu m o r del 
público. Y s e  a leg rarán  los em presarios—por 
s u  negocio— áe esa g ra ta  variación...

N oticias sin  im portancia

P arece se r  que p ro n to  s e  e stren a rá  la  cinta 
<(<£1 h éroe  de Cascorro», qu e  prohibió la  Dic­
tadura .

Se n o s com unica que toóíivía n o  se  pensó en 
dar u n  ban q uete  a l  p rim ero  que se  le  ocurrió 
filmar, con m iras  a l  éx ito  com ercial, la  %ida 
y m u e rte  d e  F erm ín  Galán.

C arm en Vianoe n o  se  m archa  a  Hollywood, 
pero quizá se  decida a  i r  a  JoinviUe.

E stuvo unos días en M adrid, a  la  busca  y 
cap tu ra  dfe «estrellas» p a ra  películas habladas 
en  español, m u y  influyente d irec to r yanqui, 
que ignora en  ¿bsolufio n u es tra  lengua y  nu es­
tro  país.

Nadie espera  sa lu d a r y a  e n  n in g ún  hotel 
m a triten se  a  C harlie 0 hapli7i, v ia jero  actual 
en  M arruecos y tu r is ta  d e  todas las comodida­
des internacionales.

Dialog'uillo
—¿ U sted se  h a  fijad'o?
— i  En qué-''
— {'No reparó  qu e  Carm en Viance si'gue 

aquí, s in  co n tra to  p ara  Hollywood' o  Joinvi- 
l le í

—S in  duda qu e  n o  le  conviene m archarse.
—Quizá.
— a  propósito  d e  « sta  actriz. ^Ko se ex­

plicó u s ted  n u n ca  la  razón de s u  seudónim o?
—No.
—íE*ues e s  sencillísim o. Procede de Eó!na 

Purváance, la  m ás fiel com pañera de Charlot. 
Suprim a usbSd a  su  apellido la  p rim era  sílaba 
y  queda...

— Vdance.
—íB so e s : ‘Vianoe. Carm en Viance, que se 

deriva d e  'Edna Pur-viance.
—Es cierto.
—H e aihí m i descubrim iento.
—Le fel'icito p o r s u  perspicacia.
— 1 'No vEüle ’la  pena 1
— M ayor felicitación por s u  mod'cstia.
—Como u's'ted quiera. E n  v is ta  d e  s u  ÍTisls- 

tencia, la  adm itiré...

U n a  disposición oficial
P or e l M inisterio de la  G obernación (<cGa- 

ceta  líe Madrid», del sábado 20 de jun io  de 
1931) y  con la  'f im a  del t i tu la r  de la  cartera , 
Miguel Maura, se  h a  dirigido a l D irector ge­
n e ra l 'de S eguridad  y 'Gobernadores civiles la 
sigu ien te  o rd e n ;

«'Exorno. S r . ; Con la  centralización de la

cen su ra  tfe películas cinem atográücas en Ma­
drid, dispuesta en  v ir tu d  de la  ÍReal orden de 
12 'de ab ril de 1^ 0 , so b re  no haberse  conse­
guido resulBadlo p ráctico  alguno, se  h a n  cau­
sado lesiones e n  su s  in tereses a las num ero ­
sas e  im portan tes Em presas y Casas a lm ila -  
doras de películas de Barcelona a quienes, 
contando con iaiboraítorios y  elementos ade­
cuados a  ta l tün, ten ían  qUe cum plir aquella 
obligación en e s ta  capital.

P o r es ta s  consideraciones, este  M inisterio 
h a  'tenido a  b ien  disponer :

1.“ Que la censu ra  de películas cinem ato­
gráficas, como se v en ía  haciendo h a s ta  é l m o­
m en to  de la  publicación de aquella R eal o r­
den, se  e jerza en  M adrid p o r la  Dirección ge­
nera l de S eguridad  y  en  Barcelona p o r  e l Go­
b ierno civil, indistintlam ente y sea cualquiera 
,el carác te r de e sta s  películas, teniendo, por 
consigui«i'te, validez p ara  todo e l te rrito rio  
nacional las iio jas de aprobación 'que se  ex­
tiendan  p o r am bos C e n tro s ; y

2.° T an to  e l  D irector general ó'e S eguri­
dad en  M adrid, como los Go’bernadores civi­
le s  en  las demás provincias, podrán  suspen­
der la  proyección de determinaó'as películas, 
n o  o b stan te  estai' lautorizadas y- poseer ¡a 
correspondiente  hoija de censura , siem pre que 
asi lo  aconsejen c ircunstancias de m om ento 
o de localidad.»

De u n  Congreso

N aturalm ente  que nos referim os a l Hispa­
noam ericano de C inem atografía, del que  ta n ­
to  se [habla y  escribe, y  en  todas. las fo rm a s ; 
buenas y m alas, en teradas y  (Se m emoria.

Sus noticias recientes q u e  sabem os son es­
ta s  ;

Elección de cargos en las d istin tas Seccio­
nes :

1.“ <iConvenios y protección de los países 
adheridos a l Congreso». P re s id e n te ; Antonio 
A raien ta  y  S e c re ta rio : Julio  Calleja.

2.» aProcfucción y distribución». P residen­
te ; José IL. BeniBo y  S e c re ta rio : Ju lián  Le- 
gorjeu.

3.* '!íCine cu ltu ra l y  educativo». P residen­
te ; A ntonio B arbero  y  S ecreitario : L uis Gó­
m ez Mesa.

4.^ «El idiom a e n  e l cinem atógrafo». P re ­
sid en te : Tom ás N avarro Tom ás y S ecretario ; 
Pablo  A bril de Vivero.

5.» «A suntos de o rden  general». P resi­
dente ; L uis de Sosa y S e c re ta rio : Fernando 
Mantilla.

Y posesión ó'e los nuevos Vocales de la Co­
m isión organizadora, s e ñ o re s ; José M aría To­
rre s , José F orns, Amalio M artínez, A. Garí, 
Angel A ntem , B oris B ureba, Guillerm o Ca­
ses, Tomás Dudh, José Cam púa, José F ran ­
cés, A ntonio  Gascón, R am ón Gómez de la 
Serna, Jacinto G uerrero , F rancisco Lucientes. 
Pablo L una, Carlos M endizábal BruneC, Ma­
n u e l M ontenegro, Miguel P érez F erre ro , F e r­
nando Roldán, M anuel M arín, P edro  Muñoz 
Seca, L uis L inares Becerra, A gustín Guillén, 
Francisco Alonso, Jacinto B cnavente, José 
M aría de Monteag'udo, Gonzalo Espinosa, Mau­
ricio  T orres, Miguel Ortíz, César M, Arcona- 
da, Pedro  P érez Fei'nánd'ez y  E rnesto  Gon­
zález.

Película p róxim a

José Buehs, 'dccidido a m a n tener ia conti- 
nuid’ad  de su  trabajo , p rep ara  u n a  c in ta  de 
índole costum lbrista y  de p in toresquism o. ■

P arece  qu e  se  denom inará, en  acertado  ho- 
Uasgo, castizam ente <dlsabel Solís, re ina de 
Granada».

E l  Ültim o

M o v ^ a í f c i e n U f i c a . p e r i ­

t o  e f e  o F o r  c f e s a g r a c t a b P Q .  

E x q u i s i t a m e n t e  p e r f u m a d b .  

B L A S  C O -B A R C E L O N A
i  P O J E S P r / . J 'O B R E  O 'S O P T / .

r 
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Del Congreso Hispanoamericano de Cinematografía
Ponencia sobre “ Posibilidades de creación, en nuestros países, de las películas sonoras de dibujos"

k '  ACIDO este  género, esta  vari-edad de 
policnlas como u n  ju í^ o  infan'lil,

-  .  ^  destinado sólo a  ser m irado indife­
rentem ente, no tai'da en adqniirir gran  p re ­
ponderancia.

Y e s  q u e  en su  lii&toria &e resum e el p ro ­
g resar incansable del cinema.

Desde los tiempos ó'e sus p recurso res, de 
las som bras ciiinescas y  de la lin te rna  mági­
ca, a  s u  niarawiUa ú ltim a de la pan talla  so­
n o ra  y  'p a rla n te : iq u é  duro  cam inar sin des­
canso .para acercarse a la  perfección [

(Es el g a to  Félix, creación fauiosa d« P a i 
SuUivan, e l  p rim er éxito  sei'io y  sólido de 
estos films p ara  reir.

Antes— con sinigularidad en Francia, pa tria  
(íe Bmile Cotil, e l  inventor del .gáiiero— , se 
habían  producido cin tas en extrem o sim páti­
cas, agradatilcs y babilísim as. Pero  e l público, 
en atinado fallo, no las concedió, demasiada 
im portancia.

Se tra tab a  de un buen  itrabajo rfe iluslradcr.
. Adaiptaeiones gráJlcas d e  las fábulas d e  La 

Fontaine y de ios cuentos de P e rrau lt, h ed ías  
p ara  el celuloide y  no para  la im'prenta.

Así e ra  la  d j r a  de O’Galop, Moimier, Rigal, 
Landeflle, CUieval...

Y a i ex ig ir los esipectadores originaliü'ad, 
ocurrencias propias, se  destiacan por estas 
condiciones L ortac y Kaliier. Más éste que 
a'iiuél.

'Benjamín Raü)íer, lal vez sin |)en e tra r en  la 
trasceuú'encia de s u  aclo, señala con sus dl- 
Ibujos de anim ales la ori^jntación fu tu ra  de 
e s ta  cJase de peliculas. Y p o r él, «los dibujos 
animados» serán  y a  sioropre odibujos ú'e ani­
males».

Salvo los oim estos y  apuestos MutL y Jefí, 
e l clowu Kokó y  algún q u e  otro personaje 
hum ano, todo u u  m undo zoológico se mueve 
y vive en das bandas de l'iit Suülívan, Max 
Fleistíher, W iiidso r MoCajy, Ub Ivverks y W alt 
ü isney.

De la fauna que se esfuerza en  im itar al 
h o n ^ re , descuella p o r su  inusitada  corpulen­
cia el ¡hipopótamo. Es conm ovedor contem ­
p la rle  en e l te a tro —rodeado de un a  concu­
rrencia  de b u rro s , cabras y  cerdos— , sudoro ­
so y  co n  su  taoha d e  ibuenazo p adre  de fa­
milia.

lEl ra tó n  Mickey, la ra n a  Flip, el conejo 
Blas y  e l  p e rro  Biinibo, son, con el gaito Félix, 
las principales figuras de los dibujos ani­
mados.

Y nada u'eben env id iar, en celebridad y  pro- 
vodho, a  los m ejores a rtis tas de la  .pantalla.

P ues sucede njue, de las múUiples varieda­
des que posee el cinem a, n in g u na  cueii'ta con 
m ayor facilidad para el aplauso unánim e, que 
ésta  'de los dibujos animaa'os o de animales.

H asta la  focJiB, s u  ejercicio, a  la raauei'a 
como io cum plen los yanquis, es éxito y  ne­
gocio seguros.

Y resu lta  inexplicable que carezca ese gé­

nero de aipoi'tación n u e s tra : liispancampri- 
cana.

B asta es'üar u n  poco al tan to , no compleía- 
m ente—por caricaturas e bisLorietas en dia­
rios y  rev istas— , de la cantidad y calidad ex­
celente de cultivadores del lápiz y  de! pincel, 
capacitadísim os p ara  esa labor, que existen «'ii 
n u estra  p a tr ia  y  en  Méjico, A rgentina, Ghüe, 
etcétera, p ara  que .la cosa sea m ás incom pren­
sible.

A lemania regis'Sra recientem ente, en  com­
petencia con Ilolliyvi'ood y  ?ícw York, las ba- 
lailas 'ganadas p o r el berlinés P aroff en 
«i Fuego 1» ly «¡La taberna  de los duen-a'es», 
con p a rtitu ra  de ILudwig Brav.

In g la te rra  se inicia eu  la lucha de modo 
b rillan le  y  se  apun ta  diversas victorias.

F rancia  se  p repara  a recobrar la suprem a­
cía  que perdió y  q u e  le  arrebataron  el gato 
Félix, e l  conojo Blas, el rat^Sn Mickey y sus 
cam aradas cíe suerte.

Los Soviets, en su  predilección por e l arte  
dcl 'film, editan magnificas l)andas de dibujos, 
sin rivales en su  novedad y estilización.

5 Y nosotros, o  sea Hisipanoaméi'ica?...
linos eiisayiCos y a  lejanos e  incluso olvi- 

dao’os .po r'sus au tores. O su  ig u a l; u n  to'lal 
negativo.

É in teresa, u rg e  b o rra r  e sc  balance y susti­
tu irlo  p o r el afirm ativo : un a  lista de tr iu n ­
fos.

Nos sobran  posibilidades p ara  conseguirlo. 
P articu larm ente , en 'lo qu e  se refiere a l ele­
m ento card ina l; a  los dibujantes, y a  que dis­
ponem os de u n  núm ero  considerable de ínii- 
(¡'ados valores.

Quizá desconozca'mos la  v irtud  de la pacien­
cia, cualidad im prescindible p a ra  estas pelícu­
las. P ero  es reem plazable p o r u n a  estudiada 
organización.

El nom bre «Ub Iw 'erksn, que encabeza las 
series de los Mickeiy y de las Sinfonías gro ­
tescas, reúne a n a  conjun'Do Se a rtis tas en 
disciplinada tórea.

Con' la  conquisla ó'e la  pa lab ra  y  del sonido, 
se  complica la  ejecución de estos fllms. El 
pi'ocedimienlo de desm enuzar la tram a dibujo 
p o r ü'ibuijo, para  lograr e l  efecto de movilidad, 
silgue igual. Tampoco cam bia la  función del 
operador, su jeto  a  su  aparato especial para  
ro d ar im agen por im agen, a  cada vuelta  di? 
m anivela, la c in ta . La diferencia se  Italia eu 
el aum ento  de trabaijo al a largarse  las pe­
lículas y  en la colaboración de m úsicos ex­
p ertos, que después d e  verlas ropetitfamenle 

. y  subrayar sus situaciones prim ordiales, aco­
p lan  a  sus escenas, populares y  oportunas 
piezas. En ocasiones, pasa lo con 'frarlo : que 
es una caitci'6n— ejem plo: «La Palomaji— la 
que origina la película, y  entonces los dibu­
jos se  onlan en absoluit-o a  su  pauta, son sim ­
ples servidores suyos.

¿ Por qu é  no in ten ta r una formación seme­
jan te  a 'K'üb Iw erk s? ...

E n  ella en trarían  m u d io s  dibujantes y  no- 
m enos m úsicos. Ya q u e  es sabido, de técnicos 
y  profanos, que la  realización de esta  clase 
de films, precisa u n  abundante  personal ente­
rado, qu e  va del au to r y  dibujantes a ios 
comi[)ositores e ideadores de trucos de soni­
do, y qu e  abarca, corrientem ente, a  m ás de 
cien emplead'os.

Caratif!erist.ica del cinMna de dibujos y  de 
los dibujos p ara  e l cinema, es su  extraord ina­
ria  demanda. Hoy, en esta Iw ra  de tanteos y 
pruebas para alcanzar la  fusión ai-listica de 
la  íologenia y  d̂ el micrófono, e s  lo único que 
se acepta sin  discusión. E l público distingue 
con su  lavor y  s u  contento.

Se nota , sin em bargo, s i  n o  u n  retroceso 
o un descenso, sí u n  estancam iento, un a  pa­
rada a consecuencia de grave averia.

'Empiezan a can sar las travesuras , ya mo­
nótonas p o r lo idénticas, de Mickc^’, Bimbo y 
sus colegas.

Convendría apareciese algo o alguien dis- 
finto-

¿ y  cómo no pensar en  un dibujo español,
o mejicano, o  argentino, o  cíbileno?...

Tenemos esceso a'e arti&tas en  e l significado 
cillero del concep'lo. Que si no lucieron aú n  su  
talento y  sú  inspiración en ese aspecto es por­
que les faltó oportunidad.

Lo que aprem ia en este m om ento  del dibujo 
animado sonoro, es que nuestros capitalistas 
se convenzan, lo entiendan así, en acatamien­
to  a la verdad- Y qu e  iio vacilen n i u n  ins- 
'[lante en co n tribu ir a su  creación y  desarrollo 
en tre  nosolxos.

O U m *ién; ique sean Jos a rtis tas quienes 
lo veriüquen, s in  ayuo'as ajenas, en  socieda­
des profesionales dedicadas a  ese  fin.

S í  necesitan películas de dibujos qu e  sean 
de nu estra  raza y que hablen  en  nuestro  idio­
m a directam ente, no p o r íraa’uoción y m iras 
com erciales efe los yanquis.

Otro lado de la cuestión— análogamente 
atendible y  m ás práctico, p o r los beneficios 
que s u d e  rep o rta r—es e l anundo , la  propa- 
ganda am ena po r medio de este género de 
íilms. Como lo es el auxiliar las c in tas cu ltu ­
ra les y  educati'vas con gráficos o  ilustraciones 
aclaratorias...

Por cualquier p arte  que se  exam ine el asun- 
lo, resa lta  s u  trascendencia, pese a su  i>e- 
queñez apai'cnte. Y, scbre todo, qu e  ai bus^ 
carias e l público con ansieó\id, su  protección 
radica exclusivam ente en s í misma.

Y por ser esa  un a  opinión surg ida en  la 
realidad no es m enester am pliarla.

En con clu sió n ; creemos qu e  la  única m e­
dida p ro tectora  p ara r fom entar los- dibujos 
sonoros en nue&ti'os países es el estím ulo dfe 
prem iar, en imporbantes y  justos concursos, 
a los mejores.

L u is  Gómez M e s .\

PEj-UQUEHIi» PARA REMORAS

Ondulación permanente
Comületa 15 p t ñ S  ^ e a l l s a d a  c o n  los m e jo re s  a p a ra to s

m o d e r n o s ,  c o n o c i d o s  h a s t a  la  f e c h a

ESTABLECIH^aENTOS DAL^^AU OLIVERE$> t *  A *
R o n d a  S a n  > T n to n io , n .°  1 ( S n t r a d a  f>or l a  p e r f u m e r í a )  : C e l é f o n o  1 5 7 5 4  : B a r c e l o n a
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P A R Í S - J O I N V I L L E
D iez  m inutos de charla 
con M anuel Rusell

^  ENTADO, a  la som bra de los reb les, eii r l 
ja rd ín  sun tuoso  u's P aram o u n t CJity, 

k j  pasaba las 'horas, sin  saber qué bacer. 
A m i lado, disfru taudo del m ism o bienestai', 
o irás personas, «estrellas» y figurantes, cibar- 
Jaban y reían , com entando de vez en  cuando 
éxitos y  fracasos, p in torescam ente. De prou- 
Iti, e l viento, fresco y acariciador, trajo  basta  
m í, e l  eco frivolo de un a  canción motferua que 
soasiguió d is trae rm e; ¡íEse, es M anuel h u -  
s e l l!—^me dije. iConocia perfectam ente su  voz.
Y co rr í hacia  la  sa la ' de m üsica, contento, 
porque iba a  te n e r la su erte  de saludarle. 
Cierto : a llí estaba n uestro  querido amigo, r a -  
sayando unos n iim eros originales, del film 
que ru eda  en la  actualio'ad...

— Cuanto tiempo sin vernos...—fué el p ri­
m er saludo.

— No sabía qu e  hatoia vuelto  usted  a Join- 
ville—le  contesté.

— ^Pues vive usted  m uy atrasado. Estoy tra ­
bajando desde hace dos días. Hago icLa pura 
verü'ad», un a  adaptación, graciosísim a, de 
Muñoz Seca, (jue dirige ¡Manuel Rom ero. Le 
conoce a este  «m ettcur en  scéne?

—CEs e l au to r de «Las luces de Buenos Ai­
res» ...

—Efectivam ente. Colabora conm igo «La Se- 
rran ito» . (¡También sahe quién es?

— ¿Cómo no? ... L aihe  visto  en  c<La iucorre- 
gible», donde h ace .u n a  soberbia creación...

—C ierto .
—Mé hah ian  dicho que  no pensaba usted 

volver al cinem a...
— Que locura. Es lo único que m e alienta a 

vivir. Toda m i ilusión  e s tá  en e l «talkie». 
riada sería  y a  sin  él...

—Después del éxito  qu e  h a  oblenid'ü en  «Su 
noche de ibodas)i, lo  com prendo...

—^Pues e n  esta película e s ta ré  m ejor. Aqui 
va lodo m i entusiasm o.

— Así me g u sta , j Quiénes son los o tros a r ­
tis ta s  que tratbaijan?

—¡María B rú , Goyita H errero , P ila r  Cas- 
telg, José ‘Isbert, José Soria, Pedro  González, 
Manolo Vico, Valdivieso, F redy  Caslel, etc... 
Todos m u y  buenos. A lgunos pertenecen a ia 
Compañía ¿el In fan ta  Isalbel.

—Y, ¿está  usted  contento  en P aram oun t?
—^No pienso salir de e s ta  casa, m ien tras mi 

trabajo  sea del agrado de! público español.
— L̂o es.
—íío  podem os decirlo a.ún.
—^Ya sé q u e  p repara  usted  agradables sor­

presas...
Y, p ara  pronto.
Manuel RuseJl, sigue cantando. Vuelvo a 

m i sitio , ^ n  e l ja rd ín , a la som bra d'e los ro ­
bles, hasta  donde llegó, de nuevo, el eco fr í­
volo del m ism o couplet. Al lado de «estre­
llas» y  figurantes, que continuaban charlan ­
do y  riendo, alegrem ente. Algunos com enta­
ban esta v e z :

—B onita voz la  de e s te  chico-..
—Es u n  gran  a r tis ta ...
—<Le espera u n  porvenir brillan le ...
—Lo m erece too'o...
Y la m úsica se fué esfum ando.

Imperio A rgentina, fa 
“ n o v ia  de España**

' '  I  ~ ” o puede heiilarse de belleza y simpa-
^  tía  sin  p ro n un ciar e l nom bre de esta 

m ujer, verdaderam ente in teresante. 
Ni puede ¡hacerse un a  ibreve relación de gran ­
des a rtis ta s , cinem atográficos sin  que, a  la 
cabeza, de u n  modo especial, distinguido, ¿e 
encuen tra  eUa.

Im perio  A rgentina, después de h aber reali­
zado e n  Jos estudios P a ram o u n t e l p rim er íilm 
que lleva p o r  títu lo , «Su noohe de bodas», co­
noció, ó'e cerca, las caricias caras de la  fama. 
España en te ra  la adm ira y  sigue, con en tu ­
siasmo, su  la‘bor qu e  cada día aparece ante 
nosotros, m ás com pleta, m as voliosa, adivi­
nándose en  ella ese deseo infinito de supera­
ción que anim a y da fuerzas a  los luchadores, 
en  todos los aspectos cíe la vida.

La hem os conocido en  e l «set», d u ran te  la 
lilmación de «Lo m ejor e s  reír)>, película que 
in terp re taba  a l lado de T ony  d'Á lgy. Y he­
mos tenido la  suerte  de charlar ju n to s en 
o tras ho ras , lejos de la luz cegadora tjue des­
piden los arcos voltaicos y  de los g rito s in ­
term inables de iS ilence!, qu e  a veces a tu r ­
den y enloquecen, h a s ta  a los a rtis ta s  más 
despreocupados. E n  este m om ento, ta n  agra­
dable, tuvo p a ra  nosotros algúna confidencia, 
en la que, como siem pre, triunfó  la am istad ...

«■La novia (fe España» puso, tam bién, en 
n u estra s  m anos, varios reco rtes  de periódi­
cos : Nueva York, C alifornia, W áslilngton, 
c toétera ... Toda la p rensa  de América del 
Norte; dedicaba sinceros y  m erecidos elogios 
a su  herm o su ra  y a s u  arte , con moti-vo del 
estreno , en aquel país, de loSu nodhe tíe bo­
das», película qu e  obtuvo u n  clam oroso tr iu n ­
fo. Y aseguraba, en  gruesos carac te res : <iSu 
protagonista, llegará  a se r , m u y  pron to , fa­
mosa en e l m undo entero .»  E ste  vaticinio nos 
proporcionó u n a  alegría inm ensa que demos­
tram os felicitándola. Las siete le tras qu e  fo r­
m an  su  nom bre, ya hab ían  cruzado el m ar. 
La G loria llam aba a su  .puerta. La felicidad, 
esa verdadera felició'ad, ú n ica  e n  los a rtis tas, 
cuando ven satisfechas su s  am biciones, ya no 
tenía, como en u n  principio, la línea in tangi­
ble de todo lo  no conseguido. D espertaba de

LA REGLA SUSPENDIDA
P í ld o ra s  F O R T A N

B o t e  4 ‘ 5 0  e n  f a r m a c i a s  y  
L a b o r a t o r i o s  K L A M  - T a r r a g o n a

un sueno, para  verse, victoriosa, an te  la di­
fícil realidad. Había dado, graciosam ente, el 
últim o paso  en  el sendero espinoso de s u  vida. 
Las rosas m ás bellas, ab rían  an te  sus ojos, 
cansados de m ira r a l infinito, una  ru la  m ejor, 
por la  qu e  y a  podía cam inar a  ciegas, con­
fiada, segura  d e  que la  su e r te  la  (llamaba 
«com pañera»...

Ella sintió m uy adlentro n u estra  a legría  y 
quiso dem ostrarnos s u  g ra titu d ...

E sta  m u jer, qu e  parece la  hero ína  de una 
leyenda in teresan te , nos babló  de su  infan­
cia, p ara  decirnos ijue desde los cuatro  años 
había trabajado po r todos los tea tros í e  la 
A rgentina y de E spaña. Quiso darnos a cono­
cer algunos detalles de im portancia, acerca de 
su debut en  el cine, con «:La H erm ana San

• Sulpicio», según  la obra fam osa de don Ar- 
mantfo Palacio Valdés, dirigida p o r jmesti'o 
querido amigo F lorián Rey, a quien, según 
confesión, debe, en g ran  parte , e l éxito  que 
corona su  vida. Evocamos otros días, cuando 
era  la  re in a  de las V arietés, y  actuaba en  Ma­
drid, en B arcelona... cantando y  bailando al 
compás d'e un a  m úsica tr is te  que suspii’aban 
las g u ita rra s ... Cuando soñaba con e l eco 
simpático -de Jos aplausos, que entonces lo su ­
ponían todo ... Y, al ¡hablar, ten ían  sus pala­
b ras una  em oción contagiosa...

Im perio  A rgentina tuvo necesidad de par­
tir. E n  la puerta, u n  autom óvil ia esperaba.
Y después de decirnos adiós, estrechand'o 
iiU'esti'as m anos fuei'tem ente, la vim os desapa­
recer bajo  la  fronda del ja rd ín . Su cuerpo 
frágil y  esbelto, se confundía, a l cam inar, coa 
la altivez y la arrogancia de los pinos jóvenes 
que bordaban, melancólico?, el sendero enare­
nado...

Quedamos so-los. En los crista les del re s tau ­
ran te , golpeaba la  lluvia, m onótona, cruel, 
produciendo un sonido igual al eco lejano de 
una ex traña sinfonía.

N u estras  artistas cóm ícasi
A m alia  de Isau ta

A
cabo de ten er un a  sorpresa m u y  gi'an- 

de. Al cruzar los ja rd ines de Parn- 
m ount C ity, (he encontrado a Amalia 

do Jsaura, la célebre m aquietista  española, a 
quien aplaudim os en lodos n u estros escena­
rios. Jba acom pañada de Im perio A rgentina, 
Rosita Díaz, Antonio Martóanez, E nriqueta 
Serrano y o tros a rtis tas . R ápidam ente me

acerqué p ara  saludarla y  cam biar con ella al­
gunas p a la b ra s :

— ¿Cómo, po r aquí, Amalia.^
—P ero ... jn o .s a le  usted  nada?
—A bsolutam ente.
— Vengo a  hacer cine. Un <tróle» m u y  im- 

p o rtán te  en  icLa p u ra  verdad».
— ¿Cómo ha sido en usted  esa decisión?
— Ya sabe que las varie tés en  EspM'ia a tra ­

viesan un a  crisis, lam entable. Es preciso lan­
zarse en  busca de nuevos horizontes, y  yo, 
he creío'o enco n tra r éstos aquí.

— ¿V iene por m ucho tiem po?
—¡Por albora, e s ta  película. S i quedo bien, 

liaré o tras.
— (¡'No eobará usted  de m enos los aplausos 

españoles?
—Desde luego, pero  hem os de p ensar que 

el <italkie» puede darm e m ás popularidad.
—^Tiene usted  bastante.
—B astante, no. N unca se  tr iu n fa  definiti­

vam ente
— ¿Q uiénes so n  su s  com pañeros de t r ^ a jo ?
—E n riq u e ta  S errano , M anuel Rusell, Ma­

ría  B rú, José Isb ert, José Soria, G oyita He­
rre ro , Pedro  Conzález, P ila r  Casteig, Valdi­
vieso, F redy  Castel, etc.

— ¿Buenos artistas.»
—A lgunos de ellos ya han  dem ostrado con 

creces sus valores en  ia Com pañía del Teati'o 
In fan ta  Isa-bel.

— Ŷ, ¿está  usted  contenía?
—Desde luego. A unque esto  era  nuevo par.T 

mí, ya m e siento como en  m i p ropia  casa. 
Dicen que  e l cine es o'ifícil y  yo no le veo 
por n in g u na  p a rte  esa diücultad.

— P ara  usted  que es un a  g ran  a r tis ta ...
—Déjese de adjetivos. Una de tan tas, y ya 

es bastan te ...
— ¿Cree en  la  su erte  to tal del cinema h a ­

blado?
—Creo. De día en día va conociená'o nue­

vos secretos qu e  le h a rá n  im prescindible. El 
público se ho acostum brado a él, que e ra  lo 
principal.

— ¿̂ Quién dirige su  í lm ?
—M anuel Rom ero, au to r de «Las luces de 

Buenos Aires». Es un  b u en  lite ra to  argentino. 
El diálogo es tá  a cargo de F lorián  R ey. ¿Le 
conoce?

—E l realizador d'e <̂ La H erm ana San Sul- 
plcio.!*...

—Sí.
— ¿ Qué piensa hacer después que  acabe su 

trabajo?
—Tengo en tendido qu e  m e darán u n  róle 

en o tro  asun to  im portante, pero  s i no en tro  
en e l reparto , volveré a INfadrid, p ara  atender 
n m i público, para  escuchar nuevam ente sus 
aplausos...

— (¡La gusta P arís?
— Ya lo  conocía, y  m e encanta. Las horas 

que m e quedan  libres, las paso recorriendo 
todo lo que  tiene de in te resan te ...

— Y, (¡qué la  gusta  m ás do él?
—El 'Museo del Louvre, los Campos Elísco.s, 

¡a iplaza de la Concordia, en fin, todo P arís 
es m aravilloso

Callamos. Amalia de Is a u ra  se despide v 
continúo m i paseo de siem pre por los ja rd i­
nes üfe los estudios de loinvillo.

Mabio Arnold

R U E D A  D E  N O T I C I A S
“ L a Costa AzuV*

EGÚK noticias recibidas, este  es el título 
•del próxim o asun to  qu e  ro d a ré  Impe- 

rio  A rgentina, en  los estud ios de Join- 
viOe, a l ladVi del popular actor R ivera de Ro­
sas. P ara  su  papel de pro tagonista , u n  fam o­
so  m odisto de P arís , la Im i’onteccionado 
varios vestidos preciosos.

H elena d’A lgy  regresa a  París
Después de h aber term inado s u  trabajo  en 

en e l Jllm ([ue ru ed a  D im ltri Buchowetzlci, 1¡- 
lulado, «El hom bre qu e  asesiné» y que se 
rueda on Londres, ha venido a v isitarnos la 
popular a rtis ta  Helena d'A lgy, lic rm ana de 
T ony d ‘Algy. H elena perm anecerá varios días 
e n tre  nosotros.

Ayuntamiento de Madrid



• popular film-

A L T A V O Z  DE H O L L Y W O O D
L a popularidad de R am ón Pereda
A popularidad de los actores de habla 

española íu é  p ara  nosotros u n  m ilo 
J  'hasta que u n  .grupo áe periodistas ar­

gentinos visitó Hollywood. Nos enteram os eii- 
tOECes que  algunos de ellos hab ían  consegui­
do efectivam ente a-gradar al piíblico y cons­
t itu ir  verda)deraí atracciones de taquiUa.

R am ón P ereda  fué en adelante, en concepto 
de Hollywood', el actor cinematográfico joven 
m ás adm irado en E spaña e  Hispanoamérica. 
Buenos Aires, Barcelona y  Mójico, sobre todo, 
pedían  «onstántem ente películas de Pereda.

Así, pues, nos sorprendi<5 ’ijue la  Param ount 
lo  dejara i r  liljre  de su  co n tra to  sólo porque 
P e re ía  se  negaba a  viaijar a JoinviUe. iEn <<1 
fondo te n ía  razón. Es b ien  sabido qu e  los es­
tudios q u e  la Param ounit estableció en París 
hace u n  año, sólo h a n  producido películas 
mal dirigidas y  realizadas po r actores bisoños. 
¿E ra justo  arriesgar u n  nom bre arduam ente 
ganado y  sum arse al e sc u a iró n  de princip ian ­
tes de JoinviMe?

P e ro  boy  m ás qu e  nunca se actualiza el 
valor efectivo de P ereda. La Colutnbia le  acn- 
b a  de ofrecer la p rim era  par’tte de su  película 
(¿Buena-Mala-Mudhachai>, y  P ereda  no la  ha 
aceptado sólo porque el sueldo e ra  m enor de 
dos m il qu in ien tos dólares por sem ana.

Pereda, en  -rfecto, cobra hoy  tr e s  m il dó­
lares en atención a l entusiasm o ci>n que el 
público recibe su s  producciones.

La Columpia había  pedido prestado a Pe­
reda, quien atin  esitaba contratatfo p o r la  P a ­
ram ount cuando q u iso  film ar coCame de ca­
baret» . Y precisam ente cuando se pidió la 
cooperación d e  P ereda  p ara  «Buena-Mala- 
Muchaoha)) se  acababan de estrenar «Carne de 
cabaret», en Méjico y  «G ente a]egre>i, en Ho­
llywood con léxito esplénóüdo p a ra  B am ón, 
(fuicn no sólo gu stó  sino q u e  eclipsó p o r com- 
ptól» a E.oT>erto Rey, el ñam ante actor im­
portado de Joinvi'lle-

Vanos Ihan sido los esfuerzos de la Colum- 
bia y  acaso ■se hub ie ra  paralizado la  filmación 
ide '«Buena-Mala-MucJiadha» de n o  h aber esta­
do ya m uy avanzados los p reparativos y el 
resto  (íel reparto  contratado.

Después de todo, R am ón P ereda  h a  tenido 
razón. Las películas .producen pingües bene­
ficios a los estudios y  n o  es exactam ente el 
elevado sueMo de los actores, lo qu e  encarece 
una cinta, sino e l derroche en  el personal inú ­
til qu e  vive ad’herido a los estudios.

L a m ejor obra del cine 
híspanoparlante

lEI cine íia  dado ocasión a que e l am or m a­
te rn a l estalle un a  vez m ás en  u n a  conmove­
dora escena. Y ésta  n o  h a  tenido lu g a r en la 
')an talla  sino en  un a  sala cinematográfica de 
a  apacible y  sen tim ental Córdoba. Una exce­

len te  m ad re  separada  de su  hijo p o r m ás d i 
veintidós años, tuvo la  fo rtuna  de o ír su  voz 
v ibrando en  e l micrófono.

Se exhüjía la  película «Uii beso loco», de 
José Mojica y  C arlos V illarías y  en la  que 
u na  parle , la  de Tom Patricola estaba sincro­
nizada en español. Doña Isabel M onroy de 
Valverd'e que casualm ente se  encontraba en 
la sala acom'oañando a sus n ie tas, reconoció 
en P atrico la  la  voz de su  querido hijo Rafael. 
No le valió  a éstte e l que su  nom bre  no figu­
rase en la ipantalla. La buena señora sintió tan  
p unzante  la  voz del b ijo  iijue nadie pudo con- 
vsnoerla q u e  al que escudhaba era  el famoso 
Patricola.

Y efectivam ente, quien hablaba por P atri- 
pola era  R afael Valverde. .

Cuando se  Jllmó «Un beso loco», la Fox con­
sideró insustitu ib le  a P atrico la  y  decidió nue 
su  p arte  sería únicam ente sincronizada, To- 

. dos los actores invitados a  hacerlo  fracasaron 
sin rem edio. S e  ofreció entonces a  tom ar so ­
bre  s í la parte , don ¡Rafael Valverde, conoci­
dísimo i'ícastSniB director» ffe Oeopge W alsh  y, 
que ya preparando  e l personal o «cats», de 
las películas, y a  dirigiéndolas en  lu g a r del di­
rec to r principal, ha trabarjado en  la  Fox unos 
quince años. E l éx ito  lo acompañó en lal fo r­
m a q u e  sólo s u  propia m ad re  pudb distiniguir

la  voz qu e  ¡hablaba de la  persona a  quien  la 
pantalla  iluminaba.

R afael V alverde vino a California hace mn- 
chísim os años. Cuando los nahabs cinem ato­
gráficos de hoy  ten ían  m ás de aven tu reros bo­
hem ios q u e  de inteligentes industriales. T ra­
bajó en  m uchas películas silenciosas hasta  
que Douglas F airbanks inició la filmación de 
<tRosita». E n  ta l  sazón fué encargaó'o Valverde 
í e  la  dirección' a rtís tica  y  de la  formación del 
cfcast». S u  p rim er éxito se  debió, pues, a  la 
fWmación de u n a  película de am biente espa­
ñol. P ero  desde entonces continuó en rápido 
ascenso la ca rre ra  cinematográfica de Valver- 
de. P rim ero  c m u o  auxiliar de De M ille  y  lues'o 
como suh-director tfe las producciones de 
George W alsh  se  distin.guió ex traord inaria ­
m ente. Y ta n to  qu e  l a  F ox  le  encargó por 
mudbo tiempo todo lo concernienle a las pe­
lículas de am biente español o  'gitano. En su 
nueva posición dirigió a Dolores del R ío en 
«Los am ores de Carmeii» y  a  n o ro th y  Rur- 
pess, W a rn e r B axter y  Soledad lim & iez en 
¡(En la  vieija Arizona» y  «El mund'o al revés». 
La confianza ilim itada que en él tiene George 
W alsh  se  puso de manifiesto durante la  fil­
m ación de ípRig Trail» (versión inglesa de <«La 
gran  jornada») y a  que  se le encargó la super­
visión del «cast'> de un a  película típicamente 
yanqui. Honor no alcanzado p o r n in g ú n  otro 
la tino  y  p rueba de su  capacidad, puesto  que 
se tra tab a  de un a  c in ta  cuyo precio pasaba de 
dos millones de dólares.

V alverde h a  sido uno  d e  los poiquísimos ele­
m entos cuva influencia en  la  producción es- 
nañola hub ie ra  s iío  saludable y  constructiva. 
Pero , desgraciadam ente, e l sueldo magnífico 
de que disfru taba en el D epartam ento yau'gui 
no se paga en el D epartam ento ex tran jero  de 
los estudios.

P e ro  justam ente  aihora e s tá  Rafael Valverde 
p reparando  su  viaje de regreso  a  España, to- 
m aJo  del deseo de a>nidar y  prom over la  pro ­
ducción cinem atoaráfica n uestra . Es el m o­
m ento ide que se le ayude, puesto  qye u n  es­
fuerzo nacional bien orientado puede trad u ­
cirse en  películas canaces de rivalizar con las 
que Hollywood exporta.

N uestras pelícaías necesitan
directores aotes que actores

Esto se 'ha dicho m uchas veces v  aunque 
T'arc7íca una  verd'ad de Perogrullo  sólo en ca­
sos d e  ex trem a necesidad es aceptada p o r los 
p roductores yanquis. Y no es que  quieran  to­
dos h u n d ir  ía  producción española, co'mo su­
cede, p o r ejemplo, en la  Fox, sino que no 
com prenden el papel im portantísim o que  tie ­
ne e l director de la  versión  ex tran jera .

HADAME X
Fajas de caucholína para adelgazar 

Rambla de Cataluña, 24 - Barcelona
S u c u r s a l * *  * n  B i l b a o ,  C ó r d o b a »  M á l a ­
g a ,  M a d r i d ,  O v l a d o .  S a n t a n d a r ,  S a n  
S a b a a t l l n ,  S a v i l l a ,  V a l a n o l a ,  V iga  i  
Z a r a g o s a .

Como es b ien  sabido, las cintas am ericanas 
se  confeccionan a  base de 'fórm ulas y  mezcla 
de algunos elem entos cuyo poder sobre el piS- 
blico conocen los estudios. Asi, pues, una  vez 
que la fórm ula h a  sido elaborada por e l di­
rec to r de la  versión am ericana, n o  se  com­
prende qu é  necesidad haya de crear u n a  nue­
va ecuación cinematográfica qu e  sintetice y 
exprese la  c in ta  española o francesa corres­
pondiente.

Jírro r gravísim o que idaña principalm ente a 
los actores '(jue se  inician en las películas. 
Las actrices jóvenes, sobre todo, necesitan de 
las luces y  experiencia de u n  buen  director, 
ya que todas eillas carecen de experiencia cine­
m atográfica y  te a tra l y  m udhas veces de cul­
tu ra . E l teatro  español, en  efecto, s e ñ a  ólstin- 
guido siem pre por el peso y  los abultam icn- 
tos opulentísim os d e  sus actrices, quienes 
resu ltan  así in térp re tes m u y  poco aparentes 
p ara  e l cinem atógrafo. Los actores yanqtiis 
han educado n uestro  gusto den tro  de moldes 
m uy poco elásticos. Tenemos u n  concepto, 
.acaso estrecho  pero  claram ente definido, de ’ c 
que debe se r  u n  tipo de be'lleza y juventud, 
fodo espiritualidad, todo lineas rectas, todo 
ojos inundados líe iuz, iodo naturalidad , todo 
distinción.

Dos de las ú ltim as películas filmadas en  es­
pañol nos ofrecen u n  ejem plo luminoso. 
«Carne de cabaret» en  la  que la  enseñanza 
cuidadosa y  esforzada de Eduardo Arozamena 
transform ó com pletam ente a L upita Tovar y 
la  c in ta  qu e  en estos m om entos se  ru e ía  en 
los estudios de la  'Columbia, »Buena-Mala- 
Muchaoha», en  la q u e  la  ayuda de Julio  Vi- 
■llarreal, actlor e ^ e rim e n ta d o  en  todo lo to ­
cante a  enunciación y  e l especial cuidado del 
director áel film, nos ofrecen u n a  m aravillosa, 
y  bellísim a actriz en  L uana Alcañiz.

Aún n o  hem os visto  la  c in ta  completa sino 
linicamente algunos «rusihes» pero  son sufi­
cientes p ara  asegurar qu e  L uana es la  chiqui­
lla m ás bella y  expres va que h a  actuado en 
las c in tas h ispanoparlantes. Sus ojos m a p ií-  
íicos tiem blan de espiritualidad y  de emoción. 
Las líneas purísim as de su  cuerpo iluminan 
el am biente de la película. La gracia de sus 
movimientos, d e  su  voz, d!e su  acción nos fas­
cina y trae  a  la  im aginación el encanto hechi­
zador de las Nereidas.

N aturalm ente que Arozamena y Villarreal 
han trabajado  dentro de su  p ropia  esfera sin 
querer u su rp ar las funciones del director y 
sin h e rir  e l-am or propio de los actores. Y h a ­
cemos esta  salvedad porque la actitud' exac­
tam ente con traria  del famoso E rnesto  Vilches 
perjudicó considerablem ente la producción 
española. Sobre todo en e l concepto de los 
yau'quis. F ué  un a  lástim a y  acaso irreparn- 
ble. Nadie como Vilches, cuyo nom bre era 
después d'e todo algo, pudo obtener autoridad 
para  ^ u ia r  inteligentem ente n u es tra  produc­
ción y nadie tampoco como él se ha hecho 
famoso p o r sus intransigencias, su  fa lta  de 
senttdo com ún y su  inadaptabilidad al cine.

Ga b r iel  Ab g ü e l x e s

R E F L E J O S
C lara Kimfcall adelgaza

Clara Kimball Young, recordada estrella  de 
ía parta lla , filmará pronto  algunas películas. 
De acuerdo con e l contrato  que le  firmó la  R a­
d io  P ic tu res  se  h a  sometido a  u n  régim en de 
adeüjgazamiento y h a  conseguido dism inuir de 
peso casi sesenta libras.

M arión Davics lesionada

Marión Davies h a  suspendido p o r algunos 
düas la  producción de su  pedícula «C inco  y 
Diez» por haberse lesionado la  rodilla mien­
tra s  jugaba n n  partido  de tenn is en s u  quinta 
de S anta Mónica. ^

A  H onolulü

W a rn e r Oland y un a  compañía de la  Fox 
han  salido p ara  Honolulii a trab a ja r en  la 
nueva c in ta  <oBl camello negro», en  la  que 
Oland intleppreta un papel parecido a l qu e  lo 
hiciera famoso con el nom bre de «Eu Man 
Chu».

Ayuntamiento de Madrid



popu tarf í im

D e utilidad para la  m ujer

•Las leyís de la cortesía mandan que, cuan­
do BC ■cam'bian las personas d<; piso, manden 
farjelia a los que desd« eatonoee han de ser 
sus, viecinns; ©s una m uestra de cortc€Ía quo 
naiíie debe olvidar.

Si los inq-uiliTios de la casa k  son antipáti­
cos, ouamdo ellos—ooirespondicndo a su  a'ten-, 
ci<5n— ihagan u n a  visita 'de cumplido, no s<- 
la' devuelva usted, pero es ppeíeriWe, para 
evitar chismes y  •críticas, sostener con los ve­
c in o s  "iia tra to  supennciail, laumquc le sean_ 
fiDÍipáiticOS,

* * *

Los cuartos de loa leníermos se sahúman 
poniervdo un  ferocito dfe alcanfor en [hojnla í̂x 
y aplicándole una brasa. El alcanfor quemado 
da un olor fresco a  5a habitación que no mo­
lesta porque se desvanece en pocos minutos.

N unca 'doben h e rv irse  las cebollas en cacero­
las que sirvan ipara cocer leche, hacer flanes, 
e tcétera . ‘Lo. m ejo r es em plear cacerolas es- 
maltaidas, porque  'd  ¡esmalte no conserva el 
gusto  -ni e l o lor de la  oeibolla, c m o  ocurre 
con «1 h ie rro . P a ra  que -se les q u ite  e l gusto 
a -las -de h ie rro  h ay  qu e  h e rv ir  en ellas agua 
con "un poco de sosa y secarlas m u y  bien.

P a ra  'que lal corcho d'e lo s ta jo n e s  ü ó  se de­
te rio re  p o r la  acción de los p roductos quími­
cos q u e  puedan con tener los frascos, 'no hay 
c osa m ejo r n i m ás .sencilla (lue^bafiarlos en  unn 
m ésela d e  dos parteis d e  vaselina y  siete- de 
parafina, calenílada a  40 -grados centígrados, 
para  áaples 1?. fluidez indispensahle.

P a ra  lim piar la s  botjuillas de espum a de m ar, 
se  récucrda m eterlas en  teche fría  y  herv irlas 
a l baño  m a ría  O a  ftiego m u y  Ien;to.

C.uando s e  tu e rce  u n  toibillo, m ójese en  se­
guida con ag u a  caliewtic la  p a rte  afectada, por­
que así s e  aliv ia Ja congestión y  cuando llega 
e l médico co n  los vencíajies la  to rcedura  estrt 
en disposición d e  som eterse a  trabamiento.

E n  estos casos n o  debe perderse el tiempo 
•uiran-do la im portancia  de la  lesión, ponqué el 
agua calien te  no puede perjud icar y  se alivian 
m ucho los dolores acudiendo en  6 e>guida.

Los caloe:tine6 de Qana *dc los n iño s su-elen 
encogerse mucüio. P a ra  evitarlo  conviene te ­
n e r  u nas h o rm as u n  .(loco m ás gruesas que el 
calcetín y  m eterlos en  «•Has después dé lavar­
los, a  fin 'de que , «1 secarse, n o  dism inuya su 
iam año  prim itivo.

*  *  *

P a ra  d a r  a los m uebíes el color de la  encina 
a n t t ^ a ,  se  tom a i Agua, u n  l i t r o ; tie rra  de 
siena n a tu ra l, SO g ram o s; potasa, 20 g ra m o s ; 
tie rra  dte u m b ria  cajloinada, 3  centi’gram os. Se 
h a  ’dfe dejar h e rv ir  'duran te  quince m inutos.

A va3oes, ipor u n  defecto d e  constitución, di­
fícil d e  c u ra r , el pellejo (persiste en  crecer so­
b re  Jas u ñ a s ; p a ra  rem edinr esto, mdtause 
tod'ois los d ía s  Igs pun'las de lüs dedos en  agua 
tem plada en  que s e  h ay a  d isuelío  uii- poco de 
bórax y em.pújese (hacia a trá s  e l pellejo con la 
pala de u n  JdmpiauñQs. iFrótense cada noche

las u ñas con u n  proparado do alum bre disucllo 
en  clfffa de huevo.

El v inagre caliente qu ita  las m anchas do 
p in tu ra  d’el cristal.

»  «  »

P a ra  ev itar los enfriam ientos conviene por 
las m añanas, al levan tarse , hum edecerse li­
geram ente con una  esponja bañad a  en  a ^ a  
fría el cuello, 'la >garganla y  e l pecho, fro tán ­
dose en  SE'guida con una  toalla ru sa . E sto  no

£ es  Zapas d e

El Prisionero de Zenda

T e r m in a d a  la  p u b l ic a c ió n  d e

Ruperto de Henizau
s e g u n d a  y  ú U im a  p a r t e  d e  la  n o v e la  

o r ig in a l  d e  A n th o n y  H o p e

El p ris ion ero  
de Zenda

a v isa n io s  a  n u e s iro s  le c io re s  q u e  m e d ia n ie  
e l  e n v ió  d e  lo s  c u p o n e s  Q ue h e m o s  p u b l i ­
c a d o  e n  lo s  n ú m e r o s  d e  P O P U L A R  FILM, 
a l  m is m o  t i e m p o  q u e  la  n o v e la ,  le s  m a n ­
d a r e m o s  la s  ta p a s  p a r a  e n c u a d e r n a r  
d ic h a  n o v e la .
L os le c io r e s  d e  B a r c e lo n a  p u e d e n  r e c o g e r  
la s  ta p a s  e n  n u e s tr a  A D M IN IS T R A C IÓ N !  
CALLE D E  P A R ÍS , 1 3 4 ,  y  lo s  d e f u e r a  d e  
e s ta  c a p i ta l  la s  re c ib ir á n , s ie m p r e  q u e  n o s  
m a n d e n  s e l lo s  d e  c o r r e o  p o r  v a lo r  d e  
4 0  C É N T IM O S  p a r a  e l  f r a n q u e o .

jillas con zuimo de lim ón a l acostarse  y  deján­
dolas secarse  p o r sí solas, se quita el ateza­
m ien to  producido p o r e l so!.

Los lim ones son casi ta n  necesarios en  el 
tocador com o e l  jabón. No h ay  nada  qu e  blan­
quee ta n to  la  piel como u n  poco 'de zumo de 
lim ón. D iluido en  agua y aplicaób p o r la  no­
che, suaviza t í ' cu tis . De üos ácidos ítmanicu- 
ros», e l meijor se  hace eciiando u n a  cucharada 
poq'Ueña de jugo 'de üimón en  u n  yaso lleno de 
agua tib ia. Con esrta m ezcla se :quitan las m an ­
ch as ,d'e las u ñ a s  y  de la  pi«l y  se  ex tirpa  el 
pellejito que imvade a aquéllas, d!e u n  modo 
n a tu ra l y  m ucho m ejor 'que em pleando ins- 
itrumieii'los cortantes.

* *

Un m úsico fam oso dice que el 50 p o r 100 
de los alem anes, e l 16 por 100  cío los fran ­
ceses y  el a  p o r 100  d e  los ingleses, saben 
m úsica. No consigna la  proporción de Es­
paña.

> * *  *

(Las cin tas de se(ía '(jue se  engrasan , se  lim ­
pian fácilm ente co n  m agnesia disuella en agua 
y  dejándolas luego a  secar al fuego. La m ag­
nesia ab'sorbe toda la  'gi'asa, después, los re . 
slduos de aquélla se  q u itan  ^on n n  cepillo.

sólo aleja tiodo peligro an te  la variación de 'a  
temperatm-a, sino q u e  contribuye a aum entar 
e l volum en de la  caja  torácica, y  a  que te  
cubran b ien  los huesos.

Dond'e m ás se  n o ta  e l efecto del tratam iento  
es en  e l  cuello, 'que d e  se r  delgado y con te n ­
dones acentuados, se  Vuelve redondo y lornea- 
dfeimo. .« * *

P a ra  'quitar 'el biipo, 'se ilapan los oídos con 
el dedo m'eñiq'Ue de cada -mano, h a s ta  conseguir 
no '9Ír nada, y  se  'bebe a  sorbos u n  líquido 
cualquiera, 'que sum in istra rá  o tra  persona. P o r 
mu-y fu e r te  q u e s e a  e l hipo, n o ,su e le  re'sistir 
a l trataímiento.

Al acostiar a  los n iños cuando hace frío, 
conviene calentai la alm ohada nada  m ás i(ue 
lo  suficiente p a ra  q u ita rle  l a  frialdad, porque 
el con'tacto brusco con «>1 fi'ío dte la  te la  no sólo 
m olesta a l pequeño, 'Sino «jue m uchas veces 
es causa 'de 'dolor de m uelas y d'e oidos.

NO' se  'debe d a r vaselina en  la  cara  cuand'o 
se  va a  sa lk  a l  so l, poi'(iue se  form an am po­
llas. (La vaselina n o  -debe em plearse sino  do 
noche, 'que es 'cuando refresca y  suaviza el 
cutis.

* * *

Seigúii u n  profesor inglés, u n a  h ectárea  de 
suijHsr iflcio d e  m a r proiíuce m ás alim 'entos para  
los 'hom bres en  un a  sem ana, que u n a  heclárea 
de 'la imejor tie rra  del niundo en  u n  año.

B1 cobrc se  lim pia m u y  bien_ frotántfolo con 
lim ón y  sal. Guando es ta  limpio 'Se aclara con 
agua y se seca i'nmeidiato-mcn'te froilÉndola con 
uü pano-

^  * *  *

Se «vita q u e  caiga -el cabello friccionando el 
cuero  cabelludo todas 'las m añanas con u n a  po­
mada com puesta  d e  40 gram os de tu é ta n o  de 
vaca V líos de bálsam o d d  P erú .

Eti k s  despensas y  en  los arm arios donde se  
guardan cornestibles, debe ponerse u n  plato 
lleno áe carbón  d e  encina.

Tan 'Sencillo procedim iento, hace que los 
m anjares se  conserven  ta n  frescos y en  tan  
buen estado, com o s i  estuv iesen  e n tre  hielo, 
porque el caubón es u n  gran  desinfectante.

En épocas calurosas h a y  que  p oner carbón 
nuevo cada ocho días.

Los colores d e  las alfom bras S'e abrillantan  
m ucho barriéndolas con u n  cepillo mojaó'o en 
u n a  disolución d e  agua y 'Sal. E l cepillo debe 
sacudirse an tes  de aiplicarlo a la  alfombra, 
jinra qu e  sólo esté  húm edo y no em papado.

Las flores m architas, p o r h ab e r 'estado guar­
dadas, o  h ab e r hedho u n  la rg o  v iaje, reviven 
fácilm 'cntc bí a l  sacarlas d'el cesto se sum ergen 
sus ta llos en  ag u a  'C aliente y  allí se  las deja 
h a s ta  'que >el agua s e  en fría . Entonces se  cor­
tan  la s  p u n ta s  de 'Iol? ía llos y  se colocan las 
floras 'pn vasija&o floreros 'que contengan agua 
fría, y  ail poco tiem po se  v erá  recobrar de un  
m odg'm aravilloso isu primiLiva frescura.

Unas cuan tas gotas 'de zumo de limón cu 
el agua 'de lavarse ila ca ra , q u ita  l.̂  g rasa  y 
deja la  pie l fi'esca y  suave, F rotóndcse las m e.

£ t  cainsanoio qu e  m'udhas ióvenes sienten al 
levan tarse  t íe íe  cam a es con frecuencia debido 
a lá  fa lta  d e  buena ventilación e n ,e l  cuarto  
dónde 'd'Uermcn ■g a  d^emasiacío abrigo en, lá  
cania. . . • .
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T A L K I E S  N E W Y O R Q  U I N  O  S

UN FRANCÉS QUE CONQUISTA NUEVA YORK

E
n esa  m ism a sem ana se  estren aron  seis 

películas, algunas de eiias coa  u n  e le n - , 
co en  que fiiguraba Joim  Barrym ore, 

pero  la  critica  m antuvo e l c riterio  unánim e 
d e  >que 3a película -francesa, de u n  franoés, 
e ra  la  sensación d é  aquella sem ana, de la  si- 
guienfle y  de le  íem poraüa.

cüioa película francesa, la  sensación <fe

(D e nuestro redactor especial)

B roadw ay? E l púMico comenzó a  in\-adir *íl 
L ittle  Ciffnegáe Pla'jlhouse. P a ra  invadir el 
L ittle  Camegife PlüO’fliouse poco m ás de u n  
cen tenar d e  personas bastan. A menos que

hu b ie ran  derru ido  u no  d e  dos edificios la tera­
les o  invatííei'ain la  sa la  'tfel O arnegie líulí, si­
tuada  a l lado, no bub ie ra  podido hacerse  un 
palacio del L ittle  Cornegie PlayJiouse. Ade­
m ás, los dueños carecían Üe dinei-o. E l W all 
S tree t de hoiy n o  e s  e l  W aE  S tree t de aubc-s, 
f  esto se  observa con ojo clínico y fmancicro 
en  , k  d ism inación « n  la  ven;la d e  cigarros pu­
ros.

Bi pequeño cinema—sala d e  vanguardia, 
aun q u e  u n a  vamguaitdia modestitia, u n a  van- . 
g u a in a  tím ida, u n a  vanguardia que por Jo 
poco 6 ti>evida m ás bien semeja uuo re taguar­
dia—se  vió abarro tada  d e  cm 'iosos. A ver <pé 
cosas se  le ocúrríam a ese director francés 
R e n é  Q a ir  p ara  tiuien la  crítica  s61o tenía 
e lo^os.

'Los am ericanos cien  p o r cien, despu&  de 
haber v is to  <¿Le Milldoo» lo  caM caron  de 
<ccríay», loco. S í a  u n  director en  Hollywood 

ise ie  ocui'ría co sa  seiaejante- le  rescin ­
d ían  el contrato  e n  s ^ i d a .  E sta  pelí­
cula e ra  com o los íam osos vestidos 
íranoeses. Mo parece sino  qiie en la 
Uuinta Aveniíía no se  saben hacer ves­
tidos. Los oríWcos que hab ían  elogiado 
iHiLe Million» eran  unos m alos ameri- 
canos.

Los am ercianos seten ta  y  cinco por 
cien to  quGÍdaTon fun _poco estupefactos.

I  Qué cosas m ás ra ra s  ocurrían en  e&ta 
peilículal (Esos franceses tienen  cada 
co sa l Imaginación no les falta , peío 
bueno, ¿qué  era  «líe Milliun»? Habría 
que esperar a  -que la tradu je ran  al in ­
glés.

Los am ericanos cincuenta  p o r cien­
to  se d ijeron  en  presencia de «Le Mi- 
'liioin»: .¡iGracifls a  Dios que .apanece 
luna peííeula sin  h aber sido  cocinada 

con ios ingredientes d'e H ollyw ood: ceboUa 
sentim ental, aj'o cómico y pim iento sexual 
P o r lo  m enos en  es^a película de B ené Dlair 
haiy im aginación, fantasía, aigudeza y novedad. 
Sobne todo novedad.

¡Los am ericanos veinticinco por c iento ... Los 
am ericanos veinticinco por. ciento, y a  h a n  de- 
gflído iQ'e ser, naturalm einte, am ericanos. Son 
casi indeseables. Es'tos honrados ciudadanos 
(porque lo  curioso  es que se pudde se r  h onra ­
d o  aun  siendo únicam ente veinliciuco por 
ciento americano) clasificaron <cLe MiUion» de 
acierto  einamatográflco, de adm irable adapta­
ción sonora, de farsa  sa tírica  jugosa, rica  en 
elementos ciuemáticoB, de, intención depurada, 
d e  renovadora, de orientación artística .

iBn eíecfo, «Le Million)>' d e  Remé Clair no 
precisa ide la  son risa  (ie fean e tte  Mac Donaid 
n i ide los cgos soñolientos de W illiam  Powell 
n i de la ca ra  de óvalo de F ay  W ra y  n i de la , 
fu erte  pigmienilaoión de George B ancroft p ara  

ser u n a  película d e  g ra n  éxito. 
Una película en la «jue n o  se  han  

; invertido  cíos millones de dólares
* •, para  iproducirla n i se incendian

; '  aeroplanos n i la  acción se
'.  . desarroQla en  Jas filas de

la legión ex tran jera . Cs 
u n a  película qu e  s i n o  te­
m iera (rfender a  la casa 
productora  d iría  que ha 
sido hecha con el dinero 
rocaulú'ado por unos am i­
gos en la  te rraza  de un 
café parisién.

Soy dado al análisis. Al­
gunas m onedas fa lsas que
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m e dii&rcm como buenas orearon en aní el há­
bito. Al principio lo practicaba exclusivam entí 
con los d u ros sevillanos. Term inados lo s duros 
seviUanos, a t u i ^ e  ignoro cám o -termiTUaron, la 
cosllumhre s© hizo «xlcnsiva a  otiras esteras. 
En las pellctáais &s snelen aprcsciar los efectos 
d e  luz . ó Tiene ef ectos de luz wLe Million»!' No 
tiene efectos icíe luz. ¿Su tram a es complicaila 
e  ia tó g an te?  La tram a  e s  .sencilla como un 
'juego 'te  niños, exoeipcito hecha de ios rom pe- 
cai>ezas. A un  Jran«és le  tooa la  lotería holan­
desa y  se  hace m illonario, pero  n o  encuentra rf 
b illete p ara  «obrar toá'os los fioviíies 5Ui3 Je co­
rresponden. El i i l te te  está  en una  chaqueta 
/vieja 'que u n  persegiuido por la ipolicia emplea 
p a ra  eviatose de la  perscoución y que luego 
«vende y  un  í)arftono dd.' M etropolitano de Niie- 
•va Y ork axi'quiere y  luego todo e l m undo quie­
r e  apoderarse d e  eEa y por fin el propio perse­
guido .por la  policía en  calidad de detective la 

« trapa  y la  m n le g ra .
S i e l asunto  es sencillo, si no existen efectos 

é e  luz, si Jos actores q u e  la  iiiterp i^ tan  no se 
di-stiniguen p o r su  actuación, «i la  m ayor parte  
d e  las escenas son inverosím iles, ¿en qué dSa- 
M'os e s tá  e l m érito  P

Ko nos irritem os. Examinemos con calm a el 
caso clínico de esta pelicuia. Tomemos si es 
preciso u n  vaso de agua y hagam os un a  pausa.

El m érito, todo el m érito  está en  R ené C tó r. 
ciLe Million» es René 'Clair. Annahella, la  p rin ­
cipal in térprete , es René Clair. 'El «sopranelliK 
es René C lair. afiguel, el a ío ríunado  que deja­
ba ’bili'etes d e  lotería en  los bolsillos de las 
chaquetas vieja-s, íes R ené Olair, El hom bre que 
encaram ado en  los Celares d e l escenario arroja 
peffaci'tos de papel para  hacerlos pasar ipor nie- 
we, e s  R ené C lair. L a  graoia finísima e irresis- 
tibOe de m uchas de sus escenas es de René 
Clair.

Y d  lector se pregiUTitará 
ah ora  si R ené Clair es una 
especie d e  FrégoÜ dbl cine­
m atógrafo. No, señor. Es 
q u e  todo e l m érito  de esta 
producción francesa (jue ha 
dejado boquiaibi'ertos a los 
o'eoyorqumos es tá  en la ge- 
oialiiü'ad de la  dirección. En 
iqu'e ell asunto , les escenas y 
■el '(tesarrí^o  de la  ,película 
esté  tra tado  de modo dife­
re n te , d e  u n  m odo personal, 
a  lo  R ené Clair.

<(iLe Million» o o  h a  coo- 
quis'tdá'o Nueva York, hu 
s-ido Remé Clair. René Clair 
q u e  hahto dado antes la  voz 
d e  ñl'erta con «Sons les toits 
de P arís» , pero cuyo melo- 
dram atism o dúflcu’ltaba 1 a 
pacífica diigestión del ameri­
cano cién por cién.

S&lira d é l o s  famosos 
. (ogangsters» chicagoenses; 

sá tira  cíe los nuevos ricos; 
sá tira  de la  policía; sátira 
de los pequeños indusítria- 
l e s ; sátira de los cantantes 
de ó p e ra ; sá tira  del a m o r; 
sá tira  de los ta x ím e tro s ; 
sá tira  del fú th d  america­
n o ... «Le Million» es un a  pe- 
IlciJla que de buena gana 
hub ie ra  escrito nuestro  don 
Francisco d'e Quevedo. ¡De 
buena se h a  lib rad o  lel fa­
moso diirector francés coii 
haber nacido u n as centurias 
m ás ta rd e  1 • .

E n^L eM illionu uno  se r íe  de todo, m enos de 
René Clair. Yo, h a s ta  m e re ía  de los especta­
dores que a  m i lado forcejeaban por. com pren­
derla y  eso que la  p ropia  película tiene i n t e -  
calacfos dos personeijes que a  través de un a  

c te ab o y a  presencáaai las 
escenas y explican el 

asun to  em in ^ é a .

. . .n o  precisa  
áe  la  soarita 
d e  J e a n e t t e  
Mac Donald*

...n i la (uette 
p<gin<ntae!<Sii 
d e  G e o t g e  
Bancroft.

Se susc ita  una p r e ^ n ta .  ¿ «Le Million» es 
superio r a  las mejores .películas yanquis? No. 
Dos veces no, veinte veces no. Pero  René Clair 
si, es superior a los actuales d irectores citifr 
matográfioos yanquis. R ené Olair sabe sonreír 
y  eso  es pr^ecisamente lo que falta en  Holly­
wood donde se  suspira, se pasa u no  la  lengua 
por Jos labios y se ríe  com o si le hici«r«D 
a u n o  cosquillas, pero  donde n o  se  sonríe n u n . 
ca! La iron ía  es una  p lanta queoio d a  fru to  en  

California.
AxiEELTO P ego

Nueva York, junio.
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V I D A S
E X T R A O R D I N A R I A S B U S T E R  K E A T O N

p o r

R A F A E L  G I L

(Continuación)

iLuígo, mds ta rd e , u n  nomibre se  apoderó efe 
n u e s tra  m e n te : •el áe Douglas Faiiiianks. Sus 
saltos, sus « a irio la s  y  su  sonrisa  de tr iun fa ­
dor nos lo h a d a n  envidiablB,

P ero  desde hacía  b as tan te  tiempo, desde 
ique «mpezatnos a  ir  a l cine, había  p ara  nos­
o tros uiia palabra  m ágica y  ro tu aó 'a : Char- 
lot.

E ra  -el «tabii» de la pantalla.
S u  fl'gura -es im borrable p ara  noso tros des­

de los m ás infantiles días. Sobre todo después 
de v e r «Chai'Iot, presidiario», .

Nunca reímos tan to  com o, cuando perse­
guido p o r los guarcfias, se  ocu lta  en  los mon­
tones de arena, y  tam bién cuando se  d-esliza 
p o r la Trspalda de la  opulenta  dam a e l m ante­
cado que insospechadam ente lanza Cbaplin.

¿ y , «Cbarlot, en e l alm acén? Tampoco se 
nos olvida. C uanto reím os cuaacfo Charlie, 
resbala  en  la  rodan te  escaJera.

¿Y. ccCharlot, apagafuegos»? ¿Y, «Ohar- 
•lot...

y  podíam os seguir citando  .títulos y  esce­
n as  a  cu a l m ás cómicas y  divertidaa.

P ero  e s  m isión n u e s tra  h ab lar d e  B uster 
E eaton.

Entonces no le  conocíamos. Solam ente nos 
e ra  fam iliar cfPamplinasw, u n  hom brecito m uy 
serio , con u n  som brero  exCrapIano y un a  gra ­
cia m u y  nueva, m u y  orig inal, qu e  nos llenaba 
de alborozo.

ü o a s  veces trabajaba solo, o tras , m uchas, 
con (Fatty. E l hom bre  bajito de la cara  tr is te  
e ra  u n  infeliz, pero  siem pre ganaba, y  e l po­
b re  '«Fatty», ta n  orondo y  optim ista, colec­
cionaba constantem ente golpes, pataá'as y  po­
rrazos.

'Pero no recordam os los títu los de esas pe- 
Jíoulas.

Ni si<3u iera  los incidente cómicos.
Pero  todavía resuenan  en nuestros oídos 

las cai'cajadas producidas p o r e l hom bre  se­
rio.

Luego, varios años a trás, hem os visto va- 
"303 iflims su y o s : wiEl aeronáuta», «T¡I meca­

no del general», «cEl herrero», «La casa de 
recreo»...

Tocfos ellos magníficos, completos.
' M uestras palpables de lo que m ás tarde se­

r ía  B uster E ea to n : E l p r ín c i;^  del cinema. 
El «sp íritu  Santo , según  M antilla.

L as líneas de este  capítulo adolecen de do­
cum entación. Cosa m u y  n a tu ra l, pues fin 
aquellos tiem pos no nos ocupál)amos de que 
coPamplinas» fu era  ¡Bustier Éeaton, -qn̂ e sus 
films io  producía Mack S ennett, y  'que los ar­
gum entos Jos escrib ía e l propio B uster y  Ed- 
•die 'Gline, p u es gruesos tom os cíe Geografía, 
F ísica y  Q uímica no n o s daban tiem po sufi­
c ien te  p ara  ello.

■Llegó la 'época en 'que H arold y  Eeaton, si- 
iguicndo los pasos de C harlo t, decidieron filmar 
películas de largo  m etraje, de cu atro  rollos.

Algunos profetas d'e la  época vaticinaron el 
fracaso.

La respuesta  la  dieron, E eaton , con «La ley 
de la [hospitalidad», y  'Harold con 'tMarino de 
agua dulce», dos de los .grandes éxitos efe los 
famosos cómicos.

i«La ley  de la  hospitalidad» y  <cLas siete 
ocasiones» fueron los prim eros films iclargos» 
de 'Keaton. ¿ u  estreno  fué rodeado p o r el éxi­
to, pero  actualm ente yacen olvidados y  ocul­
tos, cuando su s  positivos V alores requerían  u n  
oonstan tc  roce con e l público.

A éstos siguió «‘'El navegante», donde Kea­
to n  dem uestra cuán  inútiles son la s  costosas 
tripulaciones de ios trasatlánticos. Él solo se 
basta  p a ra  hacerlo  cru zar p o r los m ares y 
p ara  b a ja r a  las proíundlá'ades del m ar y  a rre ­
g la r .las averías.

¡Loa 'trucos típicos de-? íea ton  invaden <í1 
film. Unas veces p a rá  cruzar la calle requiere 
los servicios del auto , “y otras se zambu'lle en 
la  bafiera con h a tín  y, m ás ta rd e , en  el fondo 
■del m a r, se lava la s  m anos e  in te n ta  v erte r >;1 
cubo lleno de agua.

E n  esta  película, com o en  todas, las si­
tuaciones m ás cóm icas son aquellas en  las 
que in terv iene solo Keaton. Y, las form adas 
a  base efe ex tra s  y  com parsas, son las m ás 
doíicientf’s

Es decir, qu e  la  opinión de Levinsón sobre 
Keaton no tiene n i objeto n i fundam ento.

V il

“ M i vaca y  y o “

Lo m ism o que «La qu im era del oro» es Ja 
o-bra represen tativa de Chaplin, <uMi vaca y 
yo» es la obra tipo y  fundam ental de Keaton.

ÍEl argum ento , la  dirección y  la in terpreta ­
ción es su y a ; toda la película, por lo tanto, 
es u n  reHejo fiel y  m eticuloso, u*e las cuali­
dades artísiicas de Keaton.

Keaton es u n  muchaclio californiano. Vive 
solo, con una cam a y  u ija  m áquina de afeitar 
Kada hace. Solam ente piensa, y  p o r su  im a­
ginación desifllan las llanu ras del Oeste, h e r­
videro de bandiábs, «cow-bois» y pieles rojas.

No tiene qu e  dudarlo. Vende su  a juar, com­
p ra  víveres y  escondido en  u n  vagón de m er­
cancías m aroba en  pos de la aventura.

'Prim er -desengaño. A n te  su  vista ia  planicie 
arenosa, sin  bandidos, sin  pieles ro ja s ; en  su 
lugar, gran'jas y  rebaños.

T iene que com er, p o r tanto, trabajar. En 
u n  rancho encuen tra  las dos cosas. P ara  él 
todo es nuevo-. Le m andan o rd e ñ a r : coloca el 
cubo bafo la vaca y  espera  paciente se colme 
de líquido. T iene 'que 'enceurar e l  ganatío. 
Difícil tarea, 'pero lo consigue em ulando a 
Belmente.

Keaton tiene m iedo a  los to ros. Pero  u n  
día, perseguido por u n  cornudo, y  cuando ya 
veía su  v ida en  peligro, se in terpuso  en tre  
ellos una  vaquita «jue le salvó la  vida.

Descíe aquel día son am igos. Donde está 
Keaton está la vaca, y  donde está  la vaca está 
Keaton. Junto  a  ella duerm e, con ella reparte  
su  com ida y, de vez en  cuando la  m ira  a rro ­
bado sin preocuparle qu-e «la chica»— la luja 
del dueño del rancho— le á'irija inc itantes mi­
rad as y  le  bu sq u e  en  la soledad.

•1 T riste  noticia I Al p a trón  le van  m al los 
negocios. No tiene m ás rem edio que vender el 
ganado... y  tam bién 'la vaca. ¡P obre  K eatonI 
A tontado se qued'ó a l conocer la  noticia y  ca-
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•bizbajo Ja accanpafla a la  estación para  tíarla 
o! ú ltiiao  adtós.

Y aJiora llega la parodia típica del film de 
Oeste.

ü u o s  bandidos quieren  detener el tren  que 
conduce e l g a n a * .  T iros, m uertos. Keaton se 
queda solo en  -el t r e n ; con u n  mimísoulo re ­
vólver pone a  los malíiSctiores en precipitada 
fuga, y  el tre n , ¡por é l  conducido, llega a ]a 
estación y  é l solo, a  fuerza de ingeniosos tru ­
cos, traslada e l ganado a su  destino. Pero ... 
n o  enti'ega la  vaca.

F inal del Oeste, E scenario; tosca casa fie 
m adera. P e rso n a je s ; Keaton, «El patrón», 
(fLa chica»-—qu e  cuelga sus brazos en  el lié- 
roe—y la vaca.

Ha llegado la 'hora de la  recompensa.
— ¿Qué quieres?— le dice «¡el patrón».
—Quiero a  ella—iialiiuoea Keaton.
A le p ia  en  e l pad re  y  en la  h ija  que ven 

inmediatíi la  boda.
Y n o  besa Keaton a  la muoliaclia n i  la  apa­

bu lla  en tre  sus brazos. 'No. Coge am oroso a la 
vaca y con ella lentam ente se in te rn a  en  el 
campo.

lEste final, esta ú ltim a escena, es la  obra 
cum bre áe Keaton, E n  eUa se  encierra  todo 
su  arte , todo su  tem peram ento de a rtis ta  ex- 
cepcioiml. E n  eUa se  b u rla  y  ríe, a  m ás no 
poder, de lo que todos han  tomado en  se r io ; 
■del amor.

E l am or de la  cbica n o  le  im porta  n i le 
in teresa. Es u n  am or vu lgar, insíp ido ; como 
'él ¡hay m illares en e l m undo, no vale la  pena 
(íesperdiciar, por tanto, e l de u n a  vaca, que 
p o r prim era y ú ltim a vez ae cru za  en  su  ca­
mino.

Toda s u  pasión de 
a v e n t n r a á  y  triunfos 
'desaparece con e l íinal 
de «Mi 'vaca- y  y o » ; si 
a lguna s e  le  p resen ta  
ta l vez 'la recoja, pero  él 
n o  irá  3  (buscarlas.

Además, toda la  película es un a  ironía cons­
tan te  del film del Oeste, donde no fa ltan  los 
espectaculares rodeos, las escenas de juego 
y  -las lutíhas encarnizadas. Tedo e l cine típ i­
cam ente «americano» es tá  aquí encerrado y 
comentlado. »  *  »

¡Esta película se  in titu ló  ea  España «El rey  
de los K(cow-boya», e n  América «£1 vaqueros 
y  e n  Francia <aMi vaca y yo».

E ste  ú llim ó títu lo  es el m ás acertado. Los 
,  o tros son -vulgares y  n ada  dicen.

E n  cambio, '«Mi vaca y  yo» encierra toda 
la  psicología de la  película. P rim ero  la vaca, 
tra s  ella K eaton... y  luego los demás.

W l

C adena de triunfos

El triunfo  de xiMi vaca y  yo» fué ru idoso y 
esipléndido en el m undo en tero . Descíe enton­
ces, 'Keaton fué e l cómico máximo— siempre 
tr a s  Cbapliu—qu e  ori-ginaha artículos y  dis­
cusiones a g ra n e l 'y  m ás tariíe  jiulcios y  com­
paraciones rid icu las e  inadmisibles.

La obra qu e  síctíú a  su  'gran éxito  fué «¡El 
boxeador». Tam bién una g ran  película, pero 
s in  la  trascenfiencia de la  antej'ier. Más que 
nada, «¿El ¡boxeador» es u n a  ob ra  puram ente 
cómica, 'i&para reír» , como las de Harold.

Keaton, ahora, es u n  m illonario al que por 
diversas cansas confunden con u n  campeón 
•de b o x eo ; lél, ¡por conseguir e l am or de un a

muchacha, sigue la comedia y  logra a l ünal 
u n  éxito  deportivo.

E sta  es la  tram a, sencilla y  ivieja en  ver­
dad, pero plagada de escenas e  inciáentea de 
exürema comicidad.

Además de sus cualidades artísticas, Kea- 
to n , 'en «lEl- boxead’or», m u estra  su s  expe­
riencias atléticas, aprendidas en  e l circo de 
su s  padres,

K®1 boxeador» ,puso 'fin a su  contrato  con la 
Metro, ique no renovó—como la  em presa que­
ría— , uniéndose nuevam ente a Mack Sennett 
—productor de A rtistas Unido-s— , entidad' 
p ara  la  qu e  filmó tre s  nuevos film s: «iEl ge­
neral», wEl colegial» y «lEl héroe del río».

c(El general» es la parodia de la guerra. No 
de la  europea—ésta  la  'haría, por desgracia, 
m ás tarde, en  «i De fren te , marcJien... I— , sino 
d'e la de secesión. En ella aparecen los azules 
y  los rojos tu rrán d o se  a  m ás no poder, y  en­
tre  lo s del Norte KeaCon que, sin  darse cuenta 
n i querer, se b u rla  de am bos bando, d e  la  gue- 
ípra de secesión y de todas las guerras. Esta 
■película es u n  'término meá'ío en tre  «Mi vaca 
y yo» y ■«¡El boxeador», pero  está m ás cerca 
de la  p rim era  que de la  últim a.

. No comprendemos cómo Cari iLaemmle, des­
pués de h aber v is to  a Keaton en  «£1 cole­
gial», dejó ique su  hijo, ■en unión de George 
Lewis y  D orothy Gulli>ver, siguiera haciencTo 
las interm inables series de películas estudian- 
tiles .que paulatinamenfle produce su  marCfli, 

P ues Lodos los tem as universitarios— depor. 
tivos—'que nos quieren  .presentar, corecen de 

valores positivos, una 
vez realizado «¡El cole- 
rgial».

iLas clases, 'las confe­
rencias y  los stadium 
con 5113 correspondien­
te s  partidos de »crug- 

(C otílinuari)

u

Buster Keaton, con 

BUS hijos Bob 7  Joe, 

ea e! “ chifaííitil“  que el fa­

moso artista tiene 

en los estudios d t  la 

Metfo - Goldwyn - Mayer.
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•  p o p u l o i r f i i m '

La doble técnica del cine parlante

S
I ¡bien e s  c ierto  q u e  e l c in e  p a rlan te  ha 
■proousratío a  los aítlores ote las tablas al- 
guQOs d e  los ro les m ás imiportantes en  

la  h is to ria  ‘cMI aiuevo aribe, ell'o n o  qniiere decir 
en  m anera  allgutia ijiie hayan  dism inuM o k s  

oportumdíud'es de las a rtis tas de la  pantalla. 
AW tenemos com o prueba  la  película líe Nor­
m a Shearer, 'CCA free souiln, <jiie acaba de es­
tren a rse  con éx ito  fenam enal. Es vefda)d .que, 

aidemás dte la  sim pática estre lla  y  de u n  re ­
p a rto  que inOluTe. a  L ioael B arrym ore y oíros 
a rtis tas de gran  reputación, h a  sido dirigida 
por Clarence B row n, d  ta lentoso d ircc tor a 
(juden se  deben 
tam bién las tres 
i p r o d u c c i o -  
nos m ás recien­
tes d e  G reta Gar­

bo.
L a peflíoiüa si- 

le a te  h ab ía  des- 
arroUaido s u s  
propias estrellas 
y  su  técnica es­
pecial, a  tal p un ­
to  q;ue d  actor 

te a tra l s  e  vela 
perdido al in ten ­
ta r  p resen tarse 
e  n  1 a  pantalla.
Como consecuen­
cia. d u ran te  1 a 
e ra  de2 cinema 
m udo, e ra  m ás

convendeo'te u s t^  actores experim entados ea  
el ci'He a n te s  d e  enseñar a  lo s recién llegados 
de d tro  cam po las peculiaridades í e  la  cám ara 
cincmaiogrófica.

V inieron entoijoas Qae ptílículas b a ilad as, 
co n  la  necesidad d e  m o du lar las inflexiones 
de la  voz; y  eQ a r te  d e  expresar lo s m atices 
de ¡a em oción e n  fo rm a audübte atirió u n  nue­
vo cam po a  los a rtis ta s  d e  la  escena teatral. 

Ingresaron  entonces en  'la pan talla  actores del 
calib re  de Rullíi Obai-Warton, 'VVai'ter H uston, 
C harles Bickiond, 'LesJio H ow ará  y  m u dios 
otros. P uad e  obsenvarse, sin e'mtiargo, «itie 

todo tr iu n fo  brillambe de algiin 
actor o  a c t r i í  d e  la s  tab las h a  
sido  'duplicado e n  u n a  o  más 
.pdlí'Ciüas p o r aJ'gún a rtis ta  de 
cine q u e  cimem tara su  popula- 
ri'd'a’d en  la  p an ta lla  sonora. 
P o r eijemiplo, dos renovados lau ­
reles « p e  se  lian  conquistado 

Nonma S hearer, Ma­
r ió n  Dovies, Joau 
Craw ford, G r e t a  
Garbo, Lew is Stone, 

C o  n  r  a  d  Nag d  y 
o t r o s ,  com prue­

ban  esta  aserción. 
De donde se deduce, 

en consecuencia, que 
si e l cine hablado ba 
m enester d e  los ar­

tis tas  teatraílea, tam ­
bién  n e c ^ i ta  a  los 
an tiguos actores de 

la  pan talla  sitencio- 
sa. Ambas técnicas 
se funden  en  la  pe­
lícula parlante.

Marión

D avies

L *tU  Stone» según e l lá p iz  de üh earícaturJata 
hollywoodense.

El c in e  sonoro  Iha (hecho posiWes su tiles ca- 
raolterizacionee y  ddlioados m atices d e  arte , 
desplegando así m ejores oportunidades paro 
e l ''d irec to r y  e l escritor cinematográfico. El 
actor ■de cine enouenilra u n  muevo cam po ar­
tístico en  e l  u'so 'de s u  v o z ; y  e l  ac to r te a tra l 
haUa en  la  pantomiima un. n.u:e^'o m uado  que 
Goncruistar. Celda u n o  d e  eOlos, pues, tiene su  
problem a 'que confron tar y  su  'nuevo ai-te que 
aprender.

Los a rtis ta s  dííl c in e  sütencioso que  n o  ha­
blaban inglés, se  enooflllrairon con 'la dificultad 
diel id iom a; pero  la  maíyor p a rte  d'e ellos han 
vencido es te  o b s tácu lo : ©mil Jannings proba­
blem ente volverá a  Sos E stados Unidos peía  
hacer pelíoulaa liaMaitlais en in g lé s ; y  la  tr iu n ­
fan te  c a rre ra  d e  G reta G arbo, M arlene Die- 
trich , M aurice Chevali'er, Gondhita MonteU'e- 
gro, ¿bo., so n  magníficos ejem plos de la  con- 
q^uista d© la  pan ta lla  inglesa p o r  los artdsitas 
extranjeros. Lo cu a l es con'solador e n  verdad, 
porque d'e esta m an era  podrem os adm irar, a 
mu'ahos excelenfies M 'tistas 'ijue 'de o tro  modo

Lj
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te a tra l q u e  Ingresa en  e3 cinema tiene m ucho 
m ás 'que aprcrud’ev d e  lo  que itcu'dria el director 
de ciae  s i p asara  a  ias tablas.

d a re a c e  B row a, e l ao tah le  director de la 
M&tro-GoWwyu-í^íayer, «e ■expresaba oí otro 
día a  este  respecto eratre u n  .grupo de amigos 
de la  sigui'eratie ¡rnaaera;

.(fEl ciae», d'écia, «mo 'ha loatalilado 'laato 
como se  cree oon '£il u'so d e  Ha palabra: la ra- 
pMez de Ha a<s:ión, la  necc&Mad de despertar 
vivido y  sostenido in terés e a  ^  púiMico. sou 
los mismos. Sólo '(jue el d irector te a tra l que 
ingresa e a  e l ciiiema ■bieae que poaeLrarse, 
además 'die los 'delica'dos s«n-«tos del «dose- 
iiip», d e  la  -grari im portancia d e  la  pantom i­
m a ; é l esté accstm ntrao 'o  a  la rg as escenas dia­
logadas >que, «i b ien  aecesarias e a  u a a  pieza 
leatraa. 'Soa casi, casi, la  mu-erte d e  la  película 

parlante.»
Browm, p o r o tra  parte , habla  con la  auUi- 

ridad  'Ciue le  coniceds s u  larga experieacia en 
el cinema. S u  prim era  pd lc u la  aiUá 'por el año 
de ISl'ó, fiué «cTriUjy», co.a C lara K im iall 
Young. A  es ta  toin'ta s e  isi^u toon  grandes

triunfos e a  el-cine silencioso, talles crano c(El 
dguila», 'd’e  Rtídollo Yalienitino; «Kiki», de 
Norma Taimadge, y  «La m ujer de los gansos», 
dirigiendo después p ara  da Metro-GoMwyn- 
Mayer '«!La ca rae  y d  'Dialílo», con G reta Gar­
bo y John  Ciililiert; «La ceguera .d^  oro», con 
Dolorre idel Río ; carnaTOl d e  la  vi'da», de 
G reta Garbo, y  fíLa m agia do la  m ujer».

£1  aid'venimi'on.lo d d  ciae  parlan te , lejos de 
descoacertar a  Brown, no liizo sino  ofrecerle 
aucTOS éxiitoj. D'U'Maíte ios líltümos dos años, 
Clarence B row a h a  eonsu>grado su s  ta lentos 
casi 'excIusivam'eDte a  produccion'es de Greta 
Gai^bo, efliitie las qu e  descu d laa  <«Anaa C luis-
tie», (cRomaace» e  «Insipiracién».

Con 'c<iA Free Soul», dirig iendo a  actores de 
la  ta ü a  d e  Norma Shcarer, Lionel Borrym ore
Y 'LeSlie Howanú, 'Brow-n h a  añffido u n  nuevo 
Iriiuülo a  los ni'udios ya co'n'quistados.

Cahmen de P in illo s

El sastre de T ony d'Algy
-^ONV n ’ALGY e s  s ia  duda alguna el ac-

J o a n  C ra w f o r d .

nos 'S'M'ían dcsconoddos, y  porque el cinema 
necesita.'de los mejores actores que putdau 

. obtenerse.
(El a'úH'enimiento d'e la  película hablada no 

lia trafcio cambios ‘notaMe® en las filas direc­
torales. De&dle fcego d  director se ve confron­
tado por niayorc-s proHl'emas mecánicos, y  tie­
ne que í'Cimltinaa' 'rf diátogo con la pantom im a; 
pero, idespués 'de todo, d  'director es un  iia- 
rrad'or y puede, por consiguienté, desarrollar 
su  propio miétoido 'de narrar una his.üoriá en 
cualquier medio. Hay alagunas cosas que d  
director 'tea'tlral is^e , y  el directtor cincmato- 

-gráiíico i^ o r a ,  i>ero, 'Oi geooral, el di'Pector

I
to r  que m ejo r viste. Cada vez que es­
trena un  traije, recibe inlíinidad de feli­
citaciones. y, como e s  natural, todos ie  pre- 

gurttan por e l aom hre  ds su  
sasitre que es u n  , vertíadero 
maesiüro, con objeto de figu­
ra r  en la lista de sus clientes.
Y h e  aquí lo  'gracioso: E l sas- 
ti-e cobra a todo d  mundo, 
dos mU francos por vestido, 
incluso a  Tony d ’Algy, que 
se. hace tres por sem ana. Si 
éste recom ienda a  alguien, 
entonces el precio es diferen­
te  para d  enviaiío, a  quien 
hace u n a  rebaja  de u n  tre in ­
ta  por ciento. Desde qu e  Tony 
d ’Algiy se  ■viste en  d id ia  casa 
sus propietarios han  aum en­
tado e  1 i« rson a l, pues soa 
m uchos los ai'fis.taB y am i­

go.'; de Tony, que 
M uden en busca de 
un tra je  bien cor- 
taffo.
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U N A  BIOGRAFIA CINEMATOGRÁFICA

E k  noU yw ood se  e s tá  film ando actual- 
m en te  'ima (biografía.

Las liistorla«, vidais y  mllisgTOs tle 
•los 'p an d ea  hom bres ocupan aihora u o  lugar 
prom inente e n  la  iítieratura. Al realizar su 
prim era  (psltoula independieate, Ernesrto Vil- 
d ie s  s e  a tien e  juiciosam ente a  lía ley  general 
(fe los tiem pos nuevos.

La (biografía ipie se  está  iflimaudo actual­
m ente  es Ja d s  ‘imo de üos tipos m ás pinto­
rescos y  aíraotivos de la  escena iniglesa: Da­
vid Garriok. G arrick, e n tre  o tros m ereci­
m ientos, tien e  e l de h aher ipa'eservaldo, para  
b ien  d e  las 441)103, Oas obras de Shakespeare. 
S in  él, las oT>ras del inmorillal inglés hubie­
ra n  sidto o rnato , a  lo  sum o, de lo s estan tes 
de las lib rerías yibilbliolteoa&.

La vida de Darvid G arrick  e s  sum am ente 
sem ejante a la  d e  E rnesto  Vilohes, quien  asu ­
m e e l papel protagónico d e  la  pelioula «El 
com ediante». Ambos tuv ieron  que loohar con­
tr a  la  encarnizada oposici<5n p a te rn a , a  fin de 
hacerse u n  nom bre  len las tab las, y  ambos 
tr iu n faro n  definitivam snte cuantfo lograron el 
aplauso de su s  m ás  severos c r í tic o s ; « s  decir, 
los críticos ipa tenos.

Es curioso 'haoer n o ta r que, 
t^ n to  Viltíhes com o 'Garrick, 
ddbieron de Iiaiber sido, de 
haherse  ouimplido üas disposi­
ciones paternas, abogados.
Garrick logró  zafarse dfe ta l 
destíQo huyendo  a  Lisiioa, la 
perla  lusitana.

La película de Vilches no 
inc luye la vi'da to ta l d e  Ga­
rrick , oon todas su s  ramifi­

caciones y  complejidades-. Por 
el con trario , se  i a s a  en uno 
solo de los incidentes í e  la 
vida del ilu s tre  actor.

HaiOe mucilios años que e l ta l incidenifle íué 
vertid o  en  form a d e  com edia, qu e  se  presentó ' 
en la  esoena ing lesa del sig lo  pasado. Des­
pués la  o h ra  íu é  •totalm ente, o lv id a ía , hasta  
h ará  unos qu ince  'O veinte años, época en  que 
V iM ies ly iDocminguez la  desen terraron  del 
polvo d d  oivido. E n tre  los dos la  arreglaron, 
m odernizando «u técnica, y  acTaptando la obra 
a l te a tro  español con e l titu lo  de <uBl come­
diante». (Esta ob ra  fU'é u n a  de las m á s  papu­
la res  dcJ rep erto rio  d e  E rnesto  Vüohes, oí)- 
teniendo e n  ella aplausos deliran tes dfe los 
públicos m ás diversos d e  E spaña e  bispano- 
américa.

E l incidente en que la  obra ^ t á  iiasada se 
refiere a  un a  ex traña  crisis por la  que a tra ­
vesó e l  fam oso ídolo de la  esoena 'b ritán ico . 
U na d e  esas c risis  en las que eJ ac to r tiene 
que íJecidir e n tre  el araor de u n a  m u ier, la 
única e n  su  "rfda, y  su  vocación p o r las ta ­
blas. E l epílogo nos m u estra  a l  ad tcr r&nun- 
ciando irrem isib lem ente a l m nor de aquella 
jnu jer única, y, p o r c ru e l iron ía  d d  destino, 
ahondando con ta len to  artístico  e l ahisimo que 
de eSla le  separa.

De acuordio co a  los (biografistas d e  Garrick, 
el inc iden te  aludido es com­
p le tam ente rea l, y  sucedió 
cuando e l  actor Hegó a la 
cum bre  d e  su s  triunfos.

E n  c o l^ o ra c ió n  con 
Vitohes aparecen en  )a 
pantalla  varios d e  los 
elementos que  con é l fi­
gu raron  en  la  obra tea ­
tr a l  « E l  comediante)’.
E n tre  «líos se  cuentan  
Angelila Benitez, Manuel 
Aríbó y  Soriano Viosco.
E n tre  los demás a rtis tas

dfel rep a rto  se cuen tan  B arry  N orton, María 
Calvo y  Jo sé  P eñ a  Pepet.

VíIches h a b ía , de “ Cíi6ti-B ibi“

Uno de los paisados d ías, m ien tras  se  tra s ­
ladaban las cám aras d e  u n  «set« a  o tro  «set» 
en los estad io s d e  la  M etropolitan, y  Ernes'to 
Vilches descansaba u n  co rto  ra:to e n tre  u n  
co rro  d e  am igos, lu& im os hacer al grau  
actor l a  an te rio r p regunta .

— ¿ Y .cíQheri Bibi»?
ÍB1 ro s tro  die Vildhes se  anim ó u n  momen­

to . «Sí—dijo— ; es, ta l vez, algo _de lo que

E r n e s t o  
V í I c h e s ,  
en “ C beti- 
Bífaj“,d e la  
M .-G .-M ,

decido a  no dominar bien e l  idioma. 3Ic es­
tado, pues, uii aflo, y  sigo estándolo ioiíavía, 
«encerrado en  m i mismo.»

Estas palaibras de ViM ies tienen u n  ver­
dadero sentido d e  la  razón que le  asiste , pues 
él b a  tenido ocasión de poder apreciar perso­
nalm ente todo cuanto sucede en  los estudios, 
y  que  p ara  los profanos en  asuntos cinemato- 
gráiRcos m uchas veces da lugar a apreciacio­
nes equivocadas.

Vilclies, en “ Cascatrafaias"- í* la Paramotint

i

!

yo quiero, desde 
e l pun to  de vista 
c i n e m a t o -  
gráfico. E sta  obra 
está  ya heoba con 
actrices y  acto­
re s , con 'elemen­
tos ... Ya 86  me 
escuobó «Tin po­
co». Eapero a que 
c<Oberi Bibio se 
estrene, 's  e  g' u  - 
ro  d e  que la  cri­
tica y  el público 
a p r e c i a r á n  

el avance q u e  
m arca ien la  p ro ­
ducción en  espa­
ñol.

U n as pa lab ras  
del m ago de la 
catacteiízacióa

E l caso d e  Vil- 
ches causa verdadera­
m ente estrañeza. Be ti'a- 
ta  de u n  a r t is ta  ilu stre  
qu e  llega a Estados Uni­
dos cargado  de créd ito  y 

de fam a. Habla, sugi'ere, previe­
ne, w iseila... Y ,su voz n o  se  escu- 
dha. ¿'Por quó?

E l m ism o E rnesto  VOohes nos 
h a  •d'ado ’respuesBa a  este  pre- 
■gunita.

«El español que  ha<bla m a l del 
español-», nos dice, resum iendo un a  frase  reciente del ilustre  

L inares Rivas.
<('Una cdU'pida red»—^nos añade Vii<áies--<fha impedido que 

m i espíritu  y m i personalida*) sean debidam ente apreciados 
eu Hoillywood. L as .grandes cabezas que rigen  la  ciuem alogra- 
íía  am ericana n o  m e  conocen. Tu-ve poca su e rte  con m i in tro ­
ductor en ios estudios, q u e  no suipo <tibacerm6  valer» 
cuanto  a los d em ás..., creyeron Conveniente, por 
lo  visto , baoCTla «conjura del silencio». S i he ta r ­
dado u n  año en  poder iniciar m is «verifaderas la­
bores» en HoJlywood y h e  ten ido  q a e  iniciarlas 
modestam eii'le y  con dificulbades, tod o  ello  h a  obe-

y  en

Vilcbea en 
“ E l come- 
álante“ >
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S I L U E T A S  D E L  F I L M
El Benjamín de los Coogan

C
OMENZANDO ‘S 'i cíUTera a rtís tica  an te  üa 

cámai'a a la  m ism a edad e n  que lo hizo 
s u  herm ano  Jackie, Rcdíert Coogan, 

que acalla de c-uanjilir ciiico' años -de eiíail, lia 
sido Contratad'o por ia  Paramountl.

L a  com pañía iia  conlrataldo a l jo w n  Goo- 
gan p a ra  rep resen tar u n  papel m uy im portan ­
te <?m !la se r ie  rlitiolada '«Skipipy», inspirado en 
los dibujos de P c rcy  Crosby. E l papel que Je 
h a n  asignado  a  -Robert e s  e l tíe «Sooky», el 
cam arada de avení'uras de Skippy.

'Los padres d e  R obert Coogan no ten ían  la 
m'Snor intención d e  dedicarle a  la  cinem ato­
grafía, iperb accedieron luego ó'e la;S pruebas 
rie riiger que  dem ostraron  las capacidades px- 
cepcionales o'el mucíhauho. Ruranite la  reb u s­
ca, en  busca de u n  actor que asum iera e l pa­
pel d e  Sooky, se  liicieron prueSias concienzu­
d as .de más ü'e ■doscien- 
tk>s candidatos, de los 
quinientos que acudie­
ro n  al estudio.

R obert se un irá  m uy 
en  breve a  u n  elenco 
en e l que figuran ya 
Mitzi Greon y Jaekie 
Searl. La com pañía in ­
fan til trab a ja rá  bajo la 
dirección de Noranan 
Taurog y  David B ur. 
ton.

Gínger Rogers
" V  ~ r  AGIÓ en Inde- 

^  pendence, del 
- i - ^  estado de'Mon­
tana, y  cum ple años el

16 d e  juilio. E studió  en  F orlli W o rth  de 
Tejáis. T iene e l cabello castaño, ojos azu­
les, .cinco píes y  cinco ipulgadas d e  esta ­
tu ra  y  pesa  115 lib ras . Le apasioTian to­
dos lo s deportes atléticos.

Giínger R ogers estuvo  a  p u n to  <fc ser 
un a  n iñ a  prodigio d e  las itabJas, Ahora se 
siente m ás isaitisfodha que su  m ad re  le 
im pidiera a  'tiempo sucum bir a  la llama­
da de la  la m a  p rem atura , cuando aspenas 
contaba seis años de edad.

E n  'la 'época en  >que 'tal cosa sucedió.
Lela R ogers, la  ma:dire de Ginger, escri­
b ía  argum entos p ara  la  fam osa n iña  pro ­
digio d e  la paatalla , Maríe Osborne.

G inser e ra  por entonces toda tina ar- 
tisitaza, y  ■caiiBa'ba y  bailaba d e  u n  modo 
verda'dez'amente adm irable. Con frecuen­
cia ]e ofrecieron papeles, que rehusó in ­
variablem ente, pues s u  maci’re  sabía qus 

ta les actuaciones iníautHes 
suelen acabar e n  el fracaso 
m ás absoluto a  Ja  larga. 
Aidemás m adam e R o g e r s  
quería que su  h ija  eligiera 
la  ru ta  d e  su's p recios des­
tinos, en  edad  qué pudiera 
hacerlo lib re  y  consciente­
m ente. ■  

Así, G inger esBaüíó en  3a . 
escueiade  F o rt W uríih, don­
de llegó & ser un a  pereonM idad. 
No ihabía función de aficionados 
en  ique n o  partic ip ara  .triunfal- 
men'te, y  su  vocación comenzaba 
a acusarse  'vi'gorosMne-nte.

Madame R ogers desconfiaba 
extraord inariam ente  cíe la  «(bue­
n a  suerte», p o r lo q u e  comenzó 

a ayudar a su  h i­
ja  en  la  ad'quisi- 
ción de la  técnica 
escénica. Jun tas 
d ram alizaron  in - 
cideirtes d e  1 
h is to ria  -lie Tejas, 
que aidaptaron a 
la  escena y repre- 
sen teron  p ara  re ­
gocijo de la  ju ­
ven tud  l o c a l .  
Ju n tas dieron lec­
ciones de haile, 
cual s í  am bas se 
preparasen para 
e l m ism o obje­
tivo.

P o r  entonces

Robert Coo- 
gaoi el Ben- 
jam ia de los 
Coogao.

crema
J A B O n  D E  

ALM EM DPA^

¡T an ta s  fó rm u las  d e  belleza 
qu e  usfed  h ab ré  le ído  y aun 
p ro b ad o , y  tan  fácil y a ma n o  
co m o  tiene u n a , sen c illa , 
eco n ó m ica  e infalible!

E l u s o  c o n s tan te  en  el b añ o  
y en  el to c a d o r, p ro p io  y  de 
lo s  s u y o s ,  del fam o so  jabón

O R O C R E M A
d e  p a s ta  d e  a lm e n d ra s , gli- 
ce rin a  y  ace ite  d e  coco.-

¡No olvide que se imita I

Lo9PfcÉ.rUAE?DtTA&\!>A
AU=ori9oXlU l

BADALOUA

llegó 'la íu r ia  del fam oso «charles-tón». Ginger 
comenzó a g an a r prem ios y 'medallas en  t ^ a  
su erte  <ie concursos, cuando  aú n  n o  había 
cum plido los oíiitorce años, r in a to e n te  ganó 
el cam peonato d e  ■dliarlestón de Tejas, y  como 
consecuencia u n  conitrato de cu a tro  sem anas 
en  u n a  com pañía d e  varitités.

S in  emibargo, Rogiers ideridió qu e  a lgún  tna 
hflibía d e  tr iu n fa r en  iia panaalla, decisión en 
que la acompañó s u  m adre. ÍEI m edio m ás se ­
guro  de lo g ra r ta l am bición, según ellas, e ra  
consegiiir u n  con trato  e n  alguna pe\'ista de 
B roadw ay. , ,

Así, v inieron a Nueva York, dond:e G mger 
estud ió  m úsica con  asiduidad y  se  dedicó a 
hacer visita? d ia rias a lo s agentes tea tra les, 
aun q u e  sin  éxito alguno d u ra n te  varios m e­
ses. Fina'lni'enite, P au ls  Sgh, la  indujo  a que 
in g r ^ a r a  en  su  núm ero  ó'e variedades, que 
se p resen taba  en  e l Ifeaitro P ai'am ount de 
Brooklyn.

Aqucttla fu é  l a  .gran oportunidad p a ra  Gm- 
ger, pu^es allí la  w r o n  los em presarios d e  la 
comedia m usical «Top Speiídn, qu e  la  co n tra ­
ta ro n  a l pun to . En tr e s  sem anas se  ^izo ex ­
traord inariam ente  popular trabajaTido e n  «Jó­
venes 'de M anhattan», ceReina Arriba»- y 
("Manhattan Mary».

G inger orce 'qu'e l a  figura fem enina m as 
grande 'que h a  proú'uC'ido la hum anidad  es 
Ju an a  de Arco.

'En isu d a se  'de la  escuefla superior e ra  la 
m ejo r de itodas ias atletas.

T iene u n  iperro 'ds. Pom erania, que  se  llama 
Sandee. T iene itlatóién m i F o rd  y  U'n Cord, 
y  aú n  no sab e  'Cuál de los 'á'os ai<tefacl>s Je 
gusta  más.

L'na vez U'Sgó a tiem po a  la  escena gracias 
a la  estraJlagema de alqu ila r u n a  am ­
bulancia autom óvil, 'que la  Uevó a  to ­
da 'marcha por m edio del trá fag o  de 
la  «i'udad.. Padece del vértigo , y  no 
h a  ¡logrftd’o a ú n  asom arse ad borde 
la  p la taform a del m etropolitano sin 
seJiitir u n  pániieo horrii'le .

Cuando can ta  p o r  rad io  lo  hace con 
grandes gestos. N o puede soportar la 
presencia ide u n  se r  hum ano usanido 
u n  mondadienttes.

Nunca v a  a cabarets nocturnos y le 
apasionan las funciones de cine ó'e 
medianoche.

■Hace ipocos ó'ías asistió a 'Una re ­
unión eu la ique había de se r  p resen­
tad a  a  varias m odistas, ipara q-ne és­
tas tom asen modelos de su s  toiletes, 
y a  que e s  un a  creadora de verdadero 
gusto esitStiico, p o r  s u  refinado y  es­
pecial mocfo de vestir.
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’ P O D u l o i r f í i n i -

CÓMO SE REALIZAN LOS FILMS DE 
DIBUJOS ANIM ADO S CO N SONIDO

1 4

M ientras las pcltoulas de dibujos ani­
mados «La palomai>, <(Si, no tene­
mos bananas», cíEI alegre m arine­

ro» y  «¿Quién la  besará», debié'as a l genial 
lépiz M  dibaijante m íster Pleisoher, son 
aiplau'didas eu t&dos los salones de cine de los 
pafses Jiiapanos dondc se  eshiben, por el pii- 
Mico que 'Cntusiasmoiío las corea, ni'uy pocas 
personas se h ab rán  dado cuenta de la ardua 
labor y  el esfuerzo que supone la  realización 
de un a  d e  esas pelícaiilais cuya d'uración en la 
pantaOla no pasa d e  seis a s ie te  m inulos,

iwlículas de dibujos animaQ'os de m íster 
Fleisober y  su  (legión de colaboradores, han 
venido a  su s titu ir , desde e l advenim itato del 
sonido. Ja m'üsica y  la  palabra  en  e l cMupo 
áe la cinem atografía, a las películas de golpe 
y  porrazo, có-micas y  aun .trág icas, según los 
casos, ique «1 em presario adquiría p a ra  relleno 
de su s  program as. lEs cierto <iue bay  m ás in­
genio y  a rte  ea  un 
m etro  d e  algunas de 
esas realizaciones lla­
m adas de dibujos ani­
mados, que en  todo 
ji-n rollo á'e las amti- 
gaas películas cómi­
cas acortas))... de in­
genuidad y arte.

P ara  la  realización 
de u n a  d e  esas cria­
tu ra s  d'e sangre de 
tin tero  y cuerpo de 
papel de barba se  re- 
(juiere la colabora­
ción de cien c/ibujau- 
t  e s anónim os iq u  e 
traibajen d u r a n -  
fce nueve semanas pa­
r a  trazar los ocho m il 
dibujos que s e  nece­
sitan para  com pletar 
un rollo, o  sean  los 
trescientos m  e j l  r  o  s 
aproxim ados que tie-

narr!a, v d g a  la  palabra, e l argum ento 
p o r m edio de dibujos en  «lineas gene­
rales», dejando p a ra  oitrc» a rtis tas el 
trabajo  de llenar dos w acíos» , a fln de 
q^e Ja contiouiQ'ad sea perfeo ta; es de­
cir, sea lo m ás perfeola posible, pues 
el espectador podrá observar, en  cier­
tos casos, s i  ®e Hija en los segundos, 
términos,, que los fondos dél dibujo re ­
aparecen cuando e l espacio donde se 
(lescnvnielve la  acción es llmifPaá'o. Este 
efecto se  cibtiene por medio de dobles 
esposiciünes fotográficas, colocando an­
te tíl objetivo de la  cám ara u n a  serie 
de dibujos en  aoción que se  fotogra­
fían en e l m ism o fondo.

Todos sabemos 'que cada movimiento 
separado de u n  «caráoter» o personaje 
d e  la comedia, r<^uiere u n  dibujo se­
parado, pero no  dfe to da  la  fl:gura. Poi'

F ílix  el rrntn

n e  de long itud  u n a  «counedia)) de dibujos ani­
mados. P a ra  fiincronizaila, esto  es, para  do­
ta rla  «ie m úsica y sonidos, se em plean o tras 
aeis sem anas d e  tm b a jo  por a rtis ta s  experi­
mentados.

El prococfimienito que se  sigue p ara  la  rea- 
lizadón  de u n a  de osas comedias de dibujos 
anim ados es, en pocas palabras, como sigue:

Elegido y esbozado d  ffioma qu e  itóa 'de ser­
v ir <te asunto  p a ra  -la comedía y  puesto  en 
m anuscrito  com o si se tra ta ra  de u n a  película 
«fonmal», éste  se  en trega al «animador)) 'que

C u a d ro  de  “ La.s av en tu ra s  
d e l  P r i n c i p e  A c t i t n e d "

ejeimiplo, s i cierto  personaje tiene que  aparecer 
en la p a n ia lla  fu m and o n n  cigarro, es indispen. 
sable traza r una serie  de dibujos de u n  brazo 
que acerque y  re tire  u n  c igarro  ide la  boca, cu­
yos dibujos se «cst^reponen)) en la  fig'ura esíta- 
cionaria, de la  mism a m anera que las figuras 
sse sobreponon en  e l fou'do ó'c-l d itu jo  gene­
ra!. Term inados e sto s  dibujos, reca lcan  sobre 
ceiluloide y seguidamenHIe se p in tan  en tonos 
variados grises y  obsouioe a fin de que se 
reproduzcan fácilm ente en  la  película. Cuando 
estos calcados en ce- 
luloide es’tá n  com­
pletos se fotografía 
cada uno de ellos 
separadam ente co­
mo si se ti'aíase de 
unfl fotografía flja, 
y  sé cortan  juntos 
de m anera que for­
m en un a  tira  de pe­
lícula, q u e  es en 
substancia, io que 
m ás tarde veremos 
en la pantalla.

Aquí term inaba, 
antaño, el trabajo 
de los a rtis tas de 
los taUeres del mago 
Fleischer. Hoy, sin

M  i e k  e y  , 
j a z z b a n d l s t a  
u l t ra m o d e fo o .

Blas, iniisico enamorado

embargo, con e l aidvenimionto del sonido, loa 
personajes del tablado de mísiter Eleiscíher no 
quieren ser menos que sus colegas d e  Holly­
wood, y  no h ay  p o íe r  hum ano que les haga 
d a r m i paso si no es con acompafiamien'tio de 
miisica y  con toda clase de ruidos,

No nos proponemos dar aquí, en detalle, 
una explicación pientilica 'del iniljioca-ü'o me- 
canismo de la  sincronización-de u n  «cartoon» 
de idihujos animados. El procedim iento emplea­
do p a ra  estie objeto es, i>revisimamente, como 
sigue; Freultle a  u n  m icrófono y  d e  cara a  la 
pantailla, - está  e l director con su  orquesta y 
ios cantan-tes. De pie, ju n to  a o tro  micrófono, 
an te  un e  m esa repleta <íe caoliivaohcs y ob. 
je tos ide itodas clases p ara  producir ruido, des­
de u n  cencerro a u n a  m atraca, pasando por 
otros m il artefactos que im itan el ru g ir  de 
las olas, d  chasquido de u n  lá'tigo, el ruid'o 
de una  docena de plaittos al caer, e tc ., etc., 
está  e l encargado d e  imitai- el «deus ex m a­
china)) d e  la  comedia cinesca. Seis S(?mana3 
ó'e rtediosos ensayos para  encontrar los ruidos 
apropiados y efectos m usicales,' las ■vocea y 
los maullidos, los chillidos y  los gritos para  
oada m ovimiento ide los mufiecos qu e  desflian 
una y cien veces por la  pantalla del pequeño 
estudio h a s ta  que la  sincronización se da por 
t'Crminada.

Así ®e h a n  realizaó'o y sincronizado, con ar­
tistas liispanos, las películas de dibujos ani­
mados 'id,a po;lania», r((Sí, n o  iten-emos bana­
nas», <pE1 alegre m arinero» y  «¿Quién la be­
sará?)), íp ie e l piíblicoliispanopai'laníettplauide 
y  corea en  su  idiom-a en  los teatros de loi 
veinite y  'tontos países -donde actíua'lmente se 
e.'diiben con éxito constante.
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F I G U R A S  D E L  C I N E  
E N  E S P A Ñ O L

• P O P U | a r f i B m >

T í T O  H. DAVI SON
C

niLiÍN, tústó rica  ciudad -del su r  de Cihi- 

1«, en  Sudam érica, es fam osa por ser 

cuna áte uno d e  Jos m ás heroicos li- 

bertadores del con tinen te : tíl general- Ber­

nardo  O’iíi'ggins. AUi h a n  nacido tam bién ta ­

len tos artísticos de to d a  índole (¡iie hoy día 

son opgiilllo de Ja Ropública diile-na, 'talles 

com o el p ianisla Claudio A rrau, la  escritora 

M arta B run c t y  m uchos m ás. Y allí nació 

tamliién, h ace  apenas -(Jüez y  o<ího años, u n  

n iñ o  que en  ,poc<« m eses h a  conquistado en 

Hollywood im  puesto  

prom inente y  a qu ien  

puode considerarse ya

im itaciones eran fam osas; se  le  mimaíba como 

B u n  n iño  prodigio.

P e ro  u n  buen  d ía  Oscar H erm án se cortó 
la  m elenita, y  el a rtis ta  desapareció para  ser 

reem plazado p o r e l  estadian'tie. Dej<5 CMUán 
p ara  irse  a  Santiago, Ha capital idiilena, a l 

p ie  de los im ponentes Andes, a  ün d e  com­
p le tar s u  educación, Esludió con aiiinco; 

n ad a  'de te a tro  n i 'de cine. Y h a s ta  pensaíja 

estu d ia r Medicina, en  el ¡deseo de ser hom bre 

ú til a  la sotied'ad y  a  su  fam ilia. .

A'I abrazar a su  ¡padre en  la  estación de 

Sanitiago, rum bo a l p u e rto  -donde tom aría el 

b arco  que  le  llevaba a la  tie rra  de prom isión, 

dejóle con-ia  entei'eza de u n  h o m b re :

«No m e mamdéis dinero,. Quiero form arm e 

solo.»

Y así iia sido. A lgún d'ia se  con tará  la  ver­

dad sobre todo 3o qu e  lutíhó este  n iñ o  cbileno 

p o r conquistarse -un lu g a r en  Hollywood. Sin 

conocer b ien  e l inglés, apenas con quince 

años encima, era  de los mudlios que llam aban 

a  l a  p u e rta  de los es­

tud ios. jP e ro  h ab iaq u c  

v iv ir y  que  vestirse

M aría  Luz  

Callejo con T ito

como u n o  de los astros del cine p a rlan te  en 
español.

A l ique se  p reg u n te  en  Chillán p o r Oscar 

H erm án recordará  a u n  dhico d e  seis afios, 

con m elenéla de pianista, qu e  hac ia  la^ deli­

cias í c  Ja g en te  en  cu an ta  fiesta y  beneficio 

se  realizai® en  la  ciudad. Hijo de 'una íamilia 

acaudalada, aq u e l n iñ o  n o  to m ab a p a rte  sino 

en  funciones con 'üncs de cai'idad. Se tra tase  

ó'e ayudar a  los necesita:dos, o de cooperar a 

la  ■construcción de dcltcrjiiinada o!bra d e  valor 

cer su  eonciirso. Y  n o  era  tan  sólo am a r t i s ta : 

p a ra  GhiJlán, H erm án e ra  el p rim ero  eii oíre- 

e ra  e l alm a organizadora de la función. Dirigía 

como u n  general a  sus am iguitos p a ra  qu e  le 

ayudasen  a vender las lacalrdades, y  p o r ú lti­

m o hacía los núm eros d'e m ayor éxito  en el 
program a. Sus canciones, sus bailes y  sus

Mas uu día renacieron en él las aíicioiies 

artísticas flne hab ía  ocultado p o r un esfuerzo 

d e  su  vo luntad  de ¡hombre encerrada en  su  

cuerpo Ue n iñ o : ¡quería  se r  a rtis la  de cinel 

P uso  m ay or esnjpeño en sus e s tu d io s ; tra - '  

hajó  con oíliinco y  los term inó a UT¡a edacT en 

qu e  oti'os los e^tá-n comenzaii'do, obteniendo 
las m ejores no tas y  la  fam a de a h m n o  

distinguido. Despuiés comenzó a  adquirir 

exijei'ioncia cinematogi'áüca en algunas pc- 

lícíilas que e l direotar C. F . Coi'cosque fil­

m aba en ühile. Consiguió en seguida pci'- 
m iso í e  su s  ipadres p a ra  i r  p o r u n  añ o  a 

Holllyvvood aprovechanldo di v iaje d e  a q u é l; si 
en u n  año n o  conseguía iniciar s u  carrera , 

reg resaría  a 'OhOc para  líedicarse a  alguna 
profesión comercial.

H . D avíson  

en “ Ctiefi-Bíb{“ .

bien p ara  que en los estud ios se in teresasen 

p o r é l... I Y lo  ¡hizo. Un buen  día consiguió su 

prim er trabajo com o e x t r a : ganó cinco dlóla- 

rcs. ]Ya estaban  aW erlas las p u e rta s ! Oscar 

H erm án Ihoibía pasado a llam arse  Tito H. Da- 

vison, y  Davison ¡vislunibraba ya, a  través de 

ese  pequeño y  ¡humilde trab a jo , la  g lo ria  que 

ten ía  qn e  venir.'

Querer es poder. D uran te  u n  año  actuó 

como ex tra , avanzando siem pre: m ejores pa­

peles, m ás días de trabajo, m ás prestig io  cii 

el (ccasting» de los estudios. Un idía el tfiredtior 

LoRoy Je eligió en tre  quinientos ex tras como 

e l muahaciho de m ejo r figura p ara  ponerle 

juji/to a  la  estrella Alice W M te en u n a  escena 

d;o tea tro . O tra  vez u n  dii'eotor, a  raíz de ha­

b e r interpi'otado e l  joven adm irablem ente la
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parto  pequeña do un  m ensa]o:o, !e iiizo u n  
pronóstico h a lag üeñ o ;

«¡Llegarás, m u o h ad io ; tienes la  pa&fe y la 
figura...»

Mas vm o tíl cine hablaJio, y  todos los ex­

tranjeros, ya fuesen astro s  o ex tras , perdi-e- 

ron  e l cam ino avanzado, H e iía  qu e  Jia^blar 
inglés perfecto, sin  acento de otros países. 
Tito H. Davison aio desesperó.

ccT-eadrán que liaoer películas en  eapaflol— 
d'Ccía— y  m e llam arán.»

Comenzaron a  Iiacerlas y  le  llam aron. So- 

noo rt produjo  la  p rim era  c in ta  en  nuestro  
idioma flkna’de en  lol m undo, y  en esa cinla 

Tito JI. Davison itufvo u a  (papel im portante, el 

popel ique dló eJ in d i^ e n sa b le  to q u e’de ira- 
m ana verdad y  de 'dolor a  la p roducción : el 

M  niño-soldado qüe.queda ciego. TiDo H. Da­

vison tlifzose popu la r doquiera q a e  la  cinta 

fu'é exJd'biü^.

Y siguió d  éxito . Tratiajó con «Así es la 

vida» de la  m ism a em presa y en seguida en 
«óLa 'gran peQea», d e  Jam es Cruze, ío rp ren - 

diendo e n  esta últim a a  los mismos críticos 

norteam ericanos por su  vena  trág ica y  iiu- 
mana.

<fEs u n  m aestro  del 'dolor hum ano a través 

de los ojos de u n  niño», cEgo u n  critico famo­

so en uno de lo s 'grandes diarios de Holly­

wood, («y eafamos ciei’tos que  T ito  l í .  Davi- 
son será  uno  de 'los ídolos d tí  púLlico Se ha­
bla h i^ a n a .»

• t> o P u la r f i lm >

E n seguida v ino e l tr iu n ío  ideüniüvo: 'la 

F ir s t Jíational le  coatra‘l<ó p a ra  lel «papel ■^e u n  

mucihaolio condenado por e rro r a  la  silla eléc­

trica , en  la  versión en  español de «Aquellos 

que bailann. Y cuando &e preparaba a  conien- 

z&r esta  proá'ucción los estudios d e  la  Metro 

Goldwyn M ayer le  seleccionaban, des'pués de 

largas prueibas ícitográficas a cuanto actor 

había  en Hollywoo'd, p ara  el im portante pa­

pel de Kent 'Marlowe en  la  versión española 

de <iiEl presidio», ia c in ta  m ás grande y  de 

m ayor éx ito  filmada 'Cn tod'o e l año en los 

Estados Uni-dos.

F ué necesario que amibas <3rapresas se  p u ­

sieran  de acuerdo cam hinando sus días de fil­

mación p a ra  que Tito II. Davison pudiese ac­

tu a r  casi sim ultáneam ente en amhas produc­
ciones.

E n  «El presidio» la  labor del joven actor 

chileno v a  a ca locark  en lu g a r extraordina­

rio. E l m ism o papel fuó hecho en la  versión 

inglesa jto r *1 actor R ohert Montgomeri, con­

siderado u n o  de los intárpreites m ás geniales 

del teatro  y  del cine norteam ericano, y por lo 

tan to  puede decirse 'que la  sola elección de 

T ito 'H. Davison p ara  tal im portante  papeQ le 

eleva a  u no  de los prim eros puesjtos en e l cine 

en  español.

1 3

He aquí como en tres años el n iño prodigio 

ha visito realizados sus sueños y es astro  de 
cine en  HoClywood.

«Querer es poder.»

U n  nuevo ftlm  internacional

La exquisit* «estrella» cin-cmatográfira, Ro­
sita Diaz, in te rp re ta rá  el «role» de protago­

n is ta  en e) ifilm internaoional que comenznr.1 

a rodarse  la  sem ana próxim a en Joinville. 

R osita ifiace de m uíieca en  u n  circo, y  su tra- 
haijo es 'basíanle difícil, pero  ella, con su ta ­

lento, qne es mucho, sabrá  vencer todas ias 

dificultades p ara  hacer u n a  verd'adírn crea­
ción del papel -que se  la confío. 'Nosotros así 
lo esperamos,

“ L a pura verdad'*

■He aquí a todos los a rtis ía s  que componen 
el rep arto  de <̂ La pura verda'd», film P ara- 

m ount ou>fi3 prim eras escenas han  comenza­

do a rod'arse hace unos días, en los est'iidios 
d'e Jo invillí': Enriqu'.-ta Serrano, Manuel Ru­
sel!, María B rú, José Tshert, José Soria, Ma­
nolo Vico, Pedro González, G oyita Herrero, 
PedVo Valdivieso, A ntonia Colonic, P ila r  Cas- 

teig y  la  célebre canzonetista Amalia de Isau- 
ra . Todos eUos trabajan  con entusiasm o, baji.' 
la dirección de Manuel Romero, seguros de 

qne con su  trabajo crearán u n  film in tere­
sante.

T ito  H . D avison 
(e l  de \k  izquier­
d a )  con Ju a n  de 
L a n d a  7  J o s ¿  
Crespo» fo rm a n  
e l fam o so  tr io  
de  las películas 
M .-G .-M . hab la ­
das en español.
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N O V E L A  C IN E M A T O  G R Á F IC A

Las noches de Port-Saíd
E sceaaiio  y  d irección de D im itr i  K irsanoff

P E R S O N A J E S

/ i g „ g , ......................................N adia Slbfrsfcaia
Car/...........................................Gustav Froehlich
H orlenila ................................ MargOíiítte Moreno
E l capitán................................ Hana Schiettow
P a b la ......................................T o n y  d 'A lgy

Port-Said. O m ie  de ru ta s  en  el m a r. Los 
barcos <van y  vienen. Todas las razas se- mez­
clan y se 'do Übre cu rso  a  las pasiones. E n  óI 
b arrio  viejo  de P o r t^ a id , un cállejíSn dedica­
do al p lacer y  a las peleas. F ren te  a .una casa 
de mdla 'nota, en  qu e  'Su propietaria, la  se­
ño ra  H ortensia, tiene esiíaMeciáo u n  «dan- 
ciug», vive un a  señoriila «llamada Agnes, cpie 
p ara  mantenei- a  su  p adre  paralitico, vende 
n aran jas y  lim onada a  .los .marineros en  un 

' quiosco Ú-el m ism o callejón. Eslta mndliaciia, 
que e s  bonita, debe 'tener mw-lia fuerza de 
vo inntad  p ara  no caei' en  las tram pas que 
diariam ente se  le  tienden. 'Una noche, mien­
tras se ha'lla'p.reparaud'o su m ercancía, pa?a 
u n  m arinero  .em iriagado, que acatia 'de salir 
de la  casa de H ortensia, y  la  m olesta ; des­
pués pretende aibrazaria. L a  •vieja dueña del 
«dancing» conilempla la  esoena gozando. En 
aquel m om ento acierta a p asar por allí Cari, 
o tro  jowen m arinero , que liene su  barco en 
el puerto , y  al v e r a  .Aignes en  peligro, la  de­
fiende. Se enitaMa e n tre  los .dos hom bres una 
luotia feroz. El io rraob o , en  e l suelo, saca de 
su  bolsillo u n  re\'óJ'ver, pero  después de va-

N a d i a

S ib ir» k aia

T on y
P'Algy

rios igolpes tíe s u  9d^’ersario , qu e 'la  sin cono­
cimiento. 'Agües, creyendo q u a  le  h ab ía  ma­
tado, tam a 'de la m ano a C ari y  lo cond'u'ce a 
su  casa p a ra  salvarle  de la 'policía. H ortensia, 
que 'lo * a  .visto lodo, se acerca, h a d en d o  su­
b ir a  la  n iu ch ad ia  a  s u  <(i|uaridaj>, donde la 
prom ete no denunciar a  su  salvador si ella 
consiente en aum entar e l p erso n a l que tiene 
bajo  su s  órdenes. Agnes rd iu s a  indignada. 
Un d iin o  a  quien  .gusHia la  jo.ven'cita ex tra ­
ordinariam ente, ofrece a  la  v ieja uiia fuerte 
Sttma p o r ella. Entonces ésta eStá decidida a 
poner en juego toda su  malo'ad. Manda dete­
n e r a  C ari por iin  falso ipo-licia apodado «El 
Capitón». Agnes cayó e n  la tram pa. Viendo 
a su  m arinero  detenido, cam bia de decisión. 
Sube a l lado .de H ortonsio y  le iiid'c ayuda 
p ara  gaTfvarle. Ella acepta hacitodo la  Armar 
u n  co n tra to  como «toaUarina» d uran te  cinco 

años.
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£1 tiempo h a  pasado. Agnes aceptó su  des­
tino. Es «bailarÍDa» en  casa de H ortensia, y ... 
nada m ás...

Una noobe, sin darse ‘Cuenta, se  haUa sen­
tada soíbre las rocTillas d e l liom bre borracho 
que (txató de seducirla. Le j'econcce en  segui­
da, y  se  SMpren-de al ver que vive aiin. En- 
tonc-es p ie n sa ; Cari n o  h a  coífteLido ningún 
crimen. EUa no k  íia  ssdvado la vida con su 
sa íriíc io . H ortensia Oa había engañado. Llena 
de desesperación corpe al -cuarto de la  vieija 
p ara  pedirle cuentas. S e  entabla u n a  gran 
discusión 'antre Jas m ujeres. Se van de las 
m anos. lAgnes iijuiere estrangularla. D urante 
esta  peüea e l m antel j}ue cu hre  la  mesa a rra s ­
t r a  hasta  e l suelo, prendida, la  lámipara, y  
el fuego comienza. La joven se da cuenta del 
peligro. 'Pero ya n o  tiene im portancia su  vida 
destroz&da. Cierra la puerta  y  arro ja  la  llave 
por la  Viemtana, resignándose ¡heroicamente a 
ser abrasada viva con la causante de su  des­
gracia.

Esa nocttie Cari halbía bajado a l p uerto  y 
fu é  en busca de Agnes. Viendo que n o  se t a ­
llaba en s-u habitación, la 'buscó por todas par. 
tes, im paciente. Después deeiifió en tra r afl 
«dancing» p a ra  com prar cigarrillos. No había

nadie. De p ron to  ve a  su  rival y  se  acerca 
p ara  iaM arie , E l hum o y  las llamas aparecen, 
Se da cu en ta  d e  que arriba  hay  m ujeres y  de 
que nadie  se atreve a s^varfla-s. Entonce? él 
subie solo. A fuerza de golpes consigue abrir 
la. p u e rta  'de la habiteción ■dond'e Agnes estft 
encerrada co n  la  vieja. La loma en  sus brazos 
y se la  lle^■a. En la  caUe se da cuenta de que 
h a  cai'do u n  papeAito -de la  b lusa de e lla ; lo 
recoge y se  lo  guardu. Después la  lle^•a a su  
halbitacióQ, dond'e se  d a  cuealta de que eslá 
vestida como un a  mu/jer ma'la. Lo com preE 'de  

todo. Ha sido una más, perdida en  aq'Uel am ­
b ien te  m iserable. No le  queda m ás reniedio 
qU'e olvidar. Se oye la  'sirena efe su  barco que 
va a p a rtir . La deija sola a  la  chica y  corre al 
puerto . Sobre cuibicrta, Lristc, preso por las 
m ás terrib les intiuietudes, saca u n  pañuoln 
p ara  lim piarse el sudor de 'la frente. Eritouccs 
cae cl 'papelito qu e  an tes  bahía  guardado. Lo 
lee y  'que es 'el confra'to ñnnado  por Ag- • 
nes a la v iq a . T iene la  m ism a fecha de su 
incidente 'COn el borracho. Se á'a cuenta, por 
fin, de la  realidad ’del enorm e sacrificio de 
aquella m ujer por salva-rite.. £3 barco se  ha 
separado ya del p'uerto. No hay tiempo que 
perder. Se arro ja  a l agua...

C O LU M B IA
El  m a y o r  
p r e s t i g i o  
en  r e c e p to ­
r e s  r a d i o .

Chassís de 5, 
8 y 9  lám pa­
ras.

En mueble y 
c o m b i n a d o  
con fono.

Ü R Q E N  R E P R E S E N T A N T E S

R A D I O - S a t u r n o
A p a r ta d o ,  501 - BARCELONA

'Cari nada rá-pitíametlte. En el cielo cumicn¿o 
a salir e l sol.
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F J  U N A  S  O C I  A L

L  C R I T I C O  D E  C I N E
'  L  ¡oficio de  flrtítco de cine es de los más 

difíciles que hay. E so de tener gue
___ escribir de lo £fue n o  se sabe, o de lo
que se  sabe m u y  poco, debe ser terrible. _ 

A nte  e l e s trm o  de una  peíícuía, el crítico 
de cine se encuentra hecho tm  v e v d a ^ ro  lío. 
Ua de lestar aitento al asunto, p o r  s i tuviera  
algún  .rosjo i>riginal, a  la  técnica, a la labor 
de los intérpi'eíes s in  dejarse sugestionar 
como el lespecimdor po r las buenas form as de 
/ i  "estrella”. Sobre todo, ha de procurar. 
fjiíe no se le pase n in g ú n  l iw o .

¿Ese tren  ^que descarriia, será  wn tren  de 
verdad, o  simplemjeníe de juguehe ?

personaje que cae desde la  azotea de  
'in ritscaci.eios, se cae efectivam ente? Porque 
^itgunas veces leí critico ve  claro que n o  se

trdta de u n  doble, t ú  de u n  m uñeco conve­
n ien tem ente camcterisado, sino del actor. Eu 
estos casos, el crítico puede sacar la conse­
cuencia, dem ostrativa  de su  agudeza de in- 
ffenio de que el actor ianzado a¡l espacio ítevn 
en leZ io í s i ib  im  paracaídas que se ffbre en el 
m om ento  oportuno, O bien es recogido, a nxu 
tad del cam ino, p or u n  avión.

Pero como sospecha que ilo que ha escnto  
puede r e c i ta r  una  m ^aidería, después de 
hecha la critica decide irse «  tom ar u n  baño 
para refrescar su s  ideas. Los <imigos le notan  
preocupado— imhí íes nada la responsabilidad  
del cñ tico l— y  preocupado se m ete en e l m ar 
e?i busca de calamaves que surtan  d e  tin ta  su  
estilogi'ifica, obiigada a escribir tantas cosas 
geniales.

i:

f

r
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r. program a P aram o u n t p ara  la  ta n p o - 
rada de 19S1 a  19S2 eclipsará a cuanfc 

^  &e htr ofrecido h a s ta  aihora en m ateria

Paramount anuncia 
la temporada

E
de espectáculo cinematográifico. E sta  es la  con- 
ñecuencia qu e  se desprende de lo roanifestad'o 
p o r Jesse  L . Lasky, cuando íiabló  en la  con­
vención anual celebrada en  S an  Francisco de 
California.

iLos p n n to s salientes de lo dioho por el se­
ñ o r (Lasky acerca del p rogram a con que la 
ed ito ra  estadounidense celebrará  el vi'g&imo 
aniversario  -de su  fundación, son los 'ijue da­
m os en  seguida.

L as producciones principales del program a 
P a ram o u n t 1&S1-1932 se distinguirá-n p o r 'a. 
hom ogeneidad í e  los repartos com puestos en 
BU m ayoría de estre llas. La n o ta  característica 
len cuanBo a  argum entos será  la  variedad. A 
las producciones de largo m etra je  se sum arán 
las de uno  o dos rollos, que  incluyen ciento 
cuatro  no tic iarios de «Sucesos m undiales P a ­
ram ount» , cien com edias de dos ro llos y  .trein­
ta  y  dos de uno.

E n tre  las producciones principales figuran :
Una en que  aparecerá H arold L loyd en un 

nuevo género  de comedía.
M arlene D ietrich, en la  c iu ta  ifludíscreción», 

dirigida p o r Josepíh vou Sterní>erg. Maurice 
Ohevalier, con 'Claudette Colibert, Miriam 
H opkins y  'Charlie R-uggles, en  «El teniente 
de la  sonrisa», njue dirige E rn s t Lu'bitsch. El 
m isino Ohevalier y  E leanor B oardm an, en  la 
(película it(La vida es bella», arreglo cinem atc- 
■gráfico de uno d'e los g randes ■éxitos teatrales 
de P arts . George B ancroft y  Kay 'Francis, en 
«La lo c u ra  de u n  hom bre rico», Nanoy Ca- 
rro ll, en  «La don<>ella particu lam  y  «Bdleza 
indóm ita» '(«W ild Beaufy»), versiones cinema­
tográficas de dos popularísim as novelas. R u th  
C hatlerton , en  la  c in ta  «¿Hijastras de ia  gue­
r ra »  ó"Step-dau@hters of W ar»), novela iqne 
fia siü'o u n  éxito de librería , y  en la  película 
ícMañana y  'mañana», arreglo de la  o*bra dra- 
m áliea de Philip  B arry . C iara Bow, en  «Ma-, 
n'handled». TaEulaTi Banlchead, en u n a  obrn 
de Jolm  Colton, a  la cual se h a  dado provi­
sionalm ente el títu lo  de «China». Jack Oakie. 
S keets O allagher y  M ary B rian , en «Mistar 
íloodle». G ary Coo'per y  E leanor Boardm an, 
en  la  obra de E rn est H em ingway, «] Abajo 
las arm as 1» {■(cA. F arew ell to  Arms»). lio s cua­
tro  herm anos M arx, en  xiíMonerías» («Monkey 
.Business»).

Carmen B arnes, colegiala 'tjue h a  alcanzado . 
sú b ita  celebridad com o novelista, h a rá  su  en ­
trada  triun fa l como actriz de la pan talla  con 
Tom Douglas, estrella del tea tro , en  «'Extra­
ños y  am antes» («Strangers and Lovers»V 
C laudette Colfaert aparecerá como pro tagonis­
ta en  ícSecretos de un a  secretaria» («S icrets 
,of a Secretary») y  «La m u je r incierta» («The 
,tlncertain  W om an»). A nna May W on g  vol- 
iverá a l lienzo d'e p la ta  e n  la  versión  de ¡a 
.novela -de S ax  iRohmer, «La h ija  del dragón» 
((oDauglhter of th e  Dragón»), c in ta  en  la  cual 
vemos tam bién a 'W arner Oland. P au l L ukas 
aparece en  «Noches en venta» (<®venings for 
Sale») y  «"El huésped  extraño» («Hhe Sflrange 
rGuestn), esta ú ltim a  versión  cinematográfica 
de la  aplaudidisim a oibra te a tra l ccDeath Ta- 
k e s  a  Holiday». Clive Brook y  Sylvia Sidney 
in te rp re ta rán  «La d’ependienta» («Shop Girl»; 
y, en  asocio de M ary Brian, «Siiencio>i.

E n tre  las películas de repartos estelares se 
c u e n ta n :

«lUna traged ia  estadounidense» {ctAn Ame­
rican  Tragedy»), dram atización de la  fam osa 
novela de H ieodore  D reiser con Phillips Hol- 
m es, Sylvia Sid'ney y  F rancés Bee. <tEl ro ­
deo» («The Round-Up), con E ugene Palletfe, 
M ary Brian, S keets G allagher y  S tu a r t Er- 
win.' «La rosa -del randho» («The R ose of the 
R anoho»! tod a  en  tecnicolor, con Dolores del 
Río, R ichard  A rlen  y (Eugene Pallette. loNo de 
uno  solo» («No One Man), con Carole Lom- 
ia r d ,  N orm an F o ste r y  o tros. «Muchachas 
m undanas»  («iGirls A'bout Town»), con Paúl 
L u kas, Kay Francis y  L ilyan Tasihman, «Vein­
ticu a tro  horas»  '^itTwenty F our Hours»), con

-populqr |ilm <

SU programa para 
1931  a 1932
Clive Brook, Kay Francis, L ilyan Tashm an 
y  o tras, (clían 'llegado los m arinos» («The Ma­
rines n a v e  Lanáfed»), con O ia r le s  Eogei^, 
.Ritíhard A rlen, W iUiam Boyd, S tu a r t E rw in ,
,Regis Toomey. «Asesinato p o r reloj» (<iMur- 
der by tihe Clock»), em ocionante película de- 
tecLivesca, in terp re tada  p o r W illiam  Boyd, 
L ilyan Tasihman, R egis Toom ey ty -W ynnc 
iGi'bson. «Se necesitan  empleados» («Tlelp 
W anted»), con Phillips Holmes y S ylvia  Sió- 
ney. «Burlada» (BiCheated»), con K ay Fran- 
cis y  W illiam  Boyd, secundados p o r notable 
reparto . ¡«Sorprendido» ((cCaught»), con Ri­
ch a rd  A rlen , Louise D resser y  F rancés Dce. 
La in tensa y  ex traña  novela d'e R oberto Luia 
iStevenson, «El do cto r Jekyll y  m íster TIyde». 
lLa producción de R obert E . Sherw ood, «Esto 
e s  Nueva York».

'En categoría especial se halla «Tabü», el 
poem a en im ágenes en qu e  F. W . M um au 
n o s lleva a  las rem otas islas de Polinesia a 
p resenciar el idilio de -Reri y  M atahi sobre el 
cual se c ierne la  fatalidad.

E n tre  las películas ó'e rep arto  in fan til figu­
ra n  '«iTruckle'berry Finn» y «Tom S aw yer, de- 
'tective», am bas versiones d e  obras de M ark 
Tw ain, in terp re tadas p o r  Jackie Coogan, Ju- 
'nior D urkin, M itzi G recn  y  Jackie Séarl, y 
iiSooky», en cuyo reparto  aparecen R obert 
Coogan y  Jackie Cooper.

r

E

sertó una la rg a  en trev is ta  con e l rey , durante 
la cual e l m onarca oriental patentizó su  inte- 
r-és por C harlo t y  su  producción «Las luces 
de la ciudad», en  e sto s  té rm in o s : «E l rey  
Prajadhipock m anifestó el in terés que tienen 
los siameses p o r las películas am ei'icanas y se 
eohó a re ír  a l reco rdar las m ás graciosas es­
cenas de «Las luces d'e la  ciudad», qu e  vió en 
su  propio salón Ide Iproyecciones de Ophir 
Hall.»

También indicó e l rep ó rte r  cíel «New York 
Times» en  u n  párrafo  an te rio r de su  in terviú , 
que el rey  de S iam  discutió diversos tem as 
con sus interwiuvadores, «cícsde el tem a del 
genio de 'Clhaplin, h a s ta  la  influencia occi­
dental en la civilización de Siam».

U n a versión cinem atográfica 
qwe m ejora la  obra adaptada

T os detractores de Hollywood que se in­
dignan con la  costum bre áe a lte ra r las 

^  novelas y  oibras tea tra les al adaptarlas

El rey  de Siam  es on 
en tusiasta  de C harlo t

L rey  P rajadhipock, uno de los tres m o­
narcas a'b-solutos de la  tierra, que go- 

^  b ierna a doce millones de súbditos, <■? 
un g ran  adm irador de C harlie  Chaplin.

T anto  es así, qu e  «Las luces de la  ciudad» 
íu é  la  p rincipal atracción ¿el program a de 
películas am ericanas que, an te  el rey  de Siam 
y  su  séquito fué 'proyectada en el «palace-i 
llam ado O phir Hall, cerca de W hito  P lains 
(estado de Nueva York), poco después que el 
m onarca estableciese alli su  residencia. La? 
demás atracciones ique constitu ían  el resto  del 
program a, eran  «Noticiarios» con la  inform a­
ción cinemaol'gráfica cte su  llegada a  Nueva 
Ynvk.

■El «New Y ork Times», del 28 de abril, in-

¿Dcsea M. ser morena?
use
Afrtk

Preparado que da al cutis el color 
Moreno Africano, tan preferido por 
las señoritas. 

Pesetas S,ZO (sello incluido) 

Para que el éxito sea completo, use 
los 

polvos 

en los tonos obscuros. 

Pesetas Z,15 caja (sello incluido 

Si no lo halla en su localidad envíe a

y. OLITER '  Corfes, S69 '  B arce lo n a

en sellos de correo o por giro postal 
pesetas 6  para el Atrik y 2 ,5 0  pare 
los polvos y se le remitiré por correo.

para la  pantalla , ten d rán  ocasión de v e r un a  
película cuvas alteraciones coinciden con su 
propio modo de pensar. E sta  -película es «The 
F ron t 'Page» (<cLa p rim era  página»), la  ijltiroa 
producción de H ow ard Hn-ghes, estrenaba con 
nu tín tico  éxito en el te a tro  Bívoli, de Nueva 
York.

Cuando, hace dos tem poradas, la  ob ra  de 
Ben ITecht y  C harles M acArtíiur produjo  gran 
sensación en el m undo tea tra l, los críticos 
ci'ramáticos se escandalizaron unánim em ente 
por e l  lenguaje  vulgar en  ella em'pleado, más 
ipropio de carreBeros.y descargadores del m ue­
lle, que de period istas de Chicago, como los 
personajes de la  m ism a. E l geren te  de u n  fflii- 
rio expresó su  indignación en u n  artículo  edi- 
lorial, o tro  h izo  piíblico su parecer de .que 
jam ás .bahía oído en  e l  tea tro  u n  lenguaje 
parecido, y  m ucho m enos en su  profesión.

Probablem ente las dos terceras p a rte s  _ de 
los crítico? teatrales expresaron su  convicción 
de crue la  elim inación de tiodas las expresiones 
profanas contenidas en la  Obra no solam ente 
no seria perjudicial, sino  que  elevaría corsi- 
derahlem ente s u  in terés . Los au tores demos­
traron  partic ipar lam bién de esta  convicción, 
pues e lim inaron de '«The F ro n t Page» todo lo 
que la desmerecía, dotándola de u n  diálogo 
más vigoroso 'cpíc e l qu e  prim itivam ente h a ­
bían escrito . Así h a  sido aprobada por la  cen ­
s u ra  cinematográ'fica m ás severa que la  tea ­
tral, s in  que  h ay a  perdido nada de su  v irili­
dad. P a ra  ello no h a  sidto preciso a lte ra r  el 
argum ento  en nada. Todo está de acuerdo con 
la  versión te a tra l de la obra. La p arte  de emo­
ción in tensa es m ás rápida-en la  película que 
en 1a versión  escénica, y  es creencia general 
que e l film tiene u n  in terés m ás palpittinte 
gue la  obra tea tra l.

D
Los actores de cine no quieren 
parecerse m ás que a sí m ism os

15C1R a un escritor frue su  lenguaje re-- 
cnerda a  C ervantes, o a un p in tor 
qu e  en sus lienzos carece  sen tirse  1 

pincel de Velázjquez, es elogio que agrada 
siem pre al que  lo recibe. Pero , cuídense us­
tedes, a  no ser q u e  lo h a sa n  con e l propó­
sito  de d isgustarle, de b a ila r  sem ejanza al­
guna a un actor de cine siquiera fuere con el 

, m aestro m ás famoso de la  pan talla . E l acttor 
o la  actriz, tom a esto  a ofensa. Tiene siem pre 
el íe seo  de no parecerse .m ás que a  sí mismn. 

La C lara Bow de F rancia. E l Chevalier de 
Alemania. El Bancroft h ispanoparlan tc  son 
expresiones q u e  a los in teresados no les sue­
nan a aplauso, sino  a censura. Lo cual no 
empece p ara  que los críticos y  el público si­
gan erre  que e rre  en s u  afán de ha lla r seme­
janzas.

La ú ltim a de estos días es la  que  une  al 
R oberto 'Coogan dé h oy  con e l Jack ie  Coogan 
de ayer, A lortunad'am ente, e l am or fra te rn a l 
y  los cinco años de edad de R oberto , que de- 
biiCará en la  pan talla  con «Las periipecias de 
Skippy», son causa de que  éste no sienta que 
su  g lo ria  a rtís tica  su fre  poco n i  m ucho por­
que lo llam en 'c<el nuewo Jackie Coogan».

N
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N O T A S  B E R L I N E S A S
■"V  ADA do nuevo  'hay esta sem ana, Cal- 

^  m a d iioh a  por doquier. Verano. O, 
p o r lo m enos, caricatura  de verano. 

Lluove a ro'enud'o y  el tiempo está  bastante 
Iresco. Cuando sale e l  sol, no 'quema, n o  hace 
sudar. Lo 'que sí lliaoo suiílar es el .pensar en 
la situación desesperada de la  in du stria  ci­
nematográfica. Hace unos días so  rum oreaba 
qne tre s  o cua'tro íabricanitcs indeipendienles 
iijan á  m ipezar a traba ja r. De pron to , llega 
la jioti'cia (íe que la Tobis, acosada por las 
víctim as, se decide a  convocar a un a  asamblea 
a los com ités ■dii'ectorios de la industria  ci­
nematográfica alem ana 'para estud iar la  m a­
n era  de rebaijar los precios de alqu ile r de apa- 
raitos tomavoces y  licencias de explotación.
; Ya era tio ra  1  Y, como p o r encanto, los tres 
o cu atro  fabrlcan'Ces animosos tíeitienen rspcn- 
linam ente su s  preparativos y aplazan ürm as 
de contralos y  dem ás h asta  nueva orden. Es 
decir, hasita rver lo 'que resu lta  do la asamtolea 
con la  Tobis. Es un a  decisión sabia, que no 
liay ique censurar, au n  cuando su fran  los que 
esperan contrato.

*  *  *

Lo único qu e  ayuda u n  poco a los artesanos 
del film— actores y actrices on particu la r— 
son las versiones alem anas qu e  en  P arís ,sc 
ruedan, No se  pasa  u n  d'ia sin -quc los rápidos 
Berlín-Paris y  viceversa no  lleven o tra ig an  a 
un actor o  aotriz d e  B erlín  qu e  Ya aJlá a  ttra- 
bffijar unos Üías o que h a  term inado. Para- 
m ount, en Joinville, es la que m ás versiones 
aloinanas iiace. Hoy h a  empezado ya Vandal 
e t Delac a hacer lo  propio, y , a  diñes de mes, 
saldrán  cinco a r tis ta s  alem anes p a ra  Paris, 
para  in tenpretar u n a  v-ersión alem ana dirigida 
por Thiele, en  lo s ta lleres de la Toibis, en 
Epinay '(París). In ú til  dccir .que p a ra  cada pa­
pel, p o r  ipoco im p o rtan te  que sea, h a y  cente­
nares de solicitantes, todos do renom bre. Por 
o tra  paJ*te, los a'otoi'os y  actrices franceses a 
ingleses ivaa y 'vienen a Berlín 'mny a  m enudo, 
pues aqui se hacen muolias >vcrsiones france­
sas, ¡El m ism o intercam'bio se observa aliora 
en tre  Rom a y  B erliíi; es decir, qu e  Ita lia  hace 
varias versiones alem anas de sus produccio­
nes, con lo  qu e  ¿'a trabajo  a unos cuantos 
iilemanos- Suecia, lo  propio. ¿Se qu iere  mayor 
internacionalidad en  el film?

* * »

D e estrenos, n ada de 'notable. Mudhos re ­
estrenos de 'éxito. Tem porada de verano. A! 
lín y a l cabo, prelerüble es V'er u n  reestreno  
(íe vcúor, q u e  u n  esti’eno ■de película mala. 
«E-1 iproceso de iNíary Dugan» sigue ü&vando 
púlblico al ciü'e. Y es q u e  esta  obra m aestra 
lo m erece. Tam'bión «El tr ío  de la bencina», 
de la ü ía ,  "vuelw a Uenar los locales. De las 
c in tas uM m am ente estrenadas, (oRangoo, .ie 
la P aram o u n t am ericana, «M», d e  Fritz  
Lattg, hacen excelentes taquillas.

ILn los talleres de ¡N'cubabelsberg, la  Ufa 
continúa la  realización de su  .programa de pro ­
ducción tr iling ü e  (alemán, inglés y  francés).

Y en los río s y  lagos pintorescos de los 
iili-ededorcs de Berlín, las m uchedum bres se 
solazan bañándose en  las azuladas aguas, o 
tostando a l sol sus cuerpos (;lo s h a y  que qiii- 
tan  d  semtido 1), o  oxcursioneando en  sus bo- 
lecilos. íEs la  dlversié'n m ás sana y m ás ba­
rata . ¡ Y p o r los itiemipos que corren  I 

'Las negociaciones e n tre  la  Tobis y  los ta- 
'bricanles de películas do Alemania conti­
núan. T'odo 'BI m undo es tá  de acuerd'o con 
la necesidad peren toria  de un a  reb a ja  con- 
sitlcrable en ios precios de fabricación, si se 
quiere sal'var a  la ind u stria  cinemalográfica. 
Pero, individualm cnle, caú'a uno de por ' í  
busca el modo do 'Obligar al vccino a se r  <>1 
prim ero. Los propietarios de los taíleres tom a­
vistas alegan que la Tobis, con sus exigencias, 
les obliga a aum entar su s  facturas ; en tre  otros 
puntos, hay  uno 'que está llam ado a desapare­
cer, y  es e l '«derecho de 'vigilancia» (? 1) de los 
aparatos Tcfbis en el taJicr, p o r lo que ésta 
pei'cibe '200 marcos o'iarios. Los talleres harán  
por su p a rle  o tra  rebaja, y  los a rtis ta s  y  di­
rectores sacri'ficarán u n a  parte  de sus sueldos 
elevados h a s ta  conseguir, en total, una torce­
ra  p a rte  (el 33 p o r  100) de rebaja  en  los gas­

tos de realización de una  c in ta .' Hay que con­
siderar q u e  la Tobis ipercibia h asta  aliora unos 
derechos mudho m ás elevados que los am erica­
nos, casi u n  40 p o r 100 m ás en total. M ientras 
las negociaciones en curso  no hayan  term inan’o 
con un a  decisión 'firme, los fabricantes-espe­
ran , an tes  de lanzarse a l taller.

Sólo la  Ufa continúa sus trabajos do produi:- 
ción. La grandiosa película '"Baila e l Congre­
so», ique se  es tá  rodando en tres idiomas [ale­
mán, inglés y  francés), tiene un reparto  polí­
glota de p rim er orden. E l papel de Taillerand lo 
in te rp re ta  el actor francés Jean D as en las tres 
lenguas, m ien tras 'que el ó'e W cUinglon está 
a  cargo del actor inglés llu m bertson  'WrighL, 
en  las tres lenguas. También Lilian llarvey 
encarna  su  papel en ¡as tres versiones, mien- 
Itas que el zar A lexander lo in te rp re ta  W illy 
F ritsoh  en alemán, y  el actor francés llen ry  
(ja ra t en francés y  'en inglés. Los demás pa­
peles los in te rp re tan  a rtis tas de los tres países, 
cada cual en s u  versión.

ctPor agua y p o r tierra»  e s  ol título de otra 
producción de la ü ía  que se está  roo’ando 
igualm ente en Neubabolsberg, cuyo proíQ'go- 
n is ta  es el célebre actor cómico alem án Max 
Adalbert, cuyo exitazo ca  su  reciente película 
í(cl 'gruñóu)>, de la U£a, con tinúa  'llenando el 
cine de la Uía KurfürstendamTn.

«Su motivo de divorcio», producción Uía, 
u'irigida por A lfred Zeisler, h a  empezado ya a

rodarse, siendo los protagonistas Lien Deyers, 
Johannes R iem ann y Julius Falkcnstein.

lia n  term inado las tom as de vistas de la 
grandiosa c in ta  de la Ufa «Bombas sobre Mon­
te Cario», 'gn tres lenguas: alemán, inglés y 
francés. Él rep a rto  es de lo m ás selecto.

■«Una canita a l aire» es e l títu lo  definitivo 
de un a  c in ta  cómica ó'e la Ufa, que  h a  empe­
zado a  rodarse  en  Neubabelsberg,

Además, un a  serie de películas cortas, gé­
nero  cabaret, se üiallan en curso de realiza­
ción, bajo la  je fa tu ra  de Bruno Duday, direc­
tor de proü'ucción de la  Uía, y  con l iu r t  Gerron 
como director escénico.

Tam bién el departam ento de producción de 
películas instructivas de la Uta continúa su? 
trabajos de realización en Neubabelsberg.

» * #
La U niversal P ictu res, de Nueva York, que 

tiiene en  B erlín  u n a  de las sucursales m ás im- 
|)ortantes, h a  d'ecidido la  realización de 10 pe­
lículas alem anas en los talleres 'berlineses. Los 
preparativos se  hallan  ya m uy adelantados. En 
su realización Intervienen exclusivam ente ar­
tistas y  directores de nacionalidad alemana, 
requisito  esencial para  que se las considere 
como producciones alem anas y gocen de los 
privilegios que la ley concede.

*  *  *

■La grancfiosa película de expedición ali'lca- 
na «Rango», q u e  se proyecta desde hace tres 
sem anas en  e l Uia-Pavillon, continúa llenando 
e l cinc en  sus tres representaciones cotidia­
nas. Aumand Guerua 

Berlín, 1.° ju lio  1931.

E L  C I N E  N E C E S I T A  A R T I S T A S  
Q U E  S E P A N  B A I L A R  M U Y  B I E N

L a  h a b i l i d a d  c o re o g rá f ic a ,  a p a r te  
e n  m u c h a s  e s c e n a s ,  d a  a  q u i e n  l a

A
las p reg un tas  de ri'gor qu e  se  hacen 
en los estuó'ios a quienes aspiran a 
'trabajar en  la  pantalla, se  ha sumado 
últim am ente una  que se considera m uy im- 

poPtantc; (¡Sabe usted bailar?
E n  igual medida qu e  la  buena voz y ¡a bue­

na íjgura, la  habilidad coreográfica cueu'ta hoy 
en 'día ccm o factor de éx ito  en  el lienzo de 
piala. U n galán  o un a  o'ama joven que sepan 
seguir 'graciosamente el com'pás de la  m azur­
ca o el vals y  a justa rse  sin dificultad a l ritm o 
un poco desconcertante 'de los ¡bailes de \íU:- 
m a hora , llevan m ucho adelantado en  e l ca-

P R O C U R E
QUE NO FALTEN EN SU MESA LAS

SALES ~

LITINICAS 
□ A L M A U
E F E R V E S C E N T E S

P R O D U C T O  N A C I O N A L

LA MEJOR Y MÁS ECONÓMICA 

A G U A  M I N E R A L  D E  M E S A

d e  s e r  u n  e l e m e n to  in d i s p e n s a b le  
p o s e e  g r a c i a  e n  lo s  m o v im ie n to s .

mino qu e  conduce a las cum bres estelares.
(Ejemplos recien'ties xie eato -‘lios tememos, 

concretáno'onos a  la pantalla hispauoparlante, 
en ÍRosiita Moreno, insigne bailarina, cuyos 
m éritos en este campo han  contribuido en no 
poco al triunfo  que hoy  la consagra como 
estreUla favorita de los pú<blicos de ha/bla cas­
tellana.

La im portancia dada al baile en las películas 
tiene de plácemes a  las coristas. No han  sido 
locas las que en  los últim os tiem pos han ha­
lado en su  habilidad profesional e l m ás se­
guro pasaporte  p ara  franquear las puertas 
(íe los estudios 'Paramoumt de Hollywood, 
Nueva Y ork o París.

-Entr.e las cintas en curso de producción para 
fi'gurar en  las cuales han  necesitado tanto 
hom bres com o m ujeres acreditar previam ente 
su  conocim iento del baile, mercccu citarse 
(lüaa itra'gcdia Estadounidense» («An Ameri­
can Tra'gedy»), donóte un ^ ru p o  de juveniles 
parejas ti'abaja con PhiUiips IloJmes, Sylvia 
Sidii'e'y 'y F rancés Dee en  escenas en que la 
danza rep resen ta  imiportante p a p e l; «Sur^go el 
Diablo» '(«Up P ops tJhe Devil»), qu e  oíreoe lu 
espectador, en  las escenas 'de Greenwich Vi- 
llage, el b arrio  bohemio de Nueva York, una 
■oxítiibició'n com pletísim a del halle u ltram oder­
no ; '«iCalles de la ciuü'ad» («oCity Streets»), con 
ü a ry  €ooper y S'ylvia Sidncy, quienes nos 
pascan p o r los cabarets donde los racketeers 
bai'lan y se div ierten , m ien tras llega la hora 
de habérselas con la policía o de batirse  a 
tiro s con un a  pandilla r iv a l ; «Favorito de las 
daimas» («Laó’íes’ Man»), eii'ti'e cuyas escenas 
hay  varias de bailes de sociedad y  'de uno (íe 
disfraces; «El secreto del abogado» («The 
L aw yer’s SecreL») película en que  aparece un 
rab are t írecuentao'o p o r m a rin e ro s ; '«Un pe- 
l imetre es'tianciero» (■«'Pude llanch»). U ta de 
repariío estelar, en (juc a lternan  los bailes de 
salón con los 'de los cowboys.

'En o.pinión de F red Dating, a las buenas 
•bailarinas se les da preferencia aún en los pa­
peles en  los cuales no líigure p ara  nada  e l bai­
le. Débese esito a  qu e  e l a rte  de la danza co­
munica a las 'jó'venes qu e  'lo cultivan gran 
so ltu ra  y  gracia  ó'e m»\’im ientos que  las hace 
ideales p ara  escenas en las que deban lucir 
con eleigancia ricas toilettes.
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• poputarfíim*

El  d i á l o g o  en l a s  p e l í c u l a s  
h í s p a n o p a r l a n t e s

C
UANTOS iian esci'ito algo bienintencio­

nado acerca de las películas españo­
las, no 'han ipodido m enos d e  quejarse 

iÍG Jos iliálogos de -eílas. Casi siem pre paieeon 
escritos con intención caritativa,' inspirados 
■en «1 ü'jseo de a d o m ec e r a l aspectador a 
quien se sirpone íatigaido 'Por las ta reas coti­
dianas. 'Casi siem pre s e  'd istinguen po r su  fal­
la de ingenio, p o r ?u  pesadez, po r la  a'buu- 
dancia de lugares com unes y la 'tendencia a 
la «frase».

'La im portancia d'el diálogo es mucJio mayor 
de lo que soiponen los encargados do la  pro ­
ducción. Un 'mal diálogo periud ica cspantosa- 
nicn'le al actor, puesUo qu e  lo cíbliga a pasarse 

' u n a  ho ra  y m edia delante deJ público dicieucTo 
con&tantcm'ente tonterías. Y además perjud i­
ca  su  carre ra , ya qu e  lo  acosLum(bra a hab lar 
y  aoluar- como si v  viera en u n  am biente falso 
y artLÜcíal,

Muoiios 'de los defectos d e  los diálogos re- 
puü'iados poi' e l 'púHjlico, no son propios de la 
película e&pañola, sino de la  cinem atografía 
yanqui. Sólo que  n u e s tro  agudo sentido esté­
tico lia  i'eaccionado con fulminan'be rapidez, 
m ien tras q u e  en  lEsita'dos Unidos sólo ahor-'í 
eoraieiiza a  m anifestarse  el reeliazo y  despre­
cio por esta clase de películas y  sólo ahora 
comienzan a estar vacías las salas cioeniato- 
gráficas.

Como im itación del tea tro  se rá  siem pre el 
cine un m al suceo'áneo. Toda su  personalidad 
a rtística  reside en la  sencffilez y  el intenso 
uptim isnio v ital 'que levantaban e l esp íritu  del 
espectador y lo Uevalban a  actiuar a la  m anera 
del Coro 'de Üas Tragedias griegas.

Su vei'dad no la tom ó nunca el cine de la 
i'eproduoción de caraoteres: y  escenas de la 
vida diaria. La 'consiiguió exclusivam ente con 
la sublim ación de n u estro s  in stin tos infantiles 
su dictam en, sino p a ra  ex h ib ir sus faculta- 
dJ.'á llle ra rias ... ¿Cuál fuó e l resulta-do? ¿Una

obra m aestra? Quiá... El diálogo de «El Im­
postor».

No nos ex trañ ó , pues, que la  p rensa  m eji­
can a  y K'Cine Mun-dial» p u sie ran  después al 
au to r de «El Impostor)) com o dhupa de (íómi- 
nc. Y eso que  VentaEó h a  hecho progi'esos. 
y  de nu estra s  ilusión de b ien  y am or. Por 
eso fué rápidamernte ccmiprendi'do p o r  las gen.

ARISTOPHON y ALTAVOZ
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tes. 'Porque p ara  todos la única realid'ad son 
las prop ias ilusiones. E stas no  dependen de 
nada externo, en  tan to  qu e  las verdades se 

.reducen a  Ja conform idad á'e nosotros con lo 
íjue está  fuera, con la realidad.

P ero  los au tores de las versiones españolas 
han agudiwudo considerablecnente eJ mal. 
Cuando Siaíblamos ü'el apuro  y de las restric ­
ciones con que se  lü'aba'ja en ios estudios, no 
m en tim o s; pero  no aiiirmamos tampoco toda 
la verdad. E n  el fondo los fi'acasos se deben

siem pre a  la  poíbreza espiritual d e  los que es­
criben, S in  sensibihdad, sin alm a, líe nada 
les sirve ia  g ram ática n i las ideas del original 
inglés.

C ierto d ía  asistí a  la  m ás (bizarra co n tro ­
versia 'que puecfa im aginarse. E n  los e s tu ­
dios d e  la  Fox, Moré de la T orre, Cirici Ven- 
talló y  Jorú'á'n de U rries,. los tre s  flamantes 
escrito res encargados de la  producción espa­
ñola, discurrían- sesudam ente -sobre s i debe 
eimplear&B o no el gerundio  para expresar una 
acción posterior a  la  del ‘verbo principal. Moré 
de la T o rre  confesaba sim-plemenle 'que no le 
es fácil cíistiniguir el verbo del gerundio S !i-  

bordinado, Ve/ítalló, olímpico y solemne, gra- 
m atizaba con m ás au to ridad  qu e  el Tostado, 
y  e l  sefior 'de ü rr ie s  e ra  dei parecer del uno 
y de la  opinión del otro, 'Como p asara  p o r allí 
ü'on G regorio M artínez S ierra , acudieron a .i .̂ 1 
los tre s  lo ros del cuento, no para  a tenerse a 
Ya no eseribe como cuando fiizo «El Código 
Penal)), «V aya usited a  recoger 'las huedlasu.

■La m ejor p rueba  de 'que tene-nios razó'ti, 
querido público, e s tá  en  el éxito de <cSu noche 
de bodaS)). A unque es ta  c in ta  osten ta  num e­
rosos ¿'efectos técnicos y  un ^a lán  deplora­
ble, lia  gustado  mucihisimo, no sólo en gracia 
a Im perio  A rgentina, 1a m úsica y  el i>aile, sino 
principalm ente por lo b ien  escrito, inteligen'le 
y  sencillo d e  su  diálogo. Si Ju an  Torena, cuyo 
teabajo en  wBl lu ipostor»  e s  lo  m ejo r que ha 
Iveoiio, no 'hubiera tenido que repetir las ton ­
te rías que escriiüió Ventafló, , ,

F f-u n a n u o  R o m d ó n

R O L L O S
H aciendo limpieza

Se ru m orea  que la  Metro-Goldwyn tra ta  de 
com prar todos los contraSos p a ra  hacer que 
salgan de Hollywood ta n to s  escrito res y  acto­
re s  que desde que se  inició el cine hispano- 
parlan te  no h an  hecho o tra  cosa m ás que des­
tilar veneno y suciedad. E n tre  las excepciones 
que se liarán , suenan los nom bres d e  José 
Crespo y  Ju an  Landa. No sólo  son 'buenos ac­
tores, cosa, difícil de encon trar aquí, sino que

•son magníficos caballeros, cosa casi im posi­
b le  á'e en co n tra r en  Hollywood, No se recuer­
da (haberlos visto  mezclados con los o tro s  en 
aquellas desgi'aciadas b izarrías 'ijue dividieron 
a  la  raza, América y  España los elcHgian igual­
m ente, y  dado su  nom bre  y actuación, qu i­
siéram os verlos nuevam ente filmando pelícu­
las n uestras,

M oaerias
Enrique Acosta ha ifilmado u n  papel impor­

tan te  eji «Monerías)!, la  ú ltim a com edia en 
que C harles Chase hace e l m ilagro  de hab lar 
en castellano.

A BELLEZA MODERNA 

HIGIENE MODERNA
La nitidez de sus brazos, 
piernas, sobacos, exige;

CREMA D EPILA TO RIA

« T E N T A C I Ó N »  

Depila en 5 minutos.
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• populoirfíini*

C I N O P O L I S
Adaptación en forma de novela de la película del mismo titulo, interpretada por la célebre vedette 
española Im perio  A rg e n tin a .  -  Novelada por Manuel Nieto Galán. — Producción L. Gaumont

R E P A R T O

Dora Lo P/flío . . 
L a  señora Alcomó .

Im perio A rgentina 
Sra. M oreno

Roherio González. 
Arturo Fernández .

G
u e t a  G a r b o ,  N onna Shearfir, Clara 
Bow V o tro s tan to s nom bres célebres 
de la 'c inem atografía , cuya fam a era  

conocida en el m undo entero, llenafcaa por 
completo la  linda 'Cabecita de un a  preciosa 
cahiquilla, alegre como u n  pajariUc en  lií>er- 
ta d  y  bo n ita  como u n  sol ó'c primaTera. A 
ella nada le im portaba la m odestia de su  vi­
v ir, y a  q u e  ten ia  la  convicción de qu e  tarde 
o iem prano llegaría  a  &er u n a  de aquellas 
lum breras cinem atográíicas, a  cuyo antojo se 
m overían directores, fotógrafos y  toda esa 
legión de seres 'que üiay en  los estucfios. En 
e l rom anticism o dé sus sueños, veía s u  nom ­
b re  anunciado en le tra s  lum inosas en  las ía- 
dhadas de los grandes cinem atógrafos, aplau­
dida por los públicos de todos los países y 
rotfeada de periodistas, deseosos de conocer 
su s  opiniones. M entalm ente vivía en  aquel 
paraíso im aginario que  su  ilusión se  forjaba 
y  veía tam bién convertida la  ham ild e  bubar- 
(íiUa, en una  lu josa sala donde ella rec& ía a 
todos sus adm iradores y  d irectores que de­
seaban verla.

Los segundos venían  a solicitar de ella la 
firm a de un  contrato  'que la  b a ria  inm ensa­
m ente  ric a  y  a los que  ellla contest-aba disci- 
ptente, com o si le  im portase poco aquel dine­
ro  'que le ofrecían y p ara  ios otros tenía una 
son risa  ha lagadora de persona qu e  siente la 
suprem acía sdbre los demás, pero  'que tra ía  
de ocultarla. Además, tcnd'ría su  secretaria  
p ara  qu e  contestase a l s ia  fin de cartas que 
recib iría  diariam ente y  pai'a que firm ase los 
re tra to s  qu e  continuam ente le  irían  pidiendo, 

'Mas todos aquellos pensam ientos se veían 
a veces nublados p o r la  somíbra de Roberto, 
de aquel m uchad io  ta n  sim'pático, que había 
sabiá'o enam orarla  y  qu e  se o'ponía tenaz­
m ente  a que eUa se dedicase al a rte  de la 
pantalla. P a ra  «¡Ha la ac titu d  de R oberto  era 
incom prensible, no podía caber en su  imagi­
nación de obiquilla capricbosa, cómo él, di- 
ciéndole que la  q u ería  tanto, podía oponerse 
a 'que ella respland'-eciese con luz pro'pia, bajo 
e l influjo de su  arte  ta n  amado. ¿'Acaso ella 
n o  saibía can ta r bien, no (bailaba m ejo r que 
o tra s  m udhas, n o  sabía a d m ta r  las m ism as 
postu ras ondulantes de la  G reta Garbo, los 
m ism os gestos picarescos de Clara Bow y las 
m ism as expresiones dram áticas de Pola Ne- 
g ri?  P ues entonces, (¡a 'qué aquella obstina­
ción en  hacerla  renunciaj' a  sus ilusiones?

Claro e s té  qu e  h ab ía  u n  rem edio p ara  po­
der dar satisfacción a sus -deseos artísticos y 
e ra  e l de te rm inar con R ob erto ’ ipero cuando 
lensaba e s to  e l  corazón g ritaba haciendo va- 
er su s  derechos y  C orita  n o  se  sen tía  con 

fuerzas p ara  renunciar a l am or de Roberto.
(Los dos mucbaobos se  conocieron desde 

dhiquiUos, ihaibían naci'do en  e l m ism o (ba­
rr io  y  d'e n iños jugaron  jun tos. F ueron  cre ­
ciendo, haciéndose él u n  hom brecito  y ella

convirtiéndose de capullo en  rosa fragante. 
La am istad  in fan til perduró  luego en  an ^ _ s , 
q;ue siguieron tra tándose  con la m ism a in ti­
m idad  y  con e l  m ism o afecto. Cuaitdo m urie­
ro n  los paiSres de C o rita  fué R oberto quien 
supo 'prodigarle los m ás 'Memos consuelos, 
qnien no la  abandonó u n  instan te , 'quien pro- 
curó  que no le  faltase e l trab a jo  necesario 
p ara  haoer fren te  a  las necesidades de la  vida 
y quien  endulzó, con su  presencia, aquellos 
tris tes  m om entos..

D iariam ente acudía R oberto  a casa de Dora 
y ju n to s  hablaban de toó'as las cosas queri­
das p ara  ambos, h a s ta  'que un a  ta rd e  el m u­
chacho se  'la quedó m irando fijam ente como si 
no la  hubiese conocido h a s ta  entonces, h a ­
ciéndola ex c lam ar:

— ¿P o r qu é  m e m iras así, R oberto? ¿P are ­
ce como si fuera  la  p rim era  vez que m e ves.í*

—Y así es, Dora—respondió él— . Hasta 
ahora  no  te  h e  v is to  ta l com o eres.

— Qué cosas se t e  ocurren— rió ella— . Es 
decir, ¿qué después de trece años, h a s ta  aho­
ra  n o  m e ibas v is to  como soy?

—Te lo digo de verdad— insistió R oberto— - 
H asta ahora  n o  m e b e  ¡daío cuen ta  de que 
eres la  m ujer m ás bo n ita  que h e  conocido.

'La chiquilla sintió qu e  toda su  sangre  se le 
subía a l rostro , no pudo explicarse e l motivo 
de aquel azai'amientio y bajó  los ojos, aver­
gonzada p o r 'prim era vez an te  R oberto, que 
siguió diciéndole;

—Oye, D ora. Yo podría  y  debía ahora  h a ­
certe  una  Q'eclaracióii en  regla. Decirte to­
das esas cosas bonitas que dicen qu e  los ena­
m orados les dicen a  sus novias, pero  creo qu® 
e n tre  noso tros sería ridículo. Tú sabes bien 
lo m uoho que yo te  q u ie ro  y  sólo deseo saber 
si tú  m e quieres también.

— Claro que te  quiero— le respondió inge­
nuam ente, Dori-ta— . ¿Acaso te  h e  hecho yo 
algo .para que pienses lo contrario? ¿ Nos he­
m os peleado alguna vez desde que éram os n i­
ños? Siem'pre fuimos m uy buenos amigos.

—P ero  es 'que ahora n o  se tra ta  de eso—  
siguió dieiéndole Roberto— . A hora se tra ta  
de algo m ás serio, Dora. Se tr a ta  de -(nie un a ­
m os n u estra s  vidas p ara  siem pre... Se tra ta  
de que seam os novios... ¿Quieres?

R orita no supo que con testar. E lla sentía 
tam bién ac[uel m ism o deseo de n o  separarse 
nunca d'e Ro'berto, de vi-vir siempre_ a  _su 
lado y su  corazón en  aquel in s tan te  la tía  vio­
lentam ente, sin  que pudiera explicarse la 
causa.

Roberto, ante  su  silencio volvió a  pregun­
ta rle  :

— ¿No quieres contestarm e? ¿ No sabes s i me 
■qu ieres lo b as tan te  p ara  u n ir  tu  v ida a la 
mía?

—S í, R oberto—se  apresuró  a decir ella— - 
Te qu iero  con toda m i alm a, p ero  es que 
nunca h ab ía  pensado que pudiera llegar este

. . E tíc V an  Dusen 

. . T o n n y  d’A lgy

instan te . Te tenía y  con. eso mo conformaba. 
— ¿Entonces, accedes?
—S í— exclamó ella— . Yo baré  todo lo que 

tú  quieras.
Desde aquel tfía los dos jóvenes vivieron 

ho ras  de dicha in ín ita . R oberto trabajaba  afa­
nosam ente p ara  conseguir u n  b ienestar que le 
perm itiese realizar sus sueños am orosos y  es- 
p e rf^ a  con ansia  e l m om ento de poder  llam ar 
suya  a Dora, a  aquella chiquilla adorable, 
que e ra  la envidia del barrio .

El tiemipO iba transcurriend'o, sin  qu e  nada 
v in ie ra  a  tu rb ar el tie rno  idilio de los mu- 
d iachos, h asta  que poco a  poco, D ora fué aQ- 
pcionándose a l cine. Obligó a qu e  su  novio la 
llevase a todos los estrenos, conoció los nom­
bres de los a rtis tas, fu'é enterándose de sus 
(vidas y  fué iniíltráncfose en  su  cerebro aque­
lla  idea que  la  hacía  soñar con alcanzar ia 
m ism a gloria ique sus íú'olos. Empezó a adop­
ta r  p o stu ras  <ccinematiagráflcas)i. a  arreglar 
su s  m odales, como o tras a rtis ta s  y_ hasta  
pareció en fria rse  en ella e l am or que siempre 
h ab ía  dem ostrado a su  novio.

Un día ic  dijo a  R o b erto :
—íRoberto, ¿qué  dirías, si yo m e dedicase 

al cine?
—^Pues, sencillamente, m e echaría a reír. 

¿Tú, a r t is ta  de cine? Tendría 'gracia, que me 
hub iese  enam oradb de un a  Dolores del Río.

— íío, no lo tom es a  brom a-nprotestó ella— . 
Te hablo  en serio. ¿P o r qué no podría  yo lle­
gar a ser un a  de esas «estrellas» que ganan 
tan to  dinero? ¿Acaso soy m ás fea qu e  ellas?

—Tú eres m ás bon ita  que ninguna—res­
pondió apasionadam ente él—pero eso n o  im­
plica para que sea u n a  to n te ría  lo  qu e  diMS. 
Además, si es que hablas en  serio , te  diré, 
que nunca m e casaría con un a  a rtis ta , n i de 
cine, n i de n ing u n a  clase.

— ¿P o r 'qué?—preguntó  ella. 
—Sencillam ente, porque yo quiero casarm e 

con u n a  m ujer.
' — ¿'Acaso las a rtis tas no son m ujeres? 

—Sí, son muijeres, pero  diferentes a  las de­
más. Yo quiero  un a  m u je r solam ente p ara  mí, 
sin qu e  la  aureola de au fam a pueda nunca 
alejarm e de ella, s in  qu e  en tre  nosotros pue­
da jam ás in terponerse esa  legión de adm ira­
dores y secuaces qu e  siem pre a rra s tra n  tras 
si las grandes figuras del arte . Quiero, en una 
palabra, u n a  m ujer de m i casa, no un a  m u­
ñeca tfe escaparate.

—iBs que se puede ser las dos cosas—insis­
tió ingenuam ente Dora— . El se r  a rtis ta  no 
tiene nada que  >ver p ara  qu e  se sea un a  m u- 
jercita de su  casa.

Él la estrechó en sus brazos y  besándola 
cariñosam ente en  la boca, la hizo callar di­
eiéndole :

—T ú no sabes nada de esas cosar. t r e s  una 
obiquilla, solam ente u n a  chiquilla deliciosa y 
no h a s  visto  la v id t m ás que por esta ven-
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lana ta n  a lta  de ta  ta h a rd ií la , pero  ta n  alta 
qu e  n o  h as podido aprender nada todavía.

Aquel dia no volvieron a tialilar m ás del 
asun to  y pareció que  la  pequeña nuLe que es­
tuvo a  pun ió  de ensom brecer el cielo ffiáfano 
de aquellos am ores haWa desaparecido.

iS'o obstante, la idea iba haciéndose cada 
vez más luert-e en la  m ente de ella, cada vez 
se sen tía  m ás decio'ida a em prender aquella 
c a rre ra ; leía cuanto  caía en su s  m anos que 
se  refiriese a la  vida de Jos artista-s, de sus 
comienzos, de los sacrificios q u e  hab ían  te ­
n ido qu e  Ihacer an tes  de Uegar a  conseguir ¡a 
fam a de la  qu e  gozaban luego y su  cabecita 
iba -llenándose de toíías aquellas cosas hacién-

dola sen tir con m ás veíi-emencia e l deseo de 
probai' tam bién ella fo rtuna.

La aparición del cine sonoro vino a  tra s ­
to rn a rla  p o r comipleto. Habia oíáo decir siem ­
p re  que  ella ten ia  una  bo n ita  voz y que bai­
laba m uy tbien. E n  todas las reuniones de 
am igas se  la  obligaba a c an ta r las canciones 
á’e moda, que por aquel tiem po e ran  los ta n ­
gos. ÍEsas canciones lánguidas,'com o quejidos 
de Tin corazón agonizante, ten ían  en ella una 
in té rp re te  adm irable, que sabía im pregnarlas 
de todo el sentim entalism o que  querían ex ­
p resa r sus esti'ofas am orosas.

Incluso s u  m ism o novio le h ab ía  dicho in ­
finidad de v eces :

—Chiqui'Ua, can tas adm irablem ente. Cual­
qu iera  que tie oyera diría que sien tes verda­
deram ente lo qu e  -dices en  tu s  canciones.

Aquellos elogios los agradecía ©Ha m ucho 
m ás qu e  todas las frases am orosas qu e  pudie­
ra  é l decirle, pero  su  alegría e ra  solamente 
m om entánea, (puesto que R oberto segu ía  di- 
d é n iío le :

— ¡ Tengo u nas ganas locas de qu e  nos ca­
semos para que puedas can ta r solam ente para 
m í !

Como m u je r qu e  e ra , Dora hab ía  in ten tado  
v arias veces, con esa astucia  ta n  fem enina en 
todas eiias, obtener el consentim iento de Ro- 

(Continuará e a  el número p f d z i m o )

A R G U M E N T O S  D E  L A  S E M A N A

^  AM O R A LA DERIVA ^
Producción P aram oon t. — N arrac ión  de Enrique Betanzos

(C o ccíusión)
—A hora qu e  eres cap itán  n o  tendrás necesi­

dad de m títem ie a bordo a  esccndidba.-.— dicele 
ella un a  vez que, cam biadas las p rim eras pa­
labras de saludo, le da el oficial la  buena no­
ticia deí ascenso.

—E l nCross Wina'» es u n  b u q u e  de carga y 
310 'llevamos .pasajeros...— contesta R aíferty , 
visib lem ente contrariado ' y confuso— . Quisiera 
poder llevarte, E lena, pero  n o  puedo ... Sí, 
anoche te  lo p rom etí—añade en  respuesta  a  los 
incipientes rap i’ocflies de ella. Y luego, con voz 
en  que toay sincera em oció n : —B lo ia , te  quie­
ro  como nunca he querido a  o tra  m u je r... pero 
no puedo llevarte a  bo rdo ... porque es conttra 
el reg lam ento .--

—ÍE1 reglam ento  no te  preocupaba anoflhe...
] Bien dispuesto que estabas a  esconderm e a 
bortíto I

—Anoche era  'distinto, E lena...
—;'Y 'lan 'distinCoI r ú  ah o ra  tienes u n  em­

pleo m ejor, m ien tras  q u e  yo h e  perdido eil 
mío por culpa tuya.

—^ifasoni se  alegrai'á m ucho d e  rec ib irte  en 
su  cabare t o tra  vez—reargu y e  e l  m arino por 
decir algo.

—Tú no conoces a  M asoni... Y n o  será  eso 
solam ente. Todos los cabarets de Ciiba me 
ce rra rán  Jas p u e rta s  d'espués de lo que  h a  pa­
sado— insiste  ella e n tre  -triste y  airada.

—^No lo creo. Además, 'dentro de u n as se­
m anas e s ta ré  d e  reg reso ... Mira, tom a esto 
p o r  s i  Degas a  verte  escasa de dinero.

—^Fuí un a  to n ta  en creerte— contesta  Ele­
n a , rechazando ios büUetes qu e  R aíferty  quie­
re  haoorle acep tar a  todo trance— . Quizás te 
h a sa  fa lta  p ara  alguien en  Río dte Janeiro.

y  se  aleja.
E l v iaje del «Cross W ind» no ofrece nove­

d ad  digna d e  m ención dúlzante los prim eros 
días. E l capitán R aíferty , qu e  está con su 
b uque eom o n iño con ju g u e te  nuevo, se  pasa 
la maiyor p arte  d-el tiemipo en  e l puen te  de 
maiicfo. E l 'prim er p ilo to . Graves, poco es, 
en  cam bio, lo  q u e  anda fu era  del cam arote, 
donde se encierra siem pre que está  franco.

Bsto, y  la  cantidad desm esurada de empa- 
redaó'os, pastas  y  o tra s  cosas qu e  Se hece ser­
v ir de la  despensa o 'de la  repostería, así 
como qUiS arreg le  p o r s í m ism o e l cam arote 
y  jam ás olvide dejarlo cerrado con llave, hace 
e n tra r  en  sosped ia  a F in , quien  a l cabo des- 
oiiIh 'g la  causa d e  todo olio. [ÍEI p rim er piloto 
Ueva escondid'a u n a  m u je r  en  s a  cam arote I

Cuando c o rre  F in  en  busca del caí)itán para 
en te ra rlo  del caso, encuéntralo  en e l puente 
de m ando, donde se h a lle  a ten to  a  e v ita r  la 
colisión 'que la  espesísim a nieibla re in an te  p u ­
diera ocasionar a l m en o r descuido.

R aíferty , qu e  día instrucciones, bocina en 
m ano, a l p rim er piloto a  quien m andó a  vi­
g ilar a l  castillo de proa, im pone silencio al 
im portuno.

—^['Cállate y  escucha I—le g r ita  s in  dejarle 
em pezar siquiera.

—iNo oigo nada, pero  h e  v is to  algo...
— ¿U n buque?
— No. U na m ujer.
— ¿Qué dices?
— ¿No le dije que G raves comía p o r dos?

-, ¡Acabo de vena—contesta  F in  triuiifante- 
en  su  c a m a ro te !

La sorpresa tM  capitán R «fferty  es ta l, que 
sin acordarse d e  que su  puesto en  estos m o­
m entos e s tá  'Sn e l puente, lánzase hacia el ca­
m aro te  de Graves.

Golpea con fu ria  la  p u erta , exige que la 
a b ran  a i p u n to ... P o r  ú ltim o aplica e l hom ­
b ro  a  m odo de ari'ebe. Y queda estupefacto 
a l haE arse  cara  a cara con Elena, qu e  le dice 
con so m a  i

—C reía  qu e  no vendría a verme, m íster 
R a ífe rty ... ¿No es tá  contento de verm e?

Un estrépito  om inoso in tcrrum iie  el diálo­
go. C orre  R a iíc rty  a l pucnt'e y halla q u e  el 
«Cross Wintf)! acaba de chocar con un barco 
que navegaba en  dirección conl.raria. Afor­
tunadam ente, e l  daño h a  sido  sólo en la obra 
m uerta . P o d rán  segu ir con s u s  propias m á­
quinas h a s ta  Oram'bo, el p u erto  m ás cercano, 
en e l cual se  p rom ete desem 'barcar a la via­
je ra  in tru sa  y a l p rim er piloto, de cuya falta 
d ará  cuen ta  p o r cab le  a la Ágcncia áe La 
Habana,

P'ero no contó e l cap itán , a l pefisar así, con 
que las investigaciones que el agente de 
Órambo hace acerca de la colisión, ponen  en 
claro qu e  a l o cu rrir ésta  f a i t e a  R aíferty  del 
p u en te  de m ando, fa lta  a  qu e  se debió que el 
«Cross W ind» no a tend iera  los avisos que 
■desíe e l  castillo 'de proa daba e l  p rim er piloto 
p ara  ev itar que e l  «Sam. W oodw ard» se  les 
v in iera  encim a. Más aún, s i se logró salir del 
lance con averías relatiivam'gnte poco iroipor- 
tan tes , debióse, seg ú n  lo declaraba u n  radio­
g ram a del capitán de la  o tra  nave, al acierto 
con que  e l oílcial que iba a proa m aniobró en 
la  em ergencia. Y ese oficial e ra  Jed  G raves...

Consecuencia ole to d o  esto  e s  'que, d e  acuer­
do con órdenes recib idas de L a  H abana, ?e 
releve a B.afferty d'sl m ando del <cCross WiQd», 
en  e l cuail lo  subroga G raves. Dispone tMn- 
b ién  la  Com pañía q u e  iElena, si ta l e s  su  vo­
lu n tad , siga en  e l  barco  h a s ta  Río de Janeiro, 
ío n d e  podrá  desem barcar sin  m ás consecuen­
cias desagradalrles que o l su sto , ciertam 'ente 
m erecido, Uevado e n  'el choque.

La ca tástro fe  q u e  h a  caído sobre  U aííerty  
no deja ind iferen te  a  la a rtis ta . T ra ta  prim'sro 
de influir en  G raves p ara  que inform e a l agen­
te  de Orambo de 100% la  verdad del c a so ; 
procura, cuando esto falla, conv'enoer a l  p ro ­
p io  agen te  de que los inform es que h a  enviado 
a (La H abana son inexactos. Y en v is ta  de que 
todo es inú til, decide desem barcar con el m a­
laventurado  ex  capitán, a  quien se  llevan sin 
sen tido  en u n a  lancha, después d e  qu e  su 
reem plazante lo  h a  -dejado así en  la  rey erta  
que acaban d e  te n e r  a  bordo ...

O tra persona acom paña tam bién a  R aíferty  ; 
el dim inuto, pero  denodado F in , q u e  no sin­
tiéndose dueño de con tener su . indignación 
an te  lo  qu e  h a  ocurrido, m anifestóla a l capi­
tá n  con v ías de iied io , resu ltado  d'e las cuales 
fué ique Graves, asiéndolo del cogote y  de la 
c in tu ra , lo echara a l agua con i'opa y todo.

Cuando R afferty , a l cabo de veinticuatro 
ho ras , recobra el sen tido , le  sorprende, y  m ás

que sorprendterle le  indigna, h a lla r cerca de 
sí a  ÍBlena, a  la cual apostrofa  y  dice que  debe 
volverse al «Cross W ind» , qu e  aú n  es tá  en 
puerto , y  dejarlo  en  paz.

P o r consejo de F in , ique sab e  cómo se  las 
g asta  s u  cap itán  cuando  dice a encolerizarse, 
E lena resuelve  obedecer, y  a las pocas ho ras  
sale  de Oratobo en  e l vapor que m anda Jeií 
Gi’aves.

El problem a u rg en te  p era  R afferly  y  el es- 
cud-CTil F in  consiste albora 'en h a lla r m anera 
de sa lir de Orambo, donde se  sienten m ás o 
m enos como el fam oso au to r del «A rte de 
am ar», cuando  escrib ía las «Tristes» en  su 
cPestierro del Euxino.

F in , q u e  es ta n  la rg o  e n  recursos como 
corto  de estatu ra , consigue al cabo p oner en  
relación a su  cap itán  con el de u n  bananero  
que está en vísperas de zarpar p a ra  Rio de 
Jan eiro  y necesita cabalm ente un 'prim er p i­
loto. Así es com o los dos m arinos vuelven a 
su  elem ento . Y Rafferby a  so ñ ar con la  tunda 
que dará a  Grawes si, como se lo  prom ete, 
llega e l ccSil-ver Crest» a  la  capital b rasilera  
an tes de que h a y a  hecho a la  m a r e l «Cross 
W ind». ¡Ya v erán  quién  es 'él!

Pocos d ías llevan áte haiber salido de Orain- 
bo, cuando los so rp ren d e  deshecha tem pestad, 
cuya furia,  empero, no parcoe -preocupar m a­
yor cosa al caipitán G rsgg, q u e  instalado con 
toda comodidad e n  su  cam arote, trasega w his- 
key que es u n  contento  y dteja a l p rim er pi­
loto a l cuidado de la  nave.

A unque ésta  '6S u n  cascarón que m ás está  
para se rv ir de pon tón  qu e  p a ra  c o rre r tem- 
poi'ales, la pericia de R a ífe rty  y  e l denuedo 
con que  toda la  gente obedcce su s  órdenes, 
logran al cabo b u rla r  los enfurecid'os elem en­
tos y  a le jar al ccSilver, C rest» en  dem anda de 
m ares m ás üwnancibles. En este pun to  recí­
bese u n  rad iogram a en  qu e  -el <(Cross W ind» 
p ide socorro. Ebrio como se halla, e l  capitón 
Gi'egg, deso'yen-do su  deber de m arino , dis­
pone qu'e se m an tenga el rum bo  y se  conteste 
a l buique próxim o a nau frag ar qu e  les es im­
posible p re s ta rle  ayuda. Tal coibardía subleva 
a  R afferty . (Desconoce la  au to rid ad  del b o rra ­
d lo , lo deja encerra(ío  en su  propio cam arote 
y, lom ando e l m ando, v ira  e n  redondo para 
vo lar e n  auxi¡Iio del 'BiCrcss W ind», que gra ­
cias a  esto e n tra  'en R ío  de Janeiro a  rem ol­
que del KcSi'lver Crest».

La heroica*conducta áte R a ífe rty  no queda 
sin recom pesa, porqu-e la 'Compañía Batson, 
impiuesta -de lo  ocurrido, d a  instrucciones ca- 
blegráücas a l ag en te  de R ío  dic Janeiro  pai'a 
qu e  re s titu y a  a l cap itán  R afíerty  a l m ando 
del '«Cross W ind», en el cu a l quedará  Jed! 
Grav-es de nuevo, y  a todo contentam iento, 
com o p rim er piloto.

O tros resu ltados, n o  m'enos felices, itiene 
tam bién  e l  salvam ento del <cSílver Crest». 
R aíferty  Graves vuelven a  se r  los amJgotes 
de si-empre. E lena se  reconcilia con R afferty ,
Y a  la  boda de am bos, que se  celobra en Río 
ó'e Janeiro , asiste, en calidad de padrino, Jed 
Graves.

Asi te rm ina , en  seguro puerto , e l  seguro 
p u e rto  'del m atrim onio , el am or 'que anduvo 
a  Un deriiva y casi a  p u n to  de naufragar, Y 
con e l amor  se  sa lv a  tam bién la  am istad  de 
los d o s m arinos. Que olvidan, en  aras de la 
reconciliación, h a s ta  su s  inveteradas y  tem i­
bles a'Qclones pugilíslicas,

TÍIN
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¿Ss usted un verdadero aficionado al cine?

¿£e interesa conocer detalladamente la vida y aventura 
de las “estrellas" y galanes más famosos del cinema?

¿ n e n e  usted gusto artístico y aprecia la limpidez 
fotográfica y la pulcritud tipográfica de una revista?

Si es así, forzoso es que lea usted todas las semanas

P O P U L A R  F I L H
£a única revista española Que le ofrece todo esto,

Chocolates

Casa fu n d a d a  en 1 6 0 0

C h o c o l a i c s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,
d e  g u s t o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

I D epósito central: M antesa, 4 y  6
■  ■  —

- Barcelona |
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H U E C O G R A B A D O  

^  F i i l f ,  i H - B u c w a M
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